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o  1>^  ALBRET, 
ositor  de  música. 
AiBEAü  ,  comer- 
fante  rico.  ' 

CONDE  DE  SAINT -CE¬ 
BAN  ,  ge  fe  de  escua¬ 
dra. 

DIONISIO  BÁLLANDARD, 

procurador. 


ADELA  hija  de  cleram- 

BEAÜ. 

LUISA ,  rringer  del  conde. 
UN  CRIADO  DEL  CONDE. 
UN  CRIADO  DE  D^  AL¬ 
BRET. 

UN  CRIADO  DE  CLERAM- 
líEAU.  ’ 

UN  NOTARIO*.  i 


•“  i 


LA  ESCENA  EN  PARIS. 


Este  drama  es  propiedad  para  su  impresión  y  representa¬ 
ción  en  las  jírovincias,  de  D.  Ignacio  Boix,  Editor  del 
/ye/’íür/o  ¿//'«Wí/Zico;  el  cual  perseguirá  antela  ley  al  que 
le  reimprima  ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino,  sin  que 
para  ello  obtenga  su  beneplácito  por  escrito,  según  pres¬ 
criben  las realej  órdenes  de  5  de  inayode  1837  y  8  de  abril 
de  1839. 
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AOTO  PB.SMBE?.©.. 


El  teatro  representa  una  sala  elegante.  A  )a  dere¬ 
cha  un  piano.  Cerca  del  piano  y  fronte  al  espec¬ 
tador  ,  una  mesa  con  rico  tapiz  sobre  la  cual 
hay  libros  de  música,  albums  y  papeles. 


ESCE^A  PlllMElU. 


DIONISIO  entrando  por  el  Joro,  ERNESTO  sentado 
al  piano  y  con  la  cabeza  apoyada  en  la  mano. 


fiion. 


Ern. 


iHon. 

Ern. 

Dion. 


,  Ern. 

cyo 


(  Con  ftsthddad  )  Yo  soy,  yo;  ün  profano  en 
el  templo  de  las  aitcs. 

{Levantando  la  cabeza.)  Ah  Eres  tú,  Da- 
llanda  rd  / 

Sentiré  estorbarte...  Estabas  trabajando  al  pia¬ 
no,  buscando  alguna  melodía? 

No,  no  hacia  nada. 

Malo  ,  malo  !  Todos  estamos  esperando  otra  ópe¬ 
ra  tuya  que  sea  digna  de  la  primera.  ¡Qué 
suerte  !  Obtener  á  veinte  y  ocho  años  un  éxi¬ 
to  tan  estraordlnario  en  la  grande  ópera  ,  en 
nuestro  primer  teatro  lírico!  Eres  una  nota¬ 
bilidad  ;  y  yo  Dionisio  Bullandard  ,  procurador 
en  los  tribunales  de  primera  instancia,  me  lle¬ 
no  de  vanidad  al  decir  á  todos  mis  conocidos; 
Ernesto  IV  Albret  el  compositor  laureado,  es 
paisano  n)io  y  amigo  desde  niño.  Ambos  so¬ 
mos  de  Buideos  y  nunca  nos  hemos  separado. 
( Dándole  una  carta  cerrada  y  sedada,  )  Aqui 
tienes  otra  carta  que  he  recibido  para  tí  con 
sobre  á  mí. 

{Metiéndola  en  el  bolsillo.)  Gracias;  siento  que 
le  hayas  molestado  .. 
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D/o«.  Ni  por  pienso.  Hasta  las  doce  no  tengo 

ir  al  tribunal  y  me  sobra  tiempo.  [Tocando  el 
bolsillo  donde  Ernesto  ha  guardado  la  carta.) 
Te  escriben  sobre  aquel  pleito  que  piensas  en¬ 
cargarme  ? 

Brn.  Si. 

bion.  Pues  cuando  quieras...  Ob.^  Un  litigante  co¬ 
mo  tú  da  importancia. 

Ern,  Tu  no  la  necesitas  para  nada.  Tu  bufete  es 
uno  de  los  mas  acreditados  de  París,  gracias  á 
tu  actividad,  á  tu  talento  ,  y  sobre  todo  á  tu 
reputación  de  honradez. 

bion.  Ese  es  el  único  medio  de  llamar  ahora  la  aten¬ 
ción.  Han  hallado  que  era  cosa  original  en  un 
procurador  y  me  llueven  negocios. 

Ern.  Y  con  ellos  el  dinero;  dicen  que  ganas  al  año 
cuarenta  mil  francos  lu  menos. 

bion.  Üua  cosa  asi  ;  mas  para  ello  tengo  que  vege¬ 
tar  entre  el  polvo  de  los  espedientes  y  la  char¬ 
la  de  los  curiales,  obscuro  ,  desconocido ,  sin 
que  se  acuerde  de  mi  nadie  mas  que  los  liti¬ 
gantes  el  dia  de  la  vista  ,  y  gracias  que  no 
me  olviden  el  dia  de  la  paga.  En  tanto  tú, 
qué  diferencia/  Qué  carrera  tan  brillante!  Aplau¬ 
sos  ,  reputación,  dinero,  todo.  Una  vida  de  ar¬ 
tista  es  un  placer  continuo.  Pasas  las  maña¬ 
nas  con  las  actrices  mas  lindas  y  las  noches 
en  reuniones  de  alta  sociedad,  donde  se  apre¬ 
cia  tanto  la  música  que,  según  dicen,  (  bajando 
la  voz  )  señoras  de  alto  copete  cuyo  nombre 
ignoro...  duquesas  y  marquesas  corren  tras  ti... 

Ern.  Cómo  ? 

bion.  Por  afición  á  la  música...  Y  á  propósito  de  mú¬ 
sica  tengo  que  pedirte  un  favor.  Pronto  va  á 
da  rse  tu  nueva  ópera. 

Ern  Se  está  ya  ensayando  el  primer  acto,  pero  aun 
no  he  concluido  el  segundo. 

bion.  Pues  bien,  llévame  á  un  ensayo. 

Ern.  Cuando  quieras. 

bion.  Gracias...  [con  empacho.)  Es  decir  que  entra¬ 
ré  en  el  escenario  entre  bastidores  y  podré  ha¬ 
blar  á...  á  las  cantantes?... 

Ern.  Por  supuesto. 

bion.  Eso  será  si  me  atrevo. 

Ern.  [Riendo.)  Y  por  qué  no? 

bion.  Aun  tengo  que  pedirte  otro  favor.  No  te  se¬ 
ria  fácil  proporcionarme  un  billete  de  convite 
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para  baile  ó  concierto*  en  casa  de  alguna  du« 
c^uesa  ó  condesa  de  las  del  Arrabal  de  san 
Germán? 

Ern.  No  tengo  inconveniente. 

Dion»  Por  supuesto  esquela  de  convite  dirig:da  á  mi 
y  que  yo  pueda  mostrar.,,  Oh!  Me  servirá  de 
mucho. 

Ern.  Para  qué? 

l)ion.  A  tí  le  lo  puedo  decir.  (Con  aíre  confiden^ 
cial.)  Quisiera  casarme. 

Ern.  Bien  hecho,  y  sobre  todo  si  estás  enamorado. 

iñon.  Lo  estoy,  y  al  mismo  tiempo  es  buen  negocio, 
á  una  muchacha  bonita  se  reúne  un  buen  do¬ 
te...  El  padre  la  dá  ahora  doscientos  mil  fran¬ 
cos,  sin  contar  lo  que  después  heredará...  est 
un  mercader  muy  rico  de  Berey.  La  hija  no 
puede  ser  mas  linda,  y  ha  recibido  escelente 
educación.  Dibuja,  canta... 

Ern.  Tiene  buena  voz  ? 

Dion.  No  á  Dios  gracias  ;  se  desafina  como  á  mi  me 
sucede  ;  y  lo  que  es  por  esto  hab.^á  armonía 
entre  los  dos:  pero  en  las  demás  cosas  no  hay 
acuerdo.  Ella  tiene  imaginación  viva  y  poéti¬ 
ca,  ha  soñado  en  un  marido  ideal,  vaporoso  y 
yo  soy  procurador.  Quiere  inspirar  una  pasión 
novelesca,  v  yo  jama's  he  sabido  enamorar  á  Tia- 
die...  me  falta  el  tiempo  con  tanto  negocio. 
Antes  de  recibirme  de  procurador  me  enamo¬ 
raba  los  domingos  y  eso  de  modistillas  .. 

Ern.  Las  hay  muy  lindas. 

hion,  [Con  desden.)  Sí.,  son  jóvenes  avispadillas  y 
suelen  tener  chispa;  pero  nada  de  buen  tono 
ni  de  elegancia...  todo  así]  al  natural  ,  borri¬ 
cadas  á  ^lontmorency ,  comidas  de  campo  y 
grandes  risotadas...  es  un  fastidio/ 

Ern.  Es  una  delicia  1 

hion  No  se  saca  ningún  resultado.  Si  al  contrario  fue¬ 
se  yo  como  tú  un  hombre  á  la  moda,  la  señori¬ 
ta  Victoria  Girant,  mi  presunta  novia  me  adora¬ 
ría.  Solo  porque  antes  de  ayer  le  dije...  per¬ 
dona  si  uso  tu  nombre...  pues  solo  porque  le 
dige  que  era  tu  amigo  íntimo,  ya  se  me  mos¬ 
tró  mas  amable.  Oh  !  Si  ella  llega  á  saber  que 
voy  al  escenario  de  la  grande  ópera  y  que  vi¬ 
sito  duquesas  ,  me  tendrá  en  gran  concepto. 

Ern,  Comprendo  tu  idea. 

Y  has  de  saber  que  las  duquesas  y  toda  la 
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demas  aristocracia  han  sido  siempre  mi  estre¬ 
lla  polar.  Cuando  era  oficial  mayor  en  el  es¬ 
tudio  de  mi  antecesor,  solia  por  la  noche  ir¬ 
me  á  verlas  subir  al  coche  cuando  saliaii  de 
la  ópera  ó  del  teatro  italiano.  Al  verlas  tau 
elegantes,  tan  lujosas,  con  tanto  orgullo  y  tan 
alto  tono  y  al  considerar  las  galoneadas  libreas 
de  sus  criados  y  los  escudos  de  armas  que  ador¬ 
naban  sus  carruag'es,  me  decia  á  mí  mismo; 
¿  Es  posible  que  haya  hombres  tan  dichosos  que 
logren  el  amor  de  esas  divinidades?  Vaya,  ver¬ 
se  amado  por  una  duquesa,  una  marquesa,  una 
condesa  y  aun  una  baronesa  á  falta  de  otra 
mejor,  debe  ser  una  cosa  delicada...  Dicho  es¬ 
to  me  volvia  á  mi  casa  á  pie  y  salpicado  de 
lodo  por  los  coches  de  mis  ídolos.  Luego  me 
acordaba  de  ti  y  esclaniaba  :  él  si  que  es  fe- 
lii.  Por  eso  solo  te  tengo  envidia. 

Ern.  Pues  haces  mal.  ¿No  sabes  la  fabula  de  Icaro? 

j)íon.  Si  tal ;  que  no  soy  tan  curial  que  ignore  has¬ 
ta  la  mitología.  Pero  tú  no  estas  en  ese  caso; 
tú  no  caes  sino  que  subes. 

Ern.  No  estoy  lejos  de  caer.  El  torbellino  de  esas 
elevadas  regiones  a'  que  be  querido  subir,  me 
estorba  el  crearme  corno  tú  has  hecho  una 
posición  sólida  ,  honrosa  é  independiente.  Esa 
sociedad  elegante  y  ligera  en  la  que  sin  nin¬ 
gún  título  me  ve©  laucado;  me  roba  el  tiem¬ 
po  que  debia  dedicar  al  estudio...  Los  saraos 
y  fiestas  exigen  mil  cuidados  y  pasos  inconci¬ 
liables  cou  todo  trabajo  concienzudo.  Aun  aho¬ 
ra  mismo,  esa  carta  que  acabas  de  entregar¬ 
me...  (La  saca.) 

Dton.  No  es  relativa  á  un  pleito? 

Ern.  {Sonriendo  irónicamente  y  abriendo  la  carta.) 
I5í  ,  relativa  á  un  pleito...  que  tengo  ganado 
hace  mucho  tiempo.  Mas  para  evitar  sospechas 
y  para  que  mi  nombre  no  llame  siempre  la 
atención  de  criados  que  me  conocen,  se  diri¬ 
gen  á  tí  las  cartas.  A  Mr.  Ballandard,  procu¬ 
rador,  es  natural  dirigir  instrucciones  para  se¬ 
guir  pleitos. 

Dion.  Con  qué  es  un  billete  amoroso  de  una  mar¬ 
quesa  ? 

Ern,  Me  recuerda  que  mañana  hay  en  la  ópera  una 
función  de  beneficio,  y  que  debo  acompañarla 
á  ella 
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Dion»  (Con  viveza.)  Eq  su  coche  y  en  su  palco? 

Ern.  .(Sentándose  junto  d  la  mesa.)  Sq  entiende.  Mas 
era  preciso  hallar  palco  y  todos  estaban  ven¬ 
didos.  (  Mostrando  una  tarjeta  que  suca  del 
cajón  de  la  mesa.)  Al  cabo  be  logrado  este  nú¬ 
mero  10  de  los  primeros  de  frente  entre  las 
columnas.  ¿Y  sabes  lo  que  me  cuesta? 

Dion.  A  25  ó  30  francos  por  asiento  ,  debe  impor¬ 
tar  lo  menos... 

Ern.  (Con  impaciencia  )  No  hablo  de  eso...  (tira  de^ 
bajo  de  la  mesa  el  sobre  de  la  carta  j'  guar¬ 
da  esta  entre  las  hojas  de  un  cuaderno  de  mú¬ 
sica.  Después  pfonc  un  sobre  al  billete  del  pat¬ 
eo  ,  lo  cierra ,  lo  mete  en  el  bolsillo  y  se  le¬ 
vanta.)  sino  de  ios  pasos,  de  los  viages  y  del 
tiempo  que  he  perdido...  todo  el  dia  de  ayer 
lie  tenido  que  emplear  en  adquirir  el  dichoso 
palco  ;  en  vez*  de  estar  al  piano  escribiendo  el 
quinteto  que  tenia  ya  en  la  memoria  y  que  be  ol¬ 
vidado...  Un  quinteto  que  esperan  en  el  tea*- 
tro  para  adelantar  los  ensayos.  Ahí  tienes  co¬ 
mo  no  trabajo  ni  bago  nada,  y  como  nunca  aca¬ 
baré  mi  ópera. 

Dion.  Lo  sentiré  ;  porque  sé  de  dos  personas  que  se 
preparaban  con  ansia  á  asistir  á  su  primera  re¬ 
presentación. 

Ern.  Quiénes! 

Dion.  Tu  familia,  tu  tio  Mr.  Clerambeau  y  su  lin¬ 
dísima  bija  Adela. 

Ern.  Mi  prima  I 

Dion.  Aun  creo  que  solo  por  eso  vienen  á  París,  co¬ 
mo  ella  deseaba  hace  mucho  tiempo. 

Ern.  ¿Si? 

Dion.  Y  gracias  á  la  enfermedad  que  tuvo  la  pobre... 

Ern.  En  efecto  me  acuerdo  de  que  la  vi  tan  desme¬ 
jorada  y  abatida. 

Dion.  Pues  ya  no  hay  nada  de  eso.  Esta'  fresca  y  her¬ 
mosa  como  un  ángel  ;  pero  ha  logrado  persua¬ 
dir  á  su  padre  de  que  el  aire  de  París  le  pro¬ 
baria  bien ,  y  siendo  él  como  es  uno  de  los 
primeros  comerciaotes  de  Burdeos,  y  no  tenien¬ 
do  mas  que  una  bija... 

Ern.  ¿  Y  cuándo  vienen  ? 

Dion.  Ya  debían  haber  llegado. 

Ern.  ¿  De  dónde  lo  sabes  tú  ? 

Dion.  ¡  Cómo  que  soy  agente  de  Mr.  Clerambeau I 
¿No  te  acuerdas  de  aquel  pleito  tan  embrolla- 
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do  que  al  íin  le  gané  y  por  el  cual  tuve  qtit 
ir  dos  veces  á  Burdeos  el  año  pasado  ?  Me  dió 
el  encargo  de  alquilarle  habitación... 

Ern.  ¿ Y  qué  ? 

Dion.  Que  sabiendo  que  en  esta  casa  babia  una  ha¬ 
bitación  de  hospedaje  muy  buena... 

E*'n,  En  esta  casa  ! 

hion.  Si el  piso  principal.  Se  lo  he  tomado  amuebla¬ 
do  y  con  asistencia  por  2000  francos  mensua¬ 
les.  Como  tu  tío  es  rico  y  es  tan  buen  sitio, 
no  le  parecerá  caro  y  mucho  menos  con  la 
ventaja  de  vivir  en  la  misma  casa  que  su  so¬ 
brino. 

¿’r/i.  ( Abrazándole.  )  ¡  Ay  amigo  mió  ,  que  buena 

idea!  Con  cuanta  alegria  volveré  á  ver  á  mi 
familia  ,  á  Adela,  la  compañera  de  mi  infancia, 
y  mi  discípula. 

IHon.  Les  acompañaremos  á  todás  partes. 

trn.  Tú  darás  el  brazo  á  mi  tio. 

hion.  Les  llevaremos  á  ver  todo  lo  mas  curioso...  los 
tribunales. 

lír/i.  Y  la  primera  representación  de  mi  ópera. 

hion.  Si  no  está  acabada  I 

i.rn.  La  acabaré;  quiero  que  ella  presencie  mi  triun¬ 
fo  ,  porque  es  toda  una  profesora,  con  preciosa 
voz  y  gusto  esquisito...  Voy  pues  á  trabajar. 

(  Vase  al  piano.  )  Ya  bailé  la  melodía  del  quin¬ 
teto.  Escucha,  escucha. 

hion.  (  Tomando  una  silla.)  Oh!  Qué  gusto!  {hele- 
niendose. )  Pero  calla  ! 

Ern.%  {heteniendose.  )  Qué  ? 

hion.  Alguien  sube  la  escalera.  ¿No  oyes? 

Ern.  Sí!  Esta  voz  ?...  {  Se  abre  la  puerta.  ) 

ESCENA  11. 

hicJios,  CLERAMBEAÜ,  ADELA. 

Ern.  {Desde  lejos.  ]  Tio!  Adela!  {Corre  d  esta  y  la 
abraza  con  ejiision.  )  Adela  mía  ,  cuanto  rae 
alegro  de  verte  ! 

eXer.  (  Poniéndose  entre  los  dos.)  Digo,  digo  ¿  y  yo? 

Ern.  (Dándole  la  mano.)  Bien  venido  una  y  mil  ve¬ 
ces.  {Mirando  d  Adela.)  Pero  como  se  ha  em¬ 
bellecido  desde  hace  un  año,  desde  ral  último 
viage  á  Burdeos. 

Adel.  Pues  mi  padre  sostenía  que  no. 
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Qler»  (  Tomándola  de  la  mano.  )  Saluda  á  nuestro 
amigo  y  procurador  Mr.  de  Ballandard,  y  dale 
gracias  por  la  habitación  que  nos  ha  elegido. 

AdeU  Oh  1  Es  preciosa  ! 

c/er.  Pero  no  me  habéis  escrito  que  mi  sobrino  vi¬ 
vía  en  la  misma  casa  y  solo  lo  hemos  sabido 
al  llegar. 

hion.  Queria  sorprenderos. 

Adel.  Y  precisamente  en  el  piso  segundo.  Así  le  se¬ 
rá  mas  fácil  (a  clerambeau  bajando  los  ojos) 
el  ir  á  ver...  á  su  tio. 

Qlcr.  (  Con  brusca  franqueza.  )  Nada  de  etiquetas. 
Quiero  que  nos  trate  sin  cumplimientos  como 
nosotros  á  él.  Ya  ves  que  así  que  hemos  lle¬ 
gado  te  visitamos;  pero  en  manera  alguna  que¬ 
remos  obligarte  á  que  nos  pagues  la  visita. 

trn.  Pero,  tio... 

Cler.  Tu  tienes  que  trabajar  ;  ^o  se  debe  quitar  el 
tiempo  á  un  artista. 

Ern.  Para  todo  lo  hay,  y  quiero  acompañaros  á  to¬ 
das  partes,  presentaros  en  varias  reuniones. 

cler.  Agradezco  tu  btlena  voluntad,  pero  no  la  acepto. 

Dion.  A  clerambeau.)  Trata  con  las  gentes  de  alto  tono. 

cler.  Tanto  peor.  Una  doncella  honrada  no  ganaría 
nada  en  medio  de  la  depravación  de  costum¬ 
bres  ,  que  es  moda  en  la  alta  sociedad. 

Ern.  ¿Quién  dice  tal? 

cler.  Todos  los  libros  y  periódicos  que  se  publican 
en  París  y  que  yo  tengo  bueíi  cuidado  de  leer 
en  Burdeos. 

Ern.  ( Tomándole  la  mano  y  con  aire  compasivo.  ) 
Tio  í 

cler'  ¿  Qué  ? 

Ern.  (Riendo.)  No  os  reconvengo  porque  sois  mas 
digno  de  lástima  que  de  vituperio;  pero  ha¬ 
céis  mal  en  juzgar  á  la  sociedad  por  lo  que  de 
ella  se  escribe.  Valemos  mucho  mas  que  nues¬ 
tros  escritos,  y  si  permanecéis  algún  tiempo  en 
París  hallareis  que  no  falta  decencia,  ni  buenos 
modales  en  nuestras  reuniones ,  que  hay  vir¬ 
tud  en  las  familias,  fidelidad  en  los  matrimo¬ 
nios  y  gentes  honradas  donde  quiera...  hasta  en 
la  curia ;  y  sino  ahí  está  Ballandard. 

cler.  A  él  lo  esceptuo  porque  lo  conozco  ,  es  de 
Burdeos,  y  me  constan  su  honradez  y  buenas  cos¬ 
tumbres  (  mirando  d  su  sobrino  )  que  ya  son 
muy  raras.  Al  cabo  con  él  se  acaba  uu  plei- 
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to  larde  ó  temprano  ,  mientras  que  con  otros... 

Ern.  Pues  ya  veis... 

oler.  Una  escepcion  no  forma  regla.  A  tí  te  suce¬ 
de  lo  que  á  tu  padre  y  mi  cuíiado  ,  que  todo 
lo  vela  por  el  lado  mas  agradable...  tenia  la 
cabeza  llena  de  ilusiones  así  como  yo  de  rea¬ 
lidades.  Por  amor  á  mi  hermana  quise  darle  par¬ 
te  en  mi  comercio  para  que  como  yo  hiciera  un 
buen,  caudal.  Pero  ni  por  esas;  en  vez  deservir 
en  la  marina  mercante  donde  se  gana  dinero 
quiso  entrar  en  la  marina  de  guerra. 

Ern,  Donde  se  ganan  grados  y  gloria. 

cler.  Y  balazos...  Cuando  murió  en  la  batalla  de  Na- 
varino  me  dejó  encomendada  su  viuda  que  no 
le  sobrevivió  mucho  tiempo,  y  su  hijo  á  quien 
eduqué  en  mi  casa  y  á  quien  quise  dedicar  al 
comercio  con  la  idea...  [mirando  d  su  hija) 
con  la  idea  de,  un  venturoso  porvenir  para  la 
casa  Clerambeau  de  Burdeos.  Pcmo  qué!  A  lo 
mejor  oigo  decir  por  todas  partes  que  mi  se¬ 
ñor  sobrino  tenia  grandes  disposiciones  j  gran 
talento  y...  y  genio.  • 

Ern.  No,  tio  ;  lo  que  tenia  era  deseo  de  no  servi¬ 
ros  de  carga  y  de  agi  adecer  vuestros  beneficios. 

cler,  ¡Mis  beneficios!  ;  Quién  te  hablaba  de  ellos? 
iSadie. 

Ern.  Me  hablaba  yo  que  no  los  olvidaré  nunca. 

cler.  Pero  de  todos  modos  no  era  esa  una  razón 
para  abandonarnos.,  ni  para  tener  genio.  ¿Quién 
te  pedia  genio?  No  seria  yo,  y  niuclio  menos 
genio  /núsico  cuando  nunca  he  comprendido 
una  nota. 

l)lon,  (  Pasando  delante  de  Adela  y  dando  la  mano 
d  clerambeau.)  Como  yo  ,  como  yo-  [Adela  su^ 
he  al  teatro  y-  vuelve  d  colocarse  entre  su  pa¬ 
dre  y  su  primo.  )  Tampoco  entiendo  una  jo¬ 
ta  ,  aunque  me  gusta. 

cler.  Pues  yo  aborrezco  la  música  en  particular  y 
las  bellas  artes  en  general.  ¿Para  qué  sirve  un 
pintor?  Para  qué  sirve  un  músico?  Para  em¬ 
brollad  las  familias  ,  para  llenar  la  cabeza  de 
simplezas  á  las  jóvenes  y  hacerlas  perder  al 
piano  el  tiempo  que  deberían  emplear  en  cuen¬ 
tas  y  partida  doble. 

Adcl.  Pero  ,  padre... 

cler.  No  lo  digo  por  tí  que  llevas  la  correspon¬ 
dencia, ,. 
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Adel.  Y  el  gobierno  de  la  casa. 

6’/er.  Verdad.  Y  si  tengo  el  disgusto  de  oir  que  á 
cada  paso  rae  dicen;  «Vuestra  hija  canta  co¬ 
mo  la  Malibraui»  no  es  culpa  mía  ,  .sino  de  mi 
dichoso  sobrino.  Lo  que  es  ahora  ,  ya  no  hay 
medio  de  corregirla  porque  el  daño  trae  fecha. 
Cuando  eran  niños  y  mientras  me  ocupaba  yo 
en  las  operaciones  de  mi  comercio,  se  oia  en 
la  casa  un  ruido  infernal  ¿y  qué  era?  Que  el 
señorito  y  su  prima  se  entretenian  en  cantar 
arias,  dúos  y  finales  que  todos  son  lo  mismo.  «Yo 
te  amo,  yo  te  amaré.»  Ah  !  Si  yo  hubiera  po- 
dido.\..  Pero  cuando  no  se  tiene  mas  que  una 
hija  y  á  cada  instante  se  teme  perderla,  pre¬ 
ciso  es  aguantar.  Pero  si  la  cámara  como  ha 
suprin)ido  la  propiedad  literaria  siguiese  tau 
buen  camino  y  suprimiese  un  día  las  artes  y 
los  artistas,  aplaudiria  yo  á  rabiar.  Hay  en 
ella  un  diputado  ,  cuyo  nombre  no  recuerdo, 
pero  que  puede  estar  seguro  de  tener  mi*vo- 
to  mientras  sea  yo  elector ,  un  diputado  que 
quisiera  romper  todas  las  arpas  y  pianos  para 
convertirlos  en  telares!  El  sí  que  favorece  la 
industria  y  los  intereses  de  todos. 

£r/i.  Menos  los  de  los  fabricantes  de  arpas  y  pianos. 

6’/cr .  Esos  á  mi  no  me  importan. 

Adel.  \  amos  que  no  aborrecéis  tanto  la  música  co¬ 
mo  parece.  Cuando  la  ópera  de  mi  primo  se 
cantó  en  Burdeos  con  tanto  éxito,  cuando* en 
medio  de  los  aplausos  y  del  entusiasmo  pedían 
el  autor  que  no  podia  presentarse  por  estar 
ausente,  y  cuando  por  un  movimiento  espontá¬ 
neo  se  dirigió  el  público  a'  nuestro  palco  salu¬ 
dándonos  y  honrándonos  como  á  parientes  del 
compositor  laureado,  bien  os  conmovisteis. 

C/cr.  No  tal. 

Adel.  Si  tal,  que  yo  misma  os  vi  con  las  lágrimas 
en  los  Ojos  y  casi  temblando. 

Ckr.  Ya  lo  creo,  pero  era  de  miedo  por  verte  me¬ 
dio  desmayada. 

Ern,  Cómo  ? 

Cler .  Es  el  efecto  que  le  suele  causar  la  música  ,  y 
cuando  la  veo  enferma  pierdo  los  estribos  y 
daría  todo  lo  del  mundo... 

Adel.  Bien  lo  sé  yo,  y  sin  embargo  no  abuso  de  ello. 

Cler.  Es  cierto ,  al  momento  te  sosegaste.' 

Adel.  Y  nada  os  pedí. 


12 

cler.  También  es  cierto  j  pero  no  quiero  que  ruel- 
va  a'  suceder. 

Adel,  Ah!  Era  tan  hermosa  aquella  música.  Todos  de¬ 
cían  :  «  nada  mejor  podra'  hacer:  »  pero  yo  es¬ 
toy  segura  de  que  aun  será  mejor  la  segunda. 
¿No  es  verdad  ,  primo? 

Ern  Sí,  sí,  te  lo  prometo. 

Adel.  Aunque  solo  sea  para  confundir  los  envidiosos. 
Por  supuesto  que  esta  noche  nos  haras  oir  algo? 

Ern,  Con  mucho  gusto. 

Lion,  {A  Adela  con  alearía,)  A  nai  me  lleva  á  los 
ensayos. 

Adel.  A  vos? 

I)ion.  Me  lo  ha  prometido. 

Adel.  A  nosotros  también  nos  llevará,  ¿  no  es  verdad^? 

Ern.  Puedes  dudarlo  l 

Cler.  Vaya  vaya,  que  le  estamos  Impidiendo  que  tra¬ 
baje.  Despídele  de  tu  primo  y  bajemos. 

( Toma  la  mano  de  Adela  y  sube  con  ella  al  teatro 

en  tSito  que  Ernesto  lo  atraviesa  y  se  coloca  al  la^ 

do  de  Dionisio.) 

Adel.  Estemos  aun  un  ratito.  Es  tan  divertido  para 
una  muger  estar  en  la  habitación  de  un  sol¬ 
tero!...  y  luego  que  mi  primo  tiene  muy  bue¬ 
na  casa...  y  un  piano  hermosísimo...  Aqui  es 
donde  compone  él...  (  Tomando  un  cuaderno 
que  está  sobre  la  mesa, )  Ah  !  Este  será  el  li- 
ureto.  Veamos. 

c/er!  Pero  no  ves  que  es  descortesía  ? 

Ern.  Que  ? 

Dion.  Se  ha  escrito  para  que  todos  lo  vean. 

Adel.  Y  este  lo  ha  de  ver  todo  el  mundo...  bien  i 
puedo  yo  ser  la  primera.  {Fiene.  al  proscenio 
leyendo  el  libreto.)  Muy  lindos  son  estos  versos. 

cler.  [Cogiendo  un  papel  pue  se  ha  caldo, )  Qué  es  i 
esto  ?  [leyendo.)  «  Cuan  dichosa  me  considero 
al  pensar  en  la  noche  de  mañana.» 

Adel.  [Con  emoción.)  Eso  dice? 

cler.  Dispensa?,  sobrino.  [  A  su  hija.  )  ¿  Qué  tienes 
Adela? 

Adel.  [Tratando  de  sosegarse.')  Yo!...  Nada!...  De¬ 
volved  esa  carta  á  mi  primo. 

Ern.  [Con  empeño.)  Si  no  es  niia. 

Adel.  ¿  Pues  de  quien  ? 

Ern.  [Titubeando.)  De  Ballandard. 

i) ion.  Mia  ! 

Cler.  [Riendo.)  No  lo  creo  sin  pruebas. 
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fr«.  (Acercándose  d  la  mesa.)  Es  fácil  darlas  ..  Ahí 
teneis  el  sobre  que  es  de  la  misma  letra  y 
dice  :  «A  Mr,  Ballandard,  procurador,  calle  de 
Gaillon.  » 

( Suelve  d  colocarse  junto  d  Dionisio,) 

Adel,  Üe  veras? 

Dion,  (Bajo  d  Ernesto.)  Pero,  hombre... 

Ern,  (Id.)  Calla  I 

Cler,  (  Estupefacto  y  examinando  el  sobre  con  su  hi^ 
ja. )  No  hay  duda  !...  y  sello  con  escudo  de  ar¬ 
mas  !  Debe  ser  señora  de  alto  copete...  j  fjU¡¿n 
lo  hubiera  creido  !  Y  yo  que  le  creía  el  can¬ 
dor  y  la  castidad  personificadas  en  un  procu¬ 
rador. 

Dion.  (Contenido  por  Ernesto.)  Pero  eso  no  quita... 

Cler.  Luego  dirán  que  no.'  Quitad  allá/ 

Dion»  Si  me  quisierais  escuchar,',.. 

Ern,  Venia  á  preguntarme  el  modo  de  lograr  un 
palco  para  la  ópera  de  mañana. 

ESCENA  III. 

Dichos,  OLIVIER  criado  de  ERNESTO. 

Olio.  Preguntan  por  Mr.  Clerambeau  y  su  hija. 

jidel.  Quién? 

Olio,  Un  caballero  como  de  unos  cuarenta  años  que 
los  espera  en  su  habitación. 

Adel.  Será  mi  padrino  que  me  habia  prometido  es» 
tar  aqui  cuando  llegásemos. 

Cler,  Entonces  estamos  haciendo  esperar  á  un  con¬ 
de,  á  un  Par  de  Francia. 

Adel.  Adiós  primo,  hasta  luego.  Mr.  Ballandard ,  que 
no  olvidéis  el  palco. 

Dion.  Si  os  digo  que... 

Cler.  [A  Ernesto.)  Ya  ves  que  yo  tenia  razón  en  de¬ 
cir  que  París...  * 

Adel.  [Al  foro.)  Venis,  padre? 

Cler,  Allá  voy...  las  malas  costumbres  han  alcanza¬ 
do  hasta  la  curia...  ba]o  !...  bajo!  (Vase  con 
Adela, ) 

ESCENA  IV. 

ERNESTO,  DIONISIO. 

Ern.  (De teniéndole,)  ^[^9  ,  no;  estáte  quieto. 
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Dion.  Quiero  ir  á  (desengañarlos. 

Ern.  Para  qué?  ¿Qué  te  importa  á  ti  ? 

J)ion.  Me  importa  que  tu  tio  es  un  litigante  muv  ri¬ 
co  y  que  aprecia  muclio  las  buenas  costumbres. 
No  sea  el  diablo  que  la  broma  me  perjudique. 

Ern.  No  tengas  cuidado. 

íúoti.  .Tero  ¿  qué  empeño  tienes  en  que  yo  pase?... 

Ern.  Por  qué  ?  porque  la  idea  sola  de  que  mi  pri¬ 
ma  podia  pensar... 

I)ion^  Lo  que' es  verdad. 

Ern.  Sí,  no  hay  duda.  Mas  cuando  la  vi  ponerse 
pálida  y  turbarse  ño  supe  lo  que  me  hacia... 

Dion-.  Luego  la  amas  ? 

Ern.  {Con  viveza)  Yo?  Qué  ideal  Puedo  ni  debo 
pensar  ?... 

Dion  Quién  te  lo  estorba? 

Ern.  Mi  lio  es  riquísimo  y  yo... 

Dion.  Tu  tienes  talento.  Cada  cual  pondrá'  su  parte. 

Ern.  Pero  ya  le  has  oido  decir  que  aborrece  las  ar¬ 
tes  y  los  artistas. 

Dion,  A  su  bija  le  gustan  y  se  los  hará  tragar. 

Ern.  Nunca 

Dion.  Le  suplicará. 

Ern.  '  No  hará  caso. 

Dion.  Pues  bien  ,  ella  se  desmayará  y  ya  sabes  que 
para  él  es  este  uii  argumento  sin  réplica. 

Ern.  Nada  adelantaré  con  eso  porque  si  supieras.  . 
si  yo  me  atreviera  á  decirle.  . 

Dion.  Con  que  hay  otros  obstáculos? 

Ern.  Los  hay. 

Dion.  Vamos,  sé  franco,  ¿á  quién  mejor  puedes  con¬ 
fiar  tus  secretos  que  á  tu  amigo  y  procurador? 

Ern.  Tienes  razón  ,  y  vas  á  saberlo  todo.  Cuando  ha¬ 
ce  cuatro  años  sali  de  Burdeos  ,  tenia  mi  pri¬ 
ma  trece  ó  catorce  ,  era  una  niña,  pero  yo 
que  tema  ya  veinte  y  tres  llegué  á  París  lle¬ 
no  de  ardb|r  y  de  ambición  y  soñando  en  triun¬ 
fos  ,  en  glorias  y  en  fortuna.  Desconocia  todos 
esos  obstáculos  que  detienen  á  los  artistas  en 
el  principio  de  su  carrera  ,  pero  bien  pronto 
quedé  abrumado.  El  talento  que  yo  me  su¬ 
ponía  .  ese  fuego  creador  que  yo  sentia  en  mi, 

'  ¿cómo  manifestarlo?  ¿Cómo  darlo  á  conocer? 

ün  pintor  solo  necesita  lienzo  y  pinceles;  y  sin 
protección  ,  sin  apoyo  puede  pintar  en  su  boar¬ 
dilla  el  cuadro  que  en  una  prócsima  esposícion 
diga  á  todo  un  público.  «  Paraos  y  mirad,  aqui 
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hay  genio  talento»»  /Cuán  preferible  no  es  su 
muerte  á  ia  del  compositor  ^  á  la  del  desgracia¬ 
do  músico  que  solo  con  sus  inspiraciones,  sien¬ 
te  las  melodías  y  no  puede  hacerlas  llegar  á 
los  oidos  de  nadie.  l\o  le  hasta  ,  como  al  pin¬ 
tor  comprar  tela  y  colores  para  darse  á  cono¬ 
cer  ;  necesita  el  miserable  íibretto  (  que  llaman 
ellos  poema  )  y  que  ninguno  quiere  fiar  á  su 
inesperieiicia  ;  necesita  un  teatro  ,  cantantes  ,  or¬ 
questa  y  público  á  quien  poder  decir»  «  Escu¬ 
chad.  »  Nada  de  esto  tenia  yo  ni  podía  tener; 
así  muy  pronto  á  las  locas  ilusiones  sucedieron 
el  abatimiento  y  la  desesperación.  Asomaba  la 
miseria  ,  la  vergüenza  y  acaso...  Sí  ,  sí  ,  mil 
veces  la  muerte  antes  que  volver  á  rni  pais  y 
á  mi  familia  obscuro  y  desconocido  como  el 
dia  que  los  a!>an(loiié. 
trian,  Y  nunca  me  hablaste  de  eso! 

La  buena  suei  te  y  los  triunfos  se  publican,  pe¬ 
ro  los  desengaños  y  las  desgracias  se  ocultan 
y  se  guardan  dentro  del  pecho  aunque  abru¬ 
men...  Una  noche  me  hallaba  yo  en  una  de 
las  primeras  casas  del  arrabal  de  S.  Germán, 
donde  me  habla  facilitado  entrada  el  saber  lo¬ 
car  el  piano,  y  alii  entre  las  mugeres  á  quien 
su  hermosura  ó  inas  bien  la  moda  coloca  en 
primera  líoea,  se  presentó  á  mis  ojos  una  que 
veinte  rivales  de  ia  mas  alta  nobleza  llenaban 
de  continuos  obsequios  ;  era  una  muger  á  quien 
sentaba  bien  un  aire  allanero  porque  parecía 
nacida  para  mandar  ,  y  cuyas  miradas  se  dis¬ 
putaban  todos  aquellos  elegantes  y  grandes  se¬ 
ñores  prosternados  á  sus  pies.  Mi  aire  triste 
y  pensativo  hubo  de  escitar  su  atención  ó  aca¬ 
so  su  natural  generosidad,  le  hizo  adivinar  que 
habla  alli  un  desgraciado  que  socorrer ,  pues 
atravesó  la  sala  y  vino  á  sentarsí»'*  á  mi  lado, 
al  lado  de  quien  apenas  se  liabia  atrevido  á 
mirarla. 

Ttion.  Se  sentó  á  tu  lado!  ¡Qué  feliz  debiste  consi¬ 
derarte  ! 

Eni.  Aun  no  me  liabia  liíi})!ado  y  ya  su  mirar  pa¬ 
recía  decirme:  «  ¿  Qué  teneis  ?  »  Por  eso  al  cabo 
<le  un  instante  ,  a  pesar  mío,  y  casi  sin  querer, 
le  habla  confiado  mis  penas  y  mi  desespera¬ 
ción.  Ella  me  escuchaba  sonriendo  pero  ,  con 
aquella  angelical  sonrisa  que  promete  ayuda  y 
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protección;  y  apenas  había  yo  concluido,  cuan« 
do  llamaba  ella  con  su  abanico  a  uno  de  los 
que  un  momento  antes  Ja  obsequiaba  con  roas 
empeño... 

DÍon,  Era  un  duque,  un  marqués?  ' 

Ern,  No. 

Dion»  El  ministro  del  interior? 

Ern.  Tampoco.  Era  un  literato  (jue  había  logrado 
conquistar  con  su  pluma  una  independencia  que 
algunos  tienen  valor  de  echarle  en  cara.  Por  lo 
demas,  yá  pesar  de  que  estamos  en  un  siglo  don¬ 
de  hay  tantos  genios,  él  apenas  tenia  apariencia 
de  talento;  pero  su  fortuna  ó  la  casualidad  le 
estaban  dando  éxitos  hacia  veinte  años ;  era  lo 
que  yo  necesitaba.  «Hace  poco,  le  dijo  mi  pro¬ 
tectora,  que  me  pintabais  con  galantería  vues¬ 
tro  afecto  á  mi,  y  se  presenta  un  medio  de  que 
me  lo  demostréis.  A.qui  teneis  un  joven  com¬ 
positor  á  quien  no  conocéis ;  pero  yo  le  co¬ 
nozco  y  es  preciso  que  le  deis  el  libreto  de 
una  ópera  en  que  no  en  vos  sino  en  él  pen¬ 
séis  porque  necesita  un  buen  éxito.»  Al  otro 
dia  tenia  yo  mi  libreto  y  al  cabo  de  pocos  me¬ 
ses  nombre,  gloria,  caudal  y  porvenir. 

Dion.  Magm'ñco !  Yo  hubiera  adorado  á  semejante 
muger. 

Ern,  Y  quién  te  dice  que  yo  no  la  adoraba?  Solo 
me  ocupaba  el  pensamiento  de  acercarme  á 
ella,  de  seguirla  á  los  conciertos ,  á  los  bailes 
donde  confundido  entre  la  muchedumbre  me 
embriagaba  con  la  dicha  de  verla.  Dicen  que 
se  aumenta  el  amor  en  la  soledad  y  en  el  re¬ 
tiro  ,  será  cierto  ;  pero  ¿cuánto  mas  poder  no 
tiene  en  la  sociedad  y  en  sus  brillantes  re¬ 
uniones  al  resplandor  de  mil  luces  y  de  osten- 
tosa  pedrería  ,  en  esos  deslumbradores  salones 
en  dr^nde  la  muger  que  se  ama  parece  mas 
bella  aun  por  los  obsequios  que  se  la  prodi¬ 
gan  ,  en  donde  se  irritan  las  pasiones  con  los 
obstáculos  y  la  compostura  que  debe  guardarse 
y  en  donde  se  pasa  una  noche  entera  espe¬ 
rando  y  cruzando  miradas  ardientes  ?  ¿Qué  po¬ 
dré  en  fin  decirte?  Esa  muger  tan  envanecida 
con  su  cuna  y  su  prestigio  ,  tan  hermosa  y 
tan  envidiada  cedió  á  la  espresion  de  mi  gra¬ 
titud  ,  de  mi  amor,  y  acaso  al  brillo  de  un  triun¬ 
fo  escénico  que  fue  todo  obra  suya. 
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Dion.  ¿Y  no  te  consideras  el  mas  feliz  de  los  hombres? 

Enr-  Sí _ 

Dion»  Daría  yo  por  verme  en  tu  lugar  mis  litigantes, 
mí  plaza  y  cuanto  valgo  y  poseo;...  bien  se  con¬ 
cibe  que  están  salisfeclios  todos  tus  deseos. 

Ern,  Lo  están,  es  verdad....  pero  una  vez  pasado  el 
.  delirio  de  la  pasión  ,  se  suelen  presentar  algunos 
impulsos  razonables  que  no  alcanza  á  destruir 
ninguna  ilusión.  Esta  situación  tan  deliciosa  apa¬ 
rece  á  veces  como  es,  falsa,  terrible  y  peligio- 
sa.  Vivir  en  medio  de  un  disimulo  y  de  una 
mentira  continua,  vigilar  sin  cesar  nuestras  ac¬ 
ciones  ,  nuestros  discursos  y  nuestras  miradas, 
no  atreverse  i  confiar  a  nadie  ni  diclia  ni  dolor, 
desquiciar  un  vínculo  sagrado  ,  engañar  a  iiu 
hombre  honrado  que  nos  clá  su  manx) ,  y  que 
acaüo  nos  manifiesta  á  cada  paso  su  amistad,  ial 
es  mi  diaria  existencia.  Y  después  si  en  un  ins¬ 
tante  de  despecho  ,  de  rubor  ó  de  remordimien¬ 
tos  se  siente  uno  con  valor  para  desechar  una  di¬ 
cha  que  le  hace  tan  desgraciado,  si  á  veces  desea 
una  vida  menos  agitada  que  de  reposo  y  tran¬ 
quilidad  ,  que  son  tan  indispensables  á  un  artis¬ 
ta;  si  en  fin  se  le  aparece  á  uno  en  sueños  la  vista 
de  una  familia,  de  un  retiro  apacible,  de  un  ma¬ 
trimonio  ,  se  recuerda  que  el  deber  y  la  graii- 
tud  prohíben  tales  ideas,  que  un  hombre  de  Ík - 
ñor  lo  debe  loilo  á  la  muger  que  todo  lo  ha  sa¬ 
crificado  por  él....  Entonces  es  cuando  se  llega 
a  conocer  que  no  es  uno  dueño  de  su  porvenir, 

Ír  por  mas  seductores  que  sean  los  lazos  que  nos 
igan  ,  aunque  las  cadenas  sean  de  flores,  siem¬ 
pre  son  cadenas. 

Dion.  Pero  ¿  no  tienes  de  ella  ninguna  queja  ? 

Érn.  Ninguna  por  desgracia.  Amable  ,^buena  y  fiel, 
á  todo  se  espondria  por  mi. 

Dion.  Preciso  es  que  en  algo  te  haya  faltado.... 

Ern.  En  nada.  Mía  es  toda  la  culpa  ,  de  mi  parte 
esta'n  todas  las  faltas,  y  sobre  todo  la  ma¬ 
yor,  la  mas  terrible,  una  que  no  tiene  ella 
por  cierto  que  echarse  en  cara,  y  para  la  que, 
no  bay  remedio,  es  que  á  pesar  mió  conozco 
que.... 

Dion.  Que  no  la  amas! 

i:rn.  N  o  ,  no  es  eso  lo  que  digo.  La  quiero,  la  estimo, 
la  respeto,  y  quisiera  bailar  ocasión  de  arriesgar 
por  ella  mi  vida  para  pagarla  sus  beneficios. 
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D/o/z.  Pues  entones  no  la  amas. 

Ern^  Sí  tal ;  la  amo  menos,  ó  mas  bien  la  amo  de  dis¬ 
tinta  manera  desde  que  hace  un  año  vi  por  des¬ 
gracia  á  otra  •  #«« 

J)ion,  A  tu  prima  ? 

Ern,  Oh  !  Si,  i  ella.  El  año  ultimo  cuando  estuve 
quince  dias  en  Burdeos  la  volví  a  ver  adornada 
con  todos  los  encantos  de  la  juventud  y  pude 
observar  su  candor  ,  su  angelical  carácter  ,  su 
corazón  inocente ,  y  tuve  la  certeza  de  que  su 
cariño  bacía  mí  era  siempre  el  mismo,  y  de 
que  nunca  había  dejada  de  considerarme  como 
á  su  hermano,  su  amigo  y  su  marido.  (  Con 
desesperación.)  To  su  marido  cuando  no  puedo 
romper  unos  lazos! 

D/o/i.  Qué  no  puedes! 

No,  porque  no  soy  ni  un  infame  ni  un  ingrato. 
Todo  se  lo  debo,  y  sin  ella  nada  seria.  ¿  Debo  en 
pago  desús  beneficios  abandonarla  cobardemen¬ 
te?  Sí,  cobardemente,  porque  la  amenazan  mil 
peligros.  Por  mas  precauciones  que  hayamos  to¬ 
mado,  el  odio  y  la  envidia  la  rodean  ,  principian 
acorrer  rumores  ,  hay  sospechas,  y  algunas  d« 
esas  inicuas  chanzas  de  ociosos  y  descontentos 
han  llegado  hasta  el  marido  y  le  han  hecho  des¬ 
confiar.  Un  rompimiento  en  estas  circunstancias 
lo  descubriría  todo,  porque  desesperada  y  furio¬ 
sa  nada  la  detendria,  y  la  baria  yo  perder  repu¬ 
tación  ,  caudal  y  acaso  la  vida  también.  No,  no; 
mi  suerte  se  fijó  ,  no  puedo  trocarla  ,  y  aunque 
sea  por  mi  castigo  permaneceré  siempre  sujeto 
con  los  lazos  que  tanto  ambicioné  y  que  inuckos 
me  envidian. 

Puede  que  haya  algún  medio.... 

Cuál  ?  Ninguno.  {Con  impaciencia  d  Qlivier  que 
entra.)  Qué  es  eso?  ¿  Qué  hay  ? 

ESCENA  V. 

Dichos  y  OLIVIER. 

Olh.  Un  caballero  que  desea  veros. 

Ern.  {Con  impaciencia.)  No  recibo  á  nadie;  estoy 
muy  ocupado, 

Oliv.  Aquí  está  la  targeta. 

Ern*  Qué  importa!  Di  que  no  estoy  en  casa.  {Ohvier 
pone  la  targeta  sobre  la  mesa  y  d  marcharse: 


Ern, 


hion. 

Ern* 
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Ernesto  sube  ni  teatro^  se  acerca  d  Olivier  y  le 
dd  el  billete  del  palco  con  el  sobre  que  le  ha 
puesto.)  Toma,  ilévafo  donde  ya  sabes. 

Oliv.  Eslá  bien. 

JXon.  ( Que  ha  pasado  al  otro  lado  leyendo  una  targe- 
la  que  Olivier  ha  puesto  en  la  mesa.)  El  conde 
de  baínt-Geraint  ,  pardo  Francia. 

Ern.  [Coa  viveza. jEi  conde!  ¿Qué  qmiere?  ¿Dónde 
eslá  ? 

Oliv.  Abajo  en  casa  de  vuestro  señor  tío. 

Ern.  Dile  que  catre,  discU  al  momento. 

escena  vi.  • 

DIONISIO,  ERNESTO. 

Dia/t.  (  Con  la  largeta  en  la  mano  )  El  conde  de  Saint- 
Geiaint  par  de  Francia  I  ¿  Es  yarioiite  de  aquel 
marino  de  malgenio,  diabólico  matacbiu,  á  quien 
acaban  de  nombrar  g«>fe  de  escuadra,  y  que  se¬ 
gún  dicen  ha  muerto  ya  á  cinco  ó  seis  hombres 
ec  varios  desafíos  ? 

Ern.  {Con  frialdad  )  Es  e\  mismo. 

Dion  Ay  Dios  mió  !  ¿  í  le  recibes  en  tu  casa  ? 

Ern  Por  qué  «o  ? 

Dm/t.  Porque  debe  ser  un  hombre  feroz  que  volará 
y  beberá  aguardiente,  y  que  tendía  siempre  la 
pipa  en  la  boca  ó  el  sable  en  la  mano....  Lo  que 
es  yo  tengo  antipatía  á  todas  las  personas  que 
disputan  y  riñen  de  otro  modo  que  con  papel 
sellado: 

Ern.  No  te  gustan  los  marinos? 

Lion.  Me  dan  miedo,  y  sobre  todo  ese. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  EL  CONDE,  OLIVIER. 

Oliv,  El  señor  conde  de  Sairit-Geraint. 

{Dionisio  y  Ernesto  van  dél.) 

Cond.  Señores  ,  que  no  venga  yo  á  molestaros.  Si  usáis 
conmigo  de  etiquetas  me  marcho... 

Ern  Señor  conde  I 

Cond.  Vais  á  lograr  que  me  arrepienta  de  haber  veni¬ 
do  tau  de  mañana,  así  á  lo  soltero.  Salgo  decasa 
de  vuestro  tio  ,  con  quien  he  tenido  el  gusto  de 
hablar  uii  buen  rato  j  y  á  riesgo  de  inleirumpir 
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a  confección  de  alguna  obra  maestra,  he  querido 
venir  á  saludar  un  amigo. 

Ern,  Cuantas  gracias... ! 

Cond^  Uno  de  los  inconvenientes  de  tener  talento  y  ce¬ 
lebridad,  es  el  haber  de  sufrir  Ja  admiración  y  las 
visitas  de  los  aficionados. 

Dion.  Ah!  Gustáis  de  la  música! 

Cond.  Con  delirio;  Estoy  abonado  al  teatro  italiano  y 
adoro  la  música  italiana.  [A  Ernesto.)  Vos  me 
habéis  reconciliado  un  poco  con  la  francesa  que 
iio  podía  resistir,  porque  aborrezco  el  ruido  y  el 
estruendo. 

jyion.  Vos  ,  señor  conde  ? 

Cond.  Por  no  oir  ruido  iría  al  cabo  del  mundo.  (  A  Er^ 
tiesto.)  Vengo  á  recordaros  un  favor  que  habéis 
prometido  hacerme  ,  el  de  llevarme  al  primer 
ensayo  de  vuestra  ópera. 

T)íon.  (Con  satísj'accíon. )  Tanyh^en  yo  iré, 

Cond,  Tendré  entonces  doble  placer  colocándome  á 
vuestro  lado.  Sois  también  como  yo  aficionado  á 
la  música? 

Líon.  No  señor  ,  no  sov  ni  aficionado  ni  personaje. 

Cond.  Mejor  quizás  !  ¿Sois  artista  ? 

Dion.  Soy  procurador. 

Ern.  Héctor  Ballandard,  íntimo  amigo  inio,  y  que  me 
permitiréis  os  presente.  * 

Cond.  Oh  !  Un  hombre  de  honradez  y  probidad!  Sé  su 
buen  nombre  en  la  curia  y  la  presentación  era 
inútil,  porque  ya  le  conocía.  ¿Con  qué  es  amigo 
vuestro? 

Ern.  Le  confio  todos  mis  negocios. 

Cond.  Pues  entonces  no  habrá  inconveniente  en  que 
delante  de  él  os  hable  dei  que  me  trae. 

E^n.  Con  qué  veníais...  ? 

Cond.  A  recordaros  lo  del  ensayo  ,  y  también  a'  otra 
cosa.  Sentémonos,  pues.  (  Dionisio  dd  silla  al 
Conde  f  los  tres  se  sientan.)  (  A  Dionisio  que 
está  de  pie  )  Después  que  vos. 

Dion.  De  ningún  modo. 

Cond.  ( Forzando  d  Dionisio  d  sentarse.)  No  lo  per¬ 
mitiré. 

Dion.  Vamos,  esto  es  demasiado  y  es  tal  mi  sorpresa... 
Dispensad..  Tengo  el  honor  de  hablar  con  el  se>» 
ñor  conde  de  Saint-Geraint,  el  gefe  de  escuadra? 

Cond,  Yo  soy, 

Dion,  E i  que  últimamente  se  quiso  volar  con  su  bu¬ 
que  ? 
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Cond.  El  mismo» 

hiüti.  Perdonad  mí  ígnoraDcía.  Yo  noliabla  visto  ma¬ 
rinos  mas  que  en  el  teatro,  y  se  me  figuraba 
que  lodos  hablan  de  echar  votos  y  no  hablar 
mas  que  babor  ,  trinquete  y  palo  de  mesaua. 

Cond  )  Puede  que  haya  de  esos  marinos. 

•  Yo  no  los  conozco. 

hion.  Vamos,  me  lian  engañado,  y  acaso  será  lo  mis- 
ron  respecto  á  ios  muchos  desaíios... 

Cond.  Oh  !  Üesgraciadamente  he  tenido  tres. 

^ion.  Es  posible  !  Vos  que  parecéis  tan  llene  de  bene¬ 
volencia  V  de  cortesía! 

Cond,  Para  justificarme  y  para  que  no  conservéis  mala 
opinión  de  mí,  os  diré  que  toda  mi  vida  he  sido 
amigo  de  la  paz  ,  de  la  tranquilidad  y  del  gobier¬ 
no..,  sera  rareza  ó  lo  que  se  quiera  ,  pero  no 
lo  puedo  remediar;  por  consecuencia  soy  con¬ 
servador  en  mis  opiniones  políticas  ,  y  ademas 
par  de  Francia  y  casado,  tres  circunstancias  que 
en  el  tiempo  piesente  se  prestan  ai  ridículo  que 
probablemente  se  me  hubiera  piodigadoy  que 
ya  em()ezaba.  Mas  es  el  caso  que  por  otra  rareza 
niia  á  mi  no  me  gusta  burlarme  de  nadie  ,  y  por 
consigufeale  no  quiero... 

I)ion.  Ya,  ya  entiendo. 

Cond.  Por  eso  en  los  ratos  desocupados  (y  «u  marino 
tiene  muchos),  me  dediqué  con  constancia 
al  estudio  del  florete  y  de  la  pistola  hasta  el 
punto  de  tener  entera  confianza  en  mi  destreza. 
De  este  modo,  en  esos  tres  desgraciados  des¬ 
aíios... 

Dion.  Desgraciados  ..  para  vuestros  contrarios  que  han 
quedad.»  en  el  c:iinj»o' 

Cond  Con  eso  hice  callar  a  los  liurlones  y  me  he  re- 
conviliado  con  todo  el  mundo,  pudlendo  con¬ 
servar  mi  naluiaí  carácter,  v  teniendo  derecho 
p.ara  sor  hotnbte  pacífico  impunemente,  sa¬ 
lléis  mi  receta  que  os  recomiendo. 

Dion  Yo  no  podría  ui.aria,  aan({ue  su  resultado  es 
infahhle.  Pero  decíais ,  señor  conde  ,  que  ibais 
á  hablar  de  negocios,  y  los  negocios  son  mi 
lerreno  projiio. 

Ern.  Y  yo  estov  impaciente... 

Comí.  iJtí  veras!  Pues  escuchadme.  Vos,  Ernesto,  sois 
un  estelenle  muchacho,  á  quien  yo  aprecio  en 
e^tre^»o;  primero  por  V  iiesli  o  talento,  y  adema» 
poí  otras  razones.  ^  iieslro  padre  eia  capitán  de 
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ííarío  ,y  yo  segundón  de  una  casa  Bretona,  en¬ 
tre  liegiiHidíii  marina  en  el  buque  que  él  man¬ 
daba  ,  en  un  lieinpo  poco  favorable  para  ia  no- 
blfaa  ,  j  en  el  que  los  nobles  no  lograban  repu¬ 
tación  sino  dando  pruebas  positivas  de  valor. 
Vuestro  digno  padre  me  propoi  cionó  ocasión  de 
act  editar  el  mió,  protegiéndome  ,  concediéndo¬ 
me  su  amistad  y  colocándome  siempre  á  su  lado, 
es  decir,  en  el  puesto  mas  honorífico  y  peligroso. 
En  Navarino  me  hirióla  misma  bala  le  dió 
muerte. 

Ern.  Ah  ! 

Cond»  Ya  calculareis  que  estas  cosas  no  se  olvidan,  y  que 
hay  personas  á  quienes  nunca  podrá  «no  pagar 
lo  que  Ies  debe.  Si  hubierais  abrazado  la  carre¬ 
ra  de  vuestro  padre  mi  amistad  podía  seros  muy 
útil;  pero  á  falta  de  esto  no  os  ha  abandonado  en 
la  que  habéis  emprendido.  Con  mucho  pesar  mío 
no  estuve  en  París  cuando  vos  vinisteis,  ha¬ 
llándome  detenido  por  el  servicio  en  lejanas  es- 
pediciones  ,  pero  al  año  siguiente  cuando  la  pri¬ 
mera  representación  de  vuestra  ópera  asistí  á 
ella  ,  y  á  pesar  de  que  no  soy  quimerista  ,  des¬ 
graciado  del  que  no  hubiera  i^^audido.  Por  for¬ 
tuna  el  público  pensó  como*^^^^  la  cosa  fuéá 
las  mil  maravillas.  No  pudiendb  hacer  nada  ea 
pro  de  vuestra  reputación  y  de  vuestra  gloría, 
pensé  en  vuestra  dicha  y  en  vuestro  bienestar, 
y  quiero  casaros, 

Ern.  Vos  ? 

D  ion.  De  veras  ? 

Cond,  Sin  duda.  Un  artista  necesita  casarse,  su  vida  en 
la  sociedad  está  llena  de  penas,  de  fastidios,  de 
desengaños,  y  sucumbiria  seguramente  si  al  vol¬ 
ver  á  su  casa  no  hallase  en  ella  la  dicha  y  el 
amor  tf^ue  íc  esperaban.  Necesita  un  amigo  que 
esté  siempre  á  su  lado  ,  que  reanime  su  valor, 
que  le  consuele  en  las  derrotas  ,  que  tome  parte 
en  sus  triunfos  ,  que  Je  inspire  ,  y  ese  solo  pue¬ 
de  serlo  su  muger.  Y  criando  tenga  el  corazón 
desgarrado  por  una  crítica  injusta  ó  bárbara, 
cuando  haya  ocultado  con  una  sonrisa  á  los  ojos 
de  lodos  Ja  rabia  que  le  devora  y  el  llanto  que 
le  sofoca  ,  delante  de  quien  ha  de  llorar  sino  de 
su  muger  que  llorará  con  él? 

Ern.  Oh  !  Teneis  razón. 

Cond.  Yo  lo  creo. 
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JTrn.  Pero  én  mi  posición  incierta  sin  seguro  porvenir. 

Qond.  Ya  he  pensado  en  eso.  Rara  vez  hacen  caudal  los 
artistas,  y  por  lo  mismo  necesitan  que  otro  lo 
haya  hecho  por  ellos.  Por  eso  necesitáis  una  jó» 
ven  rica  ,  que  separando  vuestra  existencia  de 
todo  cuidado  material ,  os  permita  dedicaros  á 
buscar  la  perfección  en  el  arle  con  despacio  y 
sosiego  ,  por  ejemplo,  la  hija  de  un  rico  comer¬ 
ciante  de  Burdeos  ,  de  vuestro  tio. 

Dion.  (  Levantándose.')  Cielo/ 

Enr.  (Id.)  Es  imposible  ! 

Cond.  {Levantándose  d  poco.)  El  hacerlo  posible  me 
toca  á  mi ,  porque  sino  hubiera  obsta'culos,  ¿cuál 
era  mi  mérito?  Lo  íinieo  que  antes  de  todo  quiero 
saber,  porque  vuestra  prima  Adela  es  mi  ahijada 
y  dicha  me  importa  ,  es  si  la  amais. 

Ern.  Yo?  •  * 

Dion.  ( Con  viveza.  )  La  adora ,  está  loco  por  ella . 

cuando  entrasteis  estábamos  hablando  de  eso  y 
se  desesperaba  de  no  poder  aspirar  á  su  mano. 

Cond.  Es  decii  que  si  llegase  á  ser  vqíslra  muger  la  ha¬ 
ríais  feliz  ? 

Ern.  Os  lo  juro. 

Cond,  ( Tornándole  la  mano, )  Pues  bien.  {Con  frial¬ 
dad.)  Vuestra  es  ! 

Ern.  Oh  ! 

Dion.  Cómo  ! 

Cond.  Os  la  doy. 

Ern.  Vos. 

Cond.  Y  con  ella  trescientos  mil  francos  de  dote;  por 
ahora  no  he  podido  lograr  mas,  pero  después  ve¬ 
remos. 

Dion.  Pero,  pero...  yo  que  por  oficio  me  mezclo  en 
negocios  estoy  muy  lejos  de  dirigirlos  ni  tan  bien 
ni  tan  pronto...  hacedme  el  favor  de  darme  esa 
otra  receta. 

Cond.  Muv  .sencilla.  Ya  os  he  dicho  que  quiero  mucho 
á  mi  abijada.  Ella  solia  escribirme  de  cuando  en 
cuando,  rosa  que  hace  muy  bien ;  y  aunque  nun¬ 
ca  me  hablaba  de  su  primo  ,  conocia  yo,  y  acaso 
vos  también',  que  le  amaba  de  veras;  bastando  ' 
para  prueba  que  su  enfermedad  principió  el  dia 
en  que  su  padre  habló  de  casarla  con  un  rico 
propietario  de  Medoc.  Por  eso  al  llegar  á  Paris 
quise  desde  el  primer  dia  tratar  el  negocio. 

Dion.  {frotándose  las  manos.)  Asi  al  abordaje/  Bravo/ 
{.dp.)  Yaya  unos  marinos. 


Ern.  Y  (jiié  dijo  mi  ti  o  ? 

<:ond.  Oh  !  En  cuawlo  á  eso  debe  agradecérsele  la  fran¬ 
queza  ,  di  i  o  que  no  redondamente. 

Ern  Oh! 

i.ond.  Y  me  rogó  c©n  bastante  sequedad  á  mí,  antiguo 
amigo  de  ia  familia  j  padrino  de  su  bija ,  que  no 
volviese  ?)  liablarle  dei  asunto. 

hion.  Canario  I  Puescouliefo  que  yo  lomo  el  sombre¬ 
ro  y  me  marcho. 

Cond.  Pues  yo  me  quedé  y  oíd  lo  que  le  respondí.  Ya 
os  acordareis,  Mr.  Clerambeau,  de  que  cierto  dia 
apresaron  los  ingleses  tres  buques  mercantes, 
de  que  ese  mismo  dia,  y  por  consecuencia  de  tal 
pérdida,  iba  á  presentarse  en  quiebra  la  casa  de 
Clerambeau  de  Burdeos  ,  de  que  ese  mismo  dia 
un  comerciante  honrado  iba  á  lerantarse  la  ta¬ 
pa  de  los  sesos  por  no  sobrevivir  á  su  deshonra, 
cuando  llamaron  á  su  puerta  para  decirle  que 
sus  tres  buques  estaban  en  el  puerto  reconquis¬ 
tados  y  traídos  por  el  capitán  Saiut-Geraiu.  Aun 
me  parece  verle  bajar  la  escalera  y  arrojarse 
en  mis  brazos  diciendo  ;  «  Todo  cuanto  poseo, 
todo  es  vuestro.»  Yo  entonces  reusé,  pero 
ahora  acepto,  y  de  todos  vuestros  bienes  espi¬ 
do  el  mas  precioso  ,  yuestra  hija  ,  ¿  me  la  reu¬ 
sa  i  s  ? 

Los  dos.  Y  qué.í^ 

Cond.  Era  como  una  letra  de  cambio  que  yo  le  pre¬ 
sentaba  ,  y  por  atas  tercos  que  sean  esos  comer¬ 
ciantes  viejos  ,  tienen  tal  hábito  de  cumplir  sus 
palabras  ,  (|ue  empujó  á  mi  su  h  ija  dieiéndome: 
«  Tomadla  y  pagaos  con  ella.» 

Al»  1  Sr.  conde  ,  sois  mi  ángel  tutelar  ! 

Solo  puso  dos  condiciones.  Oh  !  No  os  asustéis. 
Los  comerciantes  ambicionan  también  otras  co¬ 
sas  mas  que  dinero,  y  fue  la  primera,  que  no 
teniendo  su  yerno  caudal  tuviese  al  menos  al¬ 
gún  título  ,  alguna  distinción.  ( Con  viveza.)  Es 
tan  acreedor  á  ella  como  el  que  mas,  y  yo  me 
encargo  de  que  ia  obtenga.  La  segunda  condi¬ 
ción  aun  es  mas  fácil. 

jyion.  Cuál  os? 

cond.  (I  xuunque  me  gtistan  las  buenas  costumbres, 
me  dijo  vuestro  tio  ,  no  tengo  el  rigorismo  ri¬ 
dículo  de  pretender  que  inl  sobiino  ba3'a  sido 
basta  aquí  modela  de  razón  y  de  continencia,  y 
perdonaré  aun  esas  locuras  juveniles ,’ errores 
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efímeros  que  no  tienen  consecuencia,  y  que  pa¬ 
san  para  no  volver. 

Dion.  Qué  buen  señor! 

Cond.  «  Mas  añadió  ,  corno  no  quiero  arriesgar  la  dicha 
de  mi  liija  ,  necesito  estar  seguro  de  que  no  exis¬ 
te  ningún  compromiso  serio  que  quede  ahora  exis¬ 
tente  y  comprometa  el  porvenir.» 

Enr.  (  j4p.)  Ah ! 

Cond.  «Dadme  vuestra  palabra  ,  y  la  suya  de  que  nada 
de  esto  liay  y  consiento  al  punto. 

Ern.  Ya...  ! 

Cond.  {Sonriendo Júrele  que  no  os  conocía  ninguna 
relación  de  ese  género,  y  vos  debeis  ..  Pero  ¿  qué 
es  eso  ?  Os  turbáis  ? 

Enr.  Es  que... 

Cond.  Qué  ? 

Dion.  Que  justamente  hace  mucho  tiempo  que  tiene 
unas  relHciones 

Enr.  {con  viveza  al  conde.)  Las  romperé,  os  lo  prome¬ 
to.  Hoy  mismo  quedará  todo  concluido  para  no 
volver  á  empezar. 

Dion.  Pues!  Es  muy  fácil. 

Cond.  {Moviendo  la  cabeza  )  No  tanto  como  os  parece, 
jóvenes. 

Ern.  Cuando  está  uno  verdaderamente  resuelto... 

Dion.  Cuando  se  quiere  de  veras... 

Cond.  E.so  no  es  una  razón  ,  hay  consideraciones  que 
guardar.,  el  iionor  de  una  familia  ó  de  un  ma¬ 
rido  ,  la  desesperación  de  una  pobre  mugei-,  su 
amor  ,  sus  lágrimas,  vuestra  misma  debilidad, 
en  fin  mil  circunstancias  que  nc  pueden  pre- 
veerse  ,  y  que  auudali  y  eslabonan  á  cada  ins¬ 
tante  los  anillos  de  esa  cadena  de  oro  ,  que  es 
de  plomo  cuando  se  lleva,  y  de  hierro  cuando  se 
quiere  romper.  Yo  que  os  hablo  me  be  visto  en 
el  mismo  caso...  estaba  enamorado,  cuando  ami¬ 
gos  imprudentes  para  desviarme  de  una  pasión 
insensata  ,  me  propusieron  un  casamiento  con  la 
luja  de  un  marques  riquísima  ,  y  lo  que  es  mas 
hermosa  y  jóven  ,  y  á  la  que  en  cualquiera  otra 
ocasión  hubiera  yo  adorado.  Pero  entonces  atraído 
á  mi  pesar  bajo  el  yugo  que  queria  evitar  ,  y  lu¬ 
chando  por  mucho  tiempo  euvano  contra  un  as¬ 
cendiente  fatal  ,  fui  insensible  á  las  dulzuras 
de  un  nuevo  himeneo.  Descuidé  á  mi  inuger  que 
nunca,  á  Dios  gracias  ,  ha  sabido  la  causa  de  inl 
indiferencia.  Pero  es  cosa  que  pudo  siicefter;  y 
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ya  veis  que  para  la  tranqniIíHad  y  el  reposo  de 
un  matrimonio  es  indispensable  la  condición  de 
vuestro  tio. 

Ern.  Podéis  asegurarle  que  estoy  absolutamente  libre 
y  boy  misino  espero  que  con  dulzura  y  persua¬ 
sión  lograré  convencer  á  otra  persona  y  hactr 
que  ella  misma... 

Dion.  {^j4l  conde  que  manifiesta  incredulidad.)  ^ o  sed» 
go  por  fiador  suyo  ,  y  entre  los  dos... 

Cnnd  i^eríí  entre  los  tres. 

Ei  n.  (f^ülvie'ndose.)(^\ié  liay  ? 

ESCENA  VIH. 

Dichos  OLIVIER  ,  que  sale  por  el foro  f  xüj  ñcorca  d 

Ernesto, 

Oliv.  {A  media  voz  )  Llevé  la  carta, 

Ern,  {Con  viveza.)  Bien  ,  bien. 

OLiv.  (  A  media  voz.)  No  tiene  respuesta;  pere  os  es¬ 
peran 

Ern.  (A  Olivier  que  se  va.)  Basta  ;  ya  sé  lo  que  es. 

Cond.  Y  yo. 

Eion*  (Al  conde.)  Es  de  ella  ,  no  bay  duda.  Pues  bien 
ve  allá  y  no  titubees 

Cond.  [A  Ernesto  tomándole  la  mano.)  Ya  estáis  tem¬ 
blando  !  Vamos  ,  valor  f 

Frn,  Lo  tendré. 

Dion.  {Mirando  el  reló.)  Y  yo  que  tengo  vista  de  plei¬ 
to  á  las  doce  !  Voy  al  tribunal. 

cond.  Abajo  está  mi  coche  y  os  llevaré  allá. 

Dicn.  Tanto  favor  !  {Jp  )  coche  de  un  par  de  Fran¬ 
cia,  conde  y  gefe  de  escuadra!  Oh  /  Si  Victoria 
me  pudiera  ver  ! 

Cond.  Por  el  ca  mino  os  informaré  de  un  pleito  que  quie¬ 
ro  encargaros,  y  que  espero  cuidareis. 

Dion  Dispuesto  estoy  á  correr  contra  el  enemigo  á  to¬ 
da  vela. 

Cond  Bravo! 

Dion.  Y  á  la  primera  señal  fuego  á  babor  y  estribor. 

Cond,  Bien.  Vamos. 

Dion.  (Riendo.)  Con  que  me  recibís  á  bord^  ? 

Cond.  {Cogiéndole  del  bruzo.)  Sin  ninguna  dificultad. 

Akí  que  os  deje,  me  vcy  á  la  cámara. 

Ern.  [Tomando  el  sombrero. )  Ya  voy  á  verla» 

Fllt  DEL  ACTO  rUlMERO. 


ACTO  SBCUWrO. 


Una  sala  ricamente  alhajada  en  casa  del  conde.  Puer¬ 
ta  al  foro  y  laterales.  Mesas  á  derecha  é  izquierda. 

^  ESCENA  PRIMERA  . 

Luisa  sentada  d  la  derecha  junto  d  una  mesa  con  un 

bordado  en  la  mano  ^  pero  sin  trabajar.  El  conde  cn^ 

trando  por  el  fo/o. 

Luis,  (Volviéndose.^  Tan  temprano  de  vuelta!  ¿  Pues 
y  el  discurso  ciKie  ibais  á  pronuneiar  en  la  Cá¬ 
mara  de  los  Pares  ? 

Cond.  No  ha  habido  sesión ,  según  acaban  de  decirme 
•  en  los  tribunales. 

Luis.  Concurrir  vos  á  los  tribunales  ? 

Cond.  Teniendo  pleitos  y  procuradores  y  el  mío  es  ad¬ 
mirable  ? 

Luis.  El  pleito  ? 

Cond.  No  ,  el  procurador. 

Luis.  Tanto  vale. 

Cond.  Por  el  camino  le  esplique  la  testamentaria  de 
vuestro  tío... 

Luis.  Pues  no  es  cosa  fácil. 

Cond.  Cierto!  T  sin  embargo  lo  comprendió  todo  al 
momento  y  mejor  que  yo  mismo.  Es  muy  inte¬ 
ligente.^  Vendrá  aqui  cuando  salga  de  los  tri¬ 
bunales  ,  adonde  le  llevé  ,  y  de  alli  iba  ?  la  Cá¬ 
mara  ,  cuando  en  una  de  las  salas  encontré  á 
mi  colega  el  vizconde  de  Beaugé. 

Luis,  También  el  vizconde  tiene  pleitos  ? 

Cond.  Sí,  uno  contra  su  muger  sobre  divorcio,  que  ha 
ganado  boy  en  primera  instaniia.  El  fué  quien 
me  dijó  que  no  había  sesión  on  U  Cámara,  y 
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que  por  consiguiente  no  oírií»  hoy  mi  discurso. 
Está  hoy  afortunado. 

Luisa.  Pero  vos  no,  que  estando  ya  preparado  para  ha- 
blai’  os  etifadará... 

Comí.  Lo  que  es  hoy  no  me  quejaré  porque  os  hallo 
sola  como  por  milagro. 

Luisa.  Es  un  fastidio  mas. 

Cond.  No  tal,  en  ve¿  de  hablar  oiré  y  siempre  salgo 
ganancioso. 

Luisa,  [yolviendose  d  el.)  Os  vais  haciendo  muy  ama¬ 
ble  y  galante. 

Cond.  (Sonriendo.)  Sabéis  desde  cuando? 

/.i¿/a'í.  Tengo  mala  memoria. 

Cana.  Es  decir  que  no  habéis  reparado...  Pues  s:»l>cd 
que  mi  gaiantcria  prineipió  cuando  principió 
V  uestra  coquetería.  Osndmlra  ? 

Luisa.  No  en  verdad;  por<jue  según  todos  dicen  suce¬ 
de  siempre  asi.  Durante  íos  tres  primeros  añ|||^ 
de  matrimonio,  cuantío  pasaba  yo  mi  vida  sola 
y  retirada  en  esta  casa,  sin  vei’  á  nadie  y  espe¬ 
rando  á  mi  marido  que  no  venia  ,  y  pensando 
siempre  en  él  que  no  tenia  tiemjio  para  pensar 
en  mí  ,  pues  le  seducía  otro  objeto  .. 

Cond.  Cómo  ? 

Luisa.  i^Con  ironía.)  La  gloria.  Entonces  pobre'de  mí, 
olvidada  y  encerrada  a  los  veinte  años,  nada  tur¬ 
baba  el  silencio  de  mi  prisión;  y  vos...  vos  hacíais 
comolos  demas,  olvidado  al  parecer  deque  yoexis- 
tiaw  Mas  ahora  que  mi  existencia  es  publica,  aho¬ 
ra  que  me  veo  iiuscada  y  obsequiada,  ahora  que 
me  he  convertido  en  muger  á  1.a  moda,  no  por 
gusto,  sino  por  fastidio  de  no  hacer  nada,  aho¬ 
ra  osha  despertado  el  ruido  que  se  hacia  á  vues¬ 
tro  alrededor,  y  levantando  la  cabera  para  mi¬ 
rar  lo  que  todos  miraban  ,  os  habéis  encontrado 
á  vuestra  muger.  Sorpresa  grande  y  gran  placer 
de  que  también  participo  yo  ,  porque  no  puede 
menos  de  serme  muy  grata  la  casualidad  que  os 
ha  hecho  reparar  eii  mí. 

cond.  Burlaos  de  mi  cuanto  queráis  que  razón  teneís 
para  ello.  Yo  ¿  qué  podré  deciros  ?  ocupado  an¬ 
tes  en  ideas  que  me  llevaban  toda  la  atención... 
ideas  de  fama  ,  de  ambición,  de  lortuna... 

Luisa»  Y  de  otras  cosas. 

Cond.  No'lo  niego  ;  pero  el  tiempo  y  las  reflexiones  que 
tvive  ocasión  de  liacer  aíiora  dos  años  cuando 
recibí  aquella  herida  ,  de  la  que  creí  aiorrr  ,  y  io 
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creyeron  otros  muchos,  pues  hasta  los  periódi¬ 
cos  me  dieron  por  muerto. 

Luisa.  Es  verdad  ! 

Cond,  Desde  entonces  me  prometí  á  mi  mismo,  .  Mirad, 
es  preciso  que  os  hable  con  toda  franqueza,  que 
os  confiese  todas  mis  faltas  ,  y  un  dia  en  que... 

Luisa.  [Sonriendo.)  Sí,  un  dia  en  que  nos  sobre  el 
tiempo. 

Cond.  {Id.)S\,  para  que  también  lo  tengamos  de  ha¬ 
blar  de  las  vuestras.  '• 

Luisa.  Las  tengo  yo  también  ? 

Cond.  (Aloviendo  la  cabeza.)  Toma.,.  ! 

Luisa.  [Con  vioeza.)  Cuú\es?  lidlAaid...  [F'ie nao  que  el 
tilubea. )  Una  sol-di 

Cond.  Me  ponéis  en  un  gran  apuro. 

Luisa.  Ola  l 

Cond  Sí;  el  haber  de  escoger.  ; 

Luisa..  Cómo  ? 

Cond.  En  primer  lugar  sois  altiva  y  orguüosa  ;  si  bien 
no  niego  que  teneis  motivo  para  serlo.  Después... 

Luisa.  A  h  1  Hay  mas  / 

Cond.  Si  señora  ;  sois  vengativa,  y  con  dificultad  per¬ 
donáis  una  ofensa.  No  me  quejare'  yo  de  ello, 
porque  soy  lo  mismo  que  vos  inflexible  e  impla¬ 
cable  para  con  las  faltas  de  las  personas  que  quie¬ 
ro  bien  ;  pero  al  menos  si  yo  supiera  estas  faltas 
ó  las  sospeclia'ra  ,  se  lo  dina  con  una  franqueza 
que  á  mi  entender  vos  no  teneis. 

Luisa.  [Levantándose.)  Ah  l  ¿)i  decís  eso  soy  capaz  de 
confesaros...  ~ 

Cond.  Que? 

Luisa  Una  cosa  que  he  estado  veinte  veces  á  punto  de 
deciros,  y  que  ahora.  . 

Cond.  No  os  atrevéis  a  acabar  l  Tembláis  á  lo  que  creo! 

Luisa,  pero  siempre  habéis  ignorado  vos  el  noble 
afecto  que  os  profesaba.  Cuando  teniendo  solo 
diez  y  ocho  años  se  me  propuso  casarme  cpn  un 
hombre  casi  pobre  y  que  podía  ser  mi  padre, 
todos  creyeron  que  rehusaría  ,  y  sin  embargo 
acepte,  porque  era  un  hombre  de  mérito  y  de 
honradez,  cuya  vida  sabia  yo  muy  pormenor  Si, 
tan  bien  ó  acaso  mejor  que  vos  hubiera  yo  po¬ 
dido  referir  las  batallas  en  que  habíais  estado, 
vuestras  proezas,  las  heridas  que  contabais;  y 
me  ron.sideraba  dichosa  en  poder  dar  una  rica 
he  f  encia  ai  que  tenia  ya  un  patrimonio  tan  her¬ 
moso  de  gloría.  Mu  envauscia  coa  llevar  vues- 
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tro  nombre,  me  llenaba  de  orgullo  con  llamar¬ 
me  vuestra,  y  todos  estos  exaltados  sentimien¬ 
tos  era  muy  fácil  que  se  trocasen  en  amor.  Poco 
os  quedaba  que  hacer  para  conquistar  un  cora¬ 
zón  que  os  salia  al  eneuentro;  pero  no  lo  habéis 
querido.  Ignoro  que  barrera  nos  separaba  en¬ 
tonces  .. 

Cond.  [Turbado.)  Y  nunca  me  habéis  dado  la  mas  mí¬ 
nima  queja. 

Z/WÍííl.  Q  nefas!  Reconvenciones.'  Celos!  Quitad  alia'; 
Decís  que  tengo  orgullo  y  no  debéis  estrañar 
mi  silencio.  El  amor  propio  y  la  altivez  que  me 
ecliabais  hace  poco  en  cora  ,  me  dieron  fuerzas 
para  combatir  y  vencer.  Cuando  después  vol¬ 
visteis  á  mi,  ya  nos  separaba  un  obstáculo  ma¬ 
yor...  el  recuerdo  de  lo  pasado  y  mi  iudifereu^ 
cía.  ¿Diréis  ahora  que  no  soy  franca? 

Cond.  De  ningún  modo.  Todo  eso  es  cierto,  y  vuestro 
relato  que  debía  quitarme  toda  esperanza  me 
inspira  el  mas  vehemente  deseo  de  reparar  mis 
faltas  y  de  reconquistar  a  fuerza  de  fidelidad  y  de 
ternura  ese  corazón  que  he  perdido...  al  menos 
quiero  intentarlo;  no  podéis  impedírmelo 

Luisa.  Cierto  que  no. 

Cond.  Aunque  sea  vuestro  marido  ,  puedo  como  cual¬ 
quier  otro  aspirar  á  agradaros,  y  en  mí  será 
mas  meritorio  ,  porque  es  mas  difícil.  Por 
desgracia  van  á  faltarme  tiempo  y  ocasión,  por¬ 
que  acaban  de  confiarme  el  mando  de  un  cru¬ 
cero  en  las  A ntilias ,  para  donde  debo  marchar 
inmediatamente. 

Luisa.  (Con  viveza.)  Partís  ! 

Cond.  Es  una  buena  ocasión  para  que  vayaís  vos  á  ver 
vuestras  posesiones  de  la  iVlartinica  ,  hermoso 
pais  donde  os  esperan  ,  y  adonde  acaso  por  el 
pleito  sobre  la  herencia  de  vuestro  ti®  seria  bue- 
*  no  que  fueseis..  Nada  os  digo  del  placer  que 
tendría  en  veros  a  bordo  de  mi  buque  en  el  que 
reinaríais  como  soberana.  Para  emprender  tal 
viaje  seria  necesario  tener  cariño  j  y  vos... 

Luisa,  Yo  no  le  tengo  ninguno  al  mar,  ya  lo  sabéis. 

Cond.  Os  agradezco  el  preleato  para  no  decir  á  quien 
no  teneis  cariño.  Pero  ¿  no  tiene  otro  motivo 
ei  deseo  que  manifestáis  de  quedaros  en  Paris? 

Luisa,  [conmovida.)  No  entiendo.. 

Cond.  Dispensadme  si  á  mi  vez  soy  yo  también  franco. 
Ese  deseo  de  brillar  y  de  agradar,  que  no  negáis, 


oS  atrae  una  porción  de  adoradores  cuyos  obse¬ 
quios  consentís.  Os  conozco,  Luisa  ,  y  ¡amas  ha 
entrado  en  mi  alma  una  sospeclís  seria.  Pero 
vuestro  prestigio ,  mis  frecuentes  vajes  y  otras 
causas  han  podido  despertar  envidias  y  herir 
Vanidades.  Puede  un  fatuo  comprometer  con  lau¬ 
ta  facilidad  a  una  muger  honrada.'  Soy  poco  su¬ 
frido  ,  y  me  ha  parecido  que  en  ciertas  reunio- 
n^es  se  me  dlrigian  por  algunas  viejas  chismosas 
ciertas  alusiones.. He  mirado  alrededor  mió  y 
creo... 

Luisa.  Que  f 

Cond.  Os  conmovéis  ? 

Luisa.  No,  sino  que  tengo  curiosidad  de  saber... 

Cond.  Lo  que  yo  creo?  Pues  bien,  se  me  figura  que 
vuestro  primo  el  vizconde  de  Laugeac... 

Luisa.  (  Riendo .]  El  vizconde  ! 

Cond.  Í5i ,  ese  fatua  admirador  de  la  edad  media  que  se 
avergüenza  de  su  época,  porque  su  época  se  aver¬ 
güenza  de  él,  ese  aristócrata  palafrenero  que 
solo  sirve  para  cuidar  caballos  corredores. 

Luisa  {Riendo  )  Por  eso  gana  las  apuestas. 

Cond.  No  negareis  que  os  sigue  a  todas  parles  y  que  os 
obsequia  públicamente.  Ayer  mismo... 

Luisa.  Es  verdad  ,  pero  yo  no  puedo  impedirle  que  me 
ame. 

Cond.  No;  pero  yo  puedo  impedirle  que  os  lo  diga.  • 
que  lo  publique;  y  sí  le  vuelve  á  suceder... 

Luisa. Qué  liareis? 

Cond.  (Con  frialdad.)  Qué  haré  ?  Quitarle  el  poder  ob¬ 
sequiar  a  nadie  nunca 

Luisa.  Qué  disparate  ! 

Cond.  {Con  frialdad.)  Os  doy  mí  palabra  de  que  lo 
liaré. 

Luis.  Vamos! 

Cond.  Es  un  necio  1 

Luis.  (  Riendo.)  Si  fuera  esa  razón  para  matar  á  las 
personas  ,  necesitariais  tener  siempre  la  espa¬ 
da  en  la  mano.  Por  vuestro  mismo  interés  os 
suplico... 

Cond.  Lo  haré  por  daros  gusto;  y  en  cambio  os  pe« 
diré  un  favor. 

Luis.  ( Con  viveza.  )  Si  está  eu  mí  mano  dadlo  por 
hecho. 

Cond.  Se  trata  del  hijo  de  un  antiguo  amigo  mió... 
Ernesto  D’  Alhret,  joven  de  grau  talento,  por 
quieu  me  intereso  mucho  y  á  quien  vos  aca- 
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so  por  lo  mismo  no  podéis  sufrir. 

Luis,  Qué  idea  ! 

Cond.  A  lo  menos  son  vanos  todos  mis  esfuerzos  por 
atraerlo  á  casa,.,  rara  vez  viene...  y  en  su  lu¬ 
gar  yo  liaría  lo  mismo  porque  le  recibís  con 
tal  frialdad...  no  digo  que  le  faltéis  en  lo  mas 
mínimo;  pero  así  no  se  debe  tratar  á  los  ar¬ 
tistas.  No  aprecian  ellos  los  conciertos  ni  las 
Soirées  ,  ni  las  comidas  de  ceremonias,  sino 
la  cordialidad  ,  la  franqueza.  Por  U)  demás 
yo  no  cuento  con  él  las  visitas  y  cuando  él 
no  viene  lo  voy  yo  á  ver.  Ahora  salgo  de  su 

Luis.  Vos  ? 

Cond.  En  ella  es  donde  he  encontratlo  al  procurador 
sin  igual  ,  al  curial  sin  ejemplo  de  que  os  be 
hablado;  Mr.  Ballandard 

Luis.  [Con  emoción.)  Ballandard. 

Cond.  Le  conocéis? 

Luis.  No;  pero  su  nombre...  le  he  visto  en  alguna 
parte,  . 

Cond.  En  los  periódicos  y  en  los  anuncios  de  ventas. 
Pues  es  el  caso  que  Ballandard  y  yo  hemos 
pensado  en  un  buen  negocio  para  nuestrq  ami¬ 
go  Ernesto... ya  os  lo  diré  cuando  sea  cosa  re¬ 
suelta  que  todavía  no  loes  y  conviene  callar¬ 
lo.  En  tanto  ya  sabéis  que  ha  compuesto  una 
obra  que  le  coloca  al  frente  de  la  escuela  fran¬ 
cesa  ,  una  obra  c{ue  hace  honor  á  su  patria  y 
su  patria  debe  por  lo  mismo  honrarle... 

Luis.  Y  qué  ? 

Cond.  Que  yo  podría  hablar  á  vuestro  tio  el  minis¬ 
tro  para  hacer  valer  sus  derechos  y  lograr  que 
le  dieran  la  legión  de  honor...  pero  en  la  dis¬ 
cusión  del  último  proyecto  de  ley  hablé... 

Luis.  Contra  él  ? 

Cond.  No  ;  en  su  favor...  y  parecería  corno  que  so¬ 
licitaba  el  premio  de  un  favor.  Vos  que  sois 
su  sobrina...  podéis... 

Luis.  Yo! 

Cond.  Mucho  lo  deseo  y  si  no  os  sirve  de  grau  mo¬ 
lestia.. 

Luís  Pues  que  vos  lo  deseáis... 

Un  Criado.  [Anunciando.)  Mr.  D’  Albret. 

Cond,  Adelante  !  Adelante  ! 

» 


ESCENA  U. 

Dichos,  ERSTESTO. 

te 

Ern.  {Acercándose  con  mucho  respeto  y  ¿aludan’^ 
do  d  Luisa.)  Señora  condesa!... 

Luis,  {Con  frialdad  y  haciéndole  una  corlesiek^  Ca¬ 
ballero  !..*  {Se  pone  al  bastidor )  Sé  que  tenéis 
que  hablar  de  negocios  con  el  conde  y  deseo 
que  no  os  sirva  de  eslorbo  mí  presencia. 

Cond.  {Llevándose  d  Ernesto  al  otro  ludo  y  en  voz 
baja.)  Supongo  que  tendréis  mucho  que  con¬ 
tarme  ?  La  habéis  visto  ? 

Ern.  {Turbado.)  Es  decir... 

Cond.  Ah  /  No  lo  prometisteis? 

Ern.  Y  lo  he  hecho  no  sin  titubear,  lo  confieso..; 
pero  Labia  en  su  casa  personas  que  no  creí 
hallar  y  no  he  podido  hablarla. 

Cond.  (Riendo.)  De  lo  que  os  habéis  alegrado  mucho? 

Ern.  {Con  candor.)  Es  cierto...  y  todo  lo  que  sea 
retardar  una  esplicacion... 

Cond. {Sonriendo.)  Qué  os  decía  yo?  Ya  lo  veis.  No 
se  rompen  esas  relaciones  asi  como  se  quiera. 

Ern.  Sin  embargo,  os  prometo  que  las  romperé. 

Cond.  Pues  bien  volved  á  su  casa  y  tened  valor.  Aho¬ 
ra  mismo,  mientras  mas  pronto  mejor. 

Er/t  Asi  lo  creo  yo. 

Cond,  Biem  No  dejeis  de  verme  tan  luego  como  con¬ 
cluyáis. 

Ern.  Luego  volveré  á  lo  que  creo. 

Cond.  Estoy  esperando  á  nuestro  amigo  Ballandard  que 
debe  pasar  por  aqui  tan  luego  como  salga  del 
tribunal  y  necesito  arreglar  ciertos  papeles  que 
le  he  prometido  y  que  son  indispensables  para 
nuestro  pleito.  Con  vuestro  permiso. 

E>rn.  No  lo  necesitáis,  señor  conde. 

Cond.  (Dándole  la  mano,)  Hasta  luego, 

{E'ase  por  el  foro  izquierdo.) 

ESCENA  III. 

LUISA,  ERNESTO, 

Errt.  {Después  de  titubear  un  instante  se  acerca  á 
Luisa  (pie  sigue  bordando.)  lie  tenido  el  ho« 
ñor  de  enviaros  un  palco... 
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(Sonriendo.)  Y  yo  he  tenido  el  honor  de  re- 
«Ibirlo.  Es  esceleiite  ;  precisamente  el  que  yo 
quería.  Mucho  os  habrá  dado  que  hacer  el  ha¬ 
llarle  y  conozco  que  soy  muy  egoísta,  que  so¬ 
lo  pienso  en  mi  y  en  el  gusto  de  pasar  coa 
vos  todo  el  tiempo  de  la  representación. 

E/*/í.  {Con  turbación.)  Sí..»  pero  siempre  os  rodea 
tanta  gente... 

JLiiisa,[CjOn  festividad  y  levantándose.)  Ya  se'  que*. no 
estaremos  solos  y  que  apenas  podre'  veros  y 
hablaros  ,  pero  sabré  que  estáis  alli  ,  detras  de 
mi  asiento...  [Con  viveza.)  (So  tengáis  cuidado 
que  no  volveré  la  cabeza,  pero  la  certeza  de 
que  si  quisiera  os  vería...  Ademas,  rne  adorna¬ 
ré  con  esmero,  os  pareceré  heruiosa. ..  me  mi¬ 
rarán...  (Con  viveza.)'Ío  no  haré  caso  de  ios 
demás,  pero  vos  me  vereis.  Asi  aunque  la  ópe¬ 
ra  sea  mala  yo  os  aseguro  que  estaré  conten¬ 
tísima  y  todo  solo  me  parecerá  admirable. 

Er«.  En  verdad...  no  se  cuino  deciros... 

Luisa,  Qué  ? 

Er«.  Que  mañana.  .  no  podré  acompañaros. 

Luisa»t)\os  mió!  ¿Teneis  algún  pesar?  ¿Os  ha  su¬ 
cedido  algo  malo?  Ah!  No...  Es  sin  duda  una 
ocupación,  un  negocio  de  que  me  hablaban  ha¬ 
ce  poco  y  que  os  interesa  mucho.  Pues  bien: 
no  dejeis  de  hacerlo  ;  yo  me  quedaré  en  ca¬ 
sa  ,  hallaré  un  pretesto  y  renutjciai  é  a  una  di¬ 
versión...  que  no  lo  seria  para  mi  faltando  vos. 
Ademas  que  asi  podréis  quedaros  hoy  á  comer 
y  á  pasar  la  noche  en  nuestra  reunión.  Os  con¬ 
vido. 

Era.  A  mi ! 

Zííi/ííZ.jPuedo  hacerlo  sin  inconveniente,  porque  se  me 
acaba  de  reconvenir  acerca  de  que  os  trato  cou 
frialdad...  Bien  lo  conozco...  nunca  me  atrevo... 
perdonadme;  necesitamos  tanta  cautela! 

Era.  jBien  lo  sé  ! 

Luisa»  Hay  tantos  que  nos  observan  y  tratan  de  ave¬ 
riguar...  fatuos  y  envidiosos...  , 

Era.  (Con  viveza.)  Demasiado  que  lo  veo! 

Luisa.  No  faltan  otros  peligros,  otras  quejas  y  otros 
tormentos...  no  os  hablaré  de  los  ruios...  En  fin 
de  ntro  de  algunos  dias  seremos  mas  dichosos, 
tendremos  menos  molestia  é  inquietud  porque 
parece  que  está  dispuesta  la  niarclia  ,  asi  me  lo 
acaban  de  decir.*, qCoa  vweza.]  Ah!  Y  no  sa- 


beis/  Querían  que  yo  también  marcbasp.  Yo! 
Salir  yo  de  París  y  dtjaroi»!  Nunca. 

Ern.  {Ap)  Cielo.' 

Luisa.  Eu  la  comida  ó  después  ya  os  lo  contaran. 

Ern.  No,  Luisa,  no  rne  quedai  é. 

Luisa.  [Admirada.)  Con  que  ni  hoy  ni  mañana! 

Ern.  No, 

Luisa,  Pues  cuándo? 

Ern.  Nunca;  no  debo  volver  a'  veros. 

Luisa.  Cómo!  He  oído  mal  I  No  esa  mí  á  quien  iia- 
blals  ,  ni  vos  el  que  habla  ! 

E/’n.  No  soy, yo,  no;  es  una  voz  mas  fuerte  y  po¬ 
derosa  que  la  mia  ,  es  la  vez  ^jj^íl '  iiorior  y  de 
la  gratitud.  ¡Existe  aun  un  peso  mas  terrible 
para  inC  (¡ue  el  de  los  remordimientos!  ¡Eltie 
ios  beneficios  que  rebuso  en  vano  I  El  de  una 
amistad  que  me  abi.uma  y  me  oprime...  I.a 
amistad  de  vuestro  marido...  ¡aíempie  hacién¬ 
dome  favores/ 

Luisa.  Y  á  mi  nada  me  delrois  ?  ¿  Creeis  acaso  que 
esas  acusaciones  que  os  dirigís  no  ine  las  ba¬ 
go  yo  á  rni  misma?  ¿  ('.reeis  quizás  que  á  mí 
nada  me  cuesta  fingir  \  engañar?  Hace  poco 
antes  ce  que  entrasei.s,  movida  de  su  leaitad 
y  de  su  franqueza  estuve  para  confesarlo  todo. 

Ern.  Cielos ! 

Xicua.  Pense  en  vos  y  me  detuve.  Sí,  por  vos  solo 
temí,  por  vos;  yq  Iiien  sabia  como  defender¬ 
me;  yo  le  hubiera  preguntado,  si  la  esclava  a 
quien  por  tanto  tiempo  bahia  oprimido  y  de-- 
preciado  ,  no  tenia  el  derecho  de  ronqier  so 
cadena,  le  hubiera  recordado  la  indigna  rival 
á  quien  me  sacrificó  desde  el  primer  dia  de 
nuestro  matrimonio  ,  y  las  injurias  que  iie  su¬ 
frido  en  silencio  presentándole  unas  cartas  que 
guardo  y  que  me  serviriati  de  defensa,  y  ana 
de  justificación  si  mi  conducta  pudiera  justi¬ 
ficarse. 

Ern,  Que  decús  ! 

Luisam^o  no  creáis  que  me  hago  ilasiones.  Aun¬ 
que  á  sus  ojos  meieciera  disculpa  no  la  me* 
rtíceria  \o  a  los  niios...  v  con  torto ,  vos  .sabéis 

V  «I  '  ^ 

si  he  combatido  ,  si  he  resif-lido  á  la  pasión  que 
me  inqinlia  v  de  la  que  hubiera  triunl'adu  si 
n¡;a  fiwa!  V  falsa  noticia  no  me  hubiera  enga¬ 
rrado.  Me  ciei  libre,  y  á  pesar  de  la  dis'ancla 
que  á  los  ojos  del  míindo  jodia  sepai  ítrnos ,  luí 
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yo  ,  porque  era  la  mas  rica  la  que  os  ofrecí 
mi  caudal  y  mi  roano  porque  os  amaba;  y  cuaa* 
do  la  nQticia  de  su  muerte  se  desmintió  des¬ 
pués  de  mucho  tiempo,  convirtióse  en  crimi¬ 
nal  un  amor  que  yo  creia  noble  y  legítimo; 
fui  culpable  porque  era  esclava.  Vi  que  me  era 
vedado  amaros  cuando  mas  os  amaba  y  cuan¬ 
do  os  amaba  por  toda  la  vida. 

£rn.  Ah!  No  es  á  vos  á  quien  se  debe  echar  la  cul¬ 
pa  ,  sino  á  mí,  á  mí  que  no  merezco  perdón. 

Luisa.  Tanto  mejor;  así  me  dará  mas  placer  el  per¬ 
donaros  y  si  no  hay  otra  razón... 

Ern,  La  hay  ^lo.  relativa  á  mí,  y  que  depende  de 
mi  voluiuad. 

Luisa.  Con  que  queréis  volunta) ¡amente  dejarme!  Ah! 
No  es  posible  ,  me  engaüais.  Separáis  la  vis¬ 
ta  i  Diosmio/  Si  lo  que  me  dijeron  hace  po¬ 
co...  Quizás  el  también...  sospeche  que  el  viz¬ 
conde  de  Langeac. 

Erw.  mente.')  El  vizconde! 

Luisa, [Con  alegría.)  Está  celoso  /  Oh!  Me  alegro... 
aunque  no  lo  esperaba.,  temia  que  no  habíais 
de  tener  zelos  ;  y  esta  misma  mañana  me  tle- 
cia  á  mí  misma  :  Nada  ha  conocido  él,  mien¬ 
tras  que  otro...  Oh/  Desde  hace  algún  tiem¬ 
po  creia  «otar  en  vos  frialdad  é  indiferencia.., 
¿qué  no  teme  el  que  ama?  y  para  daros  in¬ 
quietud  y  celos  me  hice  coqueta...  mal  hecho, 
lo  confieso  y  me  arripiento  aunque  hasta  ayer 
no  conocí  mi  falta.  Ese  fátuo  que  no  tenia  otro 
motivo  para  esperar  que  mi  silencio,  se  atre¬ 
vió  al  darme  la  mano  para  subir  ai  coche  á 
entregarme  una  caria... 

Erra.  (Colérico.)  Se  atrevió! 

Luisa»  Yo  se  la  hubiera  lirado  á  la  cara  después  de 
romperla,  pero  mi  marido  estaba  delante  y  ya 
sabéis  que  no  perdona.  Tuve  á  pesar  mío... 

Em.  Guardásteis  la  carta  ! 

Luisa.  Para  mostrárosla,  para  que  vos  la  rasga'seis... 
AUi  está  en  mi  costurero  y  vos  mismo  podéis... 

Erp?,.  No  hay  para  que. 

Luisa.  ( Con  viveza»)  Ali/  Se  rne  olvidaba  deciros...  quie¬ 
ro  que  todo  lo  sepáis,  que  ayer  noche  me  pidió 
el  vizconde  un  asiento  en  el  palco  para  mañana. 

Ern.  Y  se  lo  concedisteis? 

Luisa»  {Con  ternura.)  No;  rehusé  porque  tenia  ya  la 
esperanza  de  que  vos  iríais.,,  y  ahora  que  liu- 
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milde  y  arrepentida  os  he  confesado  mis  filias, 
espero  que  no  me  guardareis  rencor.  Ese  asien¬ 
to  que  he  reservado  para  vos,  y  que  he  defen¬ 
dido  tanto,  ¿  no  me  da  derecho  á  vuestra  indul¬ 
gencia  ? 

Ern.  Luisa/ 

Jjiiisa  {^Con  dulzura.')  Iréis,  ¿no  es  verdad?  ¿Porqué 
os  resistís  todavia  ? 

Er/i.  Poi’íjue  debo  hacerlo,  y  porque  á  mi  pesar  iba 
a'  olvidar  mi  resolución  y  que... 

Luisa.  [Con  severidad.)  Y  que  el  despique  y  clamor 
propio  os  impiden  ceder.  Malo,  malo/  Con  las 
personas  a  quienes  se  ama  no  hay  ni  vanidad 
ni  orgullo.  Y  ahora  después  de  haber  suplica¬ 
do  ,  mando.  IMe  acompañareis  mañana  á  la  ópe¬ 
ra  ,  si  es  verdad  que  me  amais.  Solo  os  diré  que 
«ino  vais  no  volváis  á  verme.  [Fase  por  la 
derecha.) 

ESCENA  IV. 

ERNESTO. 

No  ,  no  podré  jama's  hacerlo  !  Mientras  la  vea, 
mientras  oiga  el  sonido  de  su  voz ,  por  mas 
que  se  me  tache  de  débil ,  no  podré  decirla 
que  en  cambio  de  tanto  amor  soy  un  pérfido 
y  un  ingrato.  (Pone  el  sombrero  en  la  mesa 
derecha.)  Oh  !  Pero  ya  que  me  falta  valor  pa¬ 
ra  hablarla  ,  tendré  al  menos  el  suficiente  para 
no  verla.  Ella  misma  me  ofrece  medio  para  rom¬ 
per  ,  no  iré  mañana  á  la  ópera.  Comprenderá 
mi  conducta,  y  sin  ruido  ni  esplicaciones  aca¬ 
bará  todo. 

ESCENA  V. 

Dicho,  DIONISIO,  por  foro. 

Er/t.  Til  aquí? 

Dion.  Sí;  aquí  me  tienes  hecho  procurador  del  con- 

-  de  de  Salnt-Gerain...  un  escelente  litigante  que 

tú  me  has  proporcionado...  Vengo  á  cpie  hable¬ 
mos  de  su  pleito.  Hace  siglos  que  está  al  pai¬ 
ro  ,  pero  gracias  á  mí  lomara'  viento  y... 

Er/í.  No  parece  sino  que  eres  tú  el  marino. 

Dion.  Es  verdad  !  Me  identifico  de  tal  modo  con  mis 
litigantes !  Y  tú,  á  que  vienes  ?  Ab  ya !  oerá  á 


darle  cueiíla  del  otro  aegocío.  *  del  tuyo. 

Fr/7. ,  §^recisaint;ule. 

Dion.  (  Bajo  y  con  viveza  )  Cue'ntame  ,  cuéntame: 
¿vienes  alsnra  de  su  casa? 

Er/i.  Sí,  vengo  del  otro  estiemo  de  París...  llego  aho¬ 
ra  mismo. 

\)ion.  Y  qué  ? 

Krn.  Que  lodo  queda  acabado  ó  lo  que  es  lo  tnismo... 

l)ion,  Ibavo  !  V  el  conde  que  decía  que  eso  rara  vez, 
se  logra!  Pues  te  doy  la  enhorabuena  por  tí 
y  por  mí. 

Krn  Por  ti  ,  por  qué  ? 

Dio/i.  Porque  podía  verme  otra  vez  comprometido... 
Hasta  esta  mañana  no  he  conocido  las  conse¬ 
cuencias  de  una  amistad  como  la  tuya.  Tiene 
muchos  riesgos.  Ahora  salgo  de  casa  de  tu  tio 
que  entre  paréntesis  te  está  esperando. 

Er/i.  Sí,  Jes  prometí  que  iría  .á  buscarlo  y  á  mi 
ma  para  acompañarlos  á  paseo. 

hion^  Pues  bien.  ¿Sabes  á  quién  hallé  allí?  Pues  na¬ 
da  menos  que  á  mi  Victoria  hablando  con  tu 
prima. 

Krn.  A  tu  novia? 

Dion.  Son  «nuv  amigas.  Su  padre  Mr  Giraut  que  co¬ 
mercia  en  vino,  solia  llevar  á  su  hija  consigo 
en  los  viages  que  baciss  á  Burdeos  para  com¬ 
pras.  Tu  tio  es  su  corresponsal  y  le  íj-o.^^peda- 
ba  en  su  casa...  asi  las  dos  se  han  cobrado 
íi  tnistad . 

Ern.  Y  qué  mal  hay  en  eso  ? 

Diun.  Friolera  !Qne  tu  prima  se  lo  habrá  contado  to¬ 
do...  como  son  tan  charlatanas  las  mugeres. 
Pues  !  Se  io  habrá  contado  todo  y  yo  pagaré 
tus  culpas... 

Fm.  Puede  que  no  le  haya  dicho  nada. 

Dion.  I\o  hay  puede  que  valga;  sino  que  estoy  cier¬ 
to  de  que  Victoria  sabe  ya  el  ajo.  Salla  yo  del 
despacho  de  tu  lio  y  me  dijo :  <»  Ola !  Ola/ 
Mr.  Ballandard  ¿con  qué  teneiS  conquistas  en 
la  alta  sociedad  ?  ¿Estáis  en  correspondencia 
con  condesas  y  duquesas?»  Yo  entonces  quise 
negar  sin  comprometerle  y  por  eso  lo  hice  tan 
mal  que  lo  tomaron  á  inode.*.t¡a.  Aunque  dijé¬ 
ramos  ahora  tú  y  yo  la  verdad  ,  no  nos  creerían. 

T/’/z.  Pues  bien  no  digamos  nada. 

i/ion.  Y  qué  pierda  yo  un  gran  casamiento!' 

t/n.  Deja  pasar  algunos  dias  y  !c  prometo  dar  tale» 


pruebas  a'  ía  familia  tu  futura  que  quedara'» 
completamente  justificado, 

Xiion.  Dios  lo  quiera... ^porque  Victoria  tiene  unos 
ojos  negros  tan  hermosos  que  aunque  ha  naci¬ 
do  en  Berey  ,  cualquiera  la  creería  española. 
Después  son  doscientos  mil  francos  de  dote,., 
y  cuando  se  está  enamorado... 

Errt.  De  la  dote.^ 

\)ion.  rsi  por  pienso;  pero  ella  y  el  dote,  y  el  dote 
y  ella  se  confunden  tle  tal  modo  en  mi  cora¬ 
zón  que  me  seria  imposible  separarlos.  Por  eso 
te  digo  que  has  hecho  bien  en  romper  tus  re¬ 
laciones ,  que  sea  dicho  en  confianza  ^  princi¬ 
piaban  ya  a  ser  conocidas, 

Ern.  Cómo  ? 

Dion  Acabo  ahora  mismo  de  oír  hablar  de  ellas... 

Er/a.  En  donde  ? 

J)ion.  En  un  sitio  que  nada  tiene  de  misterioso,  en 
el  cafe  Torloni  ,  donde  entré  cuando  salí  de 
casa  de  lu  tio.  Almorzaban  allí  tres  jóvenes, 
hablando  mucho  y  bebiendo  ídem  ;  áno  de  ellos 
pronunció  lu  nonil>re  ,  era  de  eso‘(  que  tienen 
la  barba  larga  y  puntiaguda,  con  cara  sombría 
y  algo  roja... 

Ern.  El  vizconde  de  Langeac, 

\)ion.  Pues  á  ese  le  dijo  otro,  a  Sí,  sí  creo  que  el 
^músico  es  mas  afortunado  que  tú...  y  ese  asien- 
»to  que  no  ha  querido  darte  para  mañana  en  sa 
»palco,  apuesto  cualquier  cosa  á  que  servirá  para 
jiél.— Yo  sabré  impedirlo,  respondió  el  olio.— 
wCómo  ? — La  condesa  es  parienla  mía  y  puesto 
»que  su  marido  está  ciego,*  me  toca  á  mi  es- 
»lorbar  que  nadie  la  comprometa.  Escribiré  á 
wlürneslo  prohibiéndole  que  vaya  mañana  á  la 
'  í)ópera  con  ella.  —  Pues  no  faltaba  mas. — Digo 
j>qae  le  escribiré;  y  os  juro  que  si  se  atreve 
»á  ir..  » 

Ern.  l  nsolente  1 

VJo/t.  •Pero¿á  tí  qué  te  importa,  sino  la  has  de  vol¬ 
ver  á  ver  ? 

Ern  Ahora  ya  es  otra  cosa. 

Por  qué? 

Ern.  Por  qué  ?  Porque  ahora  poco  estando  en  su  éa- 
s.a  y  hablando  de  ese  maldito  palco  que  ya  sabes... 

Dion.  Si,  el  número  10,  entre  las  columnas.  No  lo 
olvido  ,  no. 

Ern,  Pues  bien,  me  ofreció  un  asiento  eu  él  dicién- 
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dome:  «Sino  vais,  todo  acabd  entre  Dosot 
Yo  estaba  decidido  á  oo  ir... 

\yion.  Muy  bien  hecho  /  " 

Er/í.  Pero  por  lo  que  me  has  contado  no  puedo  ahora 
dejar  de  ir.  Mí  honor  lo  exije. 

Dion.  Esa  es  una  sandez!  Porque  supongamos  que  yo 
nada  te  he  dicho... 

£rn.  Olvidas  esa  insolente  carta  que  sin  duda  esta¬ 
rá  ya  en  mi  casa  ?  Creerá  que  le  obedezco,  que 
le  temo...  no,  no...  iré 

Dion.  No  irás. 

Ern.  Te  digo  que  si. 

\)ion.  Te  digo  que  no.  Ah  !  Señor  conde  /  {Le  sale 
al  encuentro,) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  cZ  CONDE  <7«g  sale  por  la  derecha  con  pape* 
les  que  pone  sobre  la  mesa  id. 

Conde,  Qué  es  eso,  señores?  Qué  hay? 

Dion.  Que  el  señor  conde  decida. 

Ern.  {dp.  con  espanto.)  Dios  mio.^ 

Conde,  Yo  os  traía  estos  papeles  relativos  al  pleito» 

Diori.  Otro  pleito  quiero  yo  que  vos  sentenciéis. 

Er«.  Dionisio  ,  por  Dios... 

Dion.  Nfida,  nada.  Ya  que  tú  no  tienes  juicio  ,  es  me¬ 
nester  que  nosotros  lo  tengamos  por  ti. 

Conde.  Bien  dicho.  ¿De  que  se  trata? 

Er/i.  Callarás  ? 

Dion,  Soy  procurador ,  y  hablando  estoy  en  mi  dere¬ 
cho.  Esplicaré  los  hechos  y  que  el  tribunal  (Se^ 
halando  al  conde)  decida.  {Señalando  d  Ernes-^ 
to.)  Habéis  de  saber  que  viene  ahora  del  otro 
estrcmo  de  París...  de  casa  de  la  señora  en 
cuestión. 

Eo/?¿Ze.  Volvisteis/  Bien/ 

Dion.  Esperad...  rompió  sus  relaciones. 

Conde.  Muy  bien. 

Dion,  Si,  pero  hay  otra  cosa  y  respecto  á  ella  no  di¬ 
réis  muy  bien.  Por  una  circunstancia  impre¬ 
vista.,* 

Conde.  No  os  dije  yo  que  siempre  sobrevienen  cuan¬ 
do  todo  se  cree  ya  acabado. 

Dion,  Es  una  cosa  insigniñcante...  Un  palco  parala 
ópera  de  mañana. 
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Ern.  Dionisio  ,  por  lo  mas  sagrado  /  *. 

Dion.  Aunqne  te  enfades  I 

Ern,  [Colérico.)  Vwes  me  enfadaré/ 

Conde»  (Poniéndose  en  medio.)  Vamos:..’  á  ver  si  hay 
medio  de  arreglar  el  asunto...  Si  yo  puedo  ayu¬ 
daros... 

X^ion»  Eso  es  lo  que  yo  quiero;  si  vos,  señor  conde, 
tomáis  parte  todo  se  arregla. 

Ern.  i-^p.)  Todo  se  perdió^ 

Hion,  Pues  señor  ,  le  han  dicho ;  ó  venís  mañana  á 
mi  palco ,  ó  todo  se  acabó  entre  nosotros. 

Ern.  Dionisio  / 

\)ion.  Son  sus  propias  palabras,  tú  me  lo  has  dicho. 
Todo,  pues,  estaba  concluido  cuando  salimos 
con  que  un  rival  ,  un  fatuo  le  prohibe  á  Er¬ 
nesto  ir  á  la  ópera.  Y  el  que  estaba  decidido 
a  no  ir  quiere  ahora... 

Conde.  Ir.' 

Dion.  Es  un  absurdo,  ¿no  es  verdad? 

Conde.  No;  es  muy  natural. 

Ern.  (Con  viveza.  )  N  O  es  cierto  ? 

Conde.  Yo  haria  lo  mismo  en  lugar  vuestro. 

Dion,  [estupefacto  j  dejando  caer  los  brazos.)  Pues 
entonces  ya  no  hay  medio  de  entenderse. 

Conde.  tal;  y  como  queráis  fiaros  de  mi..! 

Los  dos.  Sí ,  sí. 

Conde.  Supuesto  que  Ernest»»  está  decidido  á  romper 
con  esa  muger,  no  debe  volver  á  verla. 

Dion.  Bravo  ! 

Conde.  Ni  presentarse  en  su  palco. 

Dwn.  Eso  es. 

Conde.  Pero  ir  al  mió ;  que*  también  tenemos  uno. 

Ern.  (Estupejacto.)  Cómo! 

Conde.  E  irá  con  su  suegro  y  su  futura  á  quienes  yo 
convidaré. 

Ern.  Pero... 

Conde.  Asi  estaréis  á  la  vista  y  frente  á  frente  "del 
que  os  ha  provocado.  Me  diréis  quien  ¡es,  y  en 
un  entreacto  iremos  los  dos  á  buscarle.  Yo  le 
diré  que  os  he  obligado  á  aceptar  un  asiento 
en  un  palco  al  lado  de  vuestra  futura  esposa, 
aunque  vos  no  querías  aceptarlo,  y  si  vemos  en 
su  rostro  la  menor  señal  de  incredulidad  ó  do 
burla  os  ¡permitiré  que  le  desafiéis  y  seré  vues¬ 
tro  padrino. 

Dion,  Demonio ! 

Conde.  Oh  /  Es  que  no  se  logra  nunca  romper 
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relaciones  sin  que  se  atraviesen  estocadas  ó  co* 
sas  seniejante. 

Erp.  Lo  sé  y  lo  espero;  por  lo  mismo  iré  á  vues¬ 
tro  palco, 

T>ion,  B  iCMi  ,  y  cuando  vuelvas  á  casa  puedes  decir  á 
tu  tio  que  el  señor  conde  le  convida  mañana... 

Conde,  Eso  es:  y  nosotros  esperaremos  vuestra  vuel¬ 
ta  hablando  de  nuestro  pleito. 

{Ernesto  va  d  tomar  el  sombrero  que  dejó  sobre  la 

mesa. 

fyiait.  Cor  riente;  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Conde  Y  espero  que  vos  también  nos  acompañareis 
mañana  á  la  ópera. 

Y)ion,  Con  mucho  gasto,  mil  gracias  !. .  {Bajo  d  Erne^- 
to.)  Oh/  Si  Victoria  pudiera  Ir!  {Alto.^  Pero 
temo  abusar,  causaro.s  molestia... 

Conde.  [Sonriendo.^  Nada  de  eso;  es  un  palco  enor¬ 
me,  pirmer  piso,  riúm.  10,  entre  las  columnas. 

Los  do<} .  {^p)  Cielos! 

{Ernesto  que  iba  d  marchar  se  detiene.) 

Conde.  Mi  muger  ha  logrado  que  se  lo  ceda  una  de 
sus  amigas;  y  no  le  ba  costado  poco,  porque 
habrá  una  entrada  loca  (Viendo  d  Ernesto  que 
se  dispone  d  salir  y  hace  señas  a  Dionisio.) 
¿Qué  es  eso?  ¿Qué  teneis? 

Ern.  Nada...  La  emoción  que...  es  consecuencia  na" 
tura!... 

Conde.  Si  ,  de  lo  que  hemos  hablado...  Id  á  ver  á 
vuestra  futura  y  eso  os  traníjuUiiará...  Adiós, 
amigo  mió,  hasta  luego.  (Vase  Ernesto.) 

ESCENA  VIL 
DIONISIO,  el  CONDE. 

Conde  [Otie  acaba  de  despedir  d Ernesto)  Pobre  jo¬ 
ven!  no  sabe  lo  que  le  pasa!...  {Mirando  á 
Dionisio.)  Galla. ^  Pues  vos  no  estáis  mas  tran¬ 
quilo  .L..  ^ 

Dion.  [Jp)  Si  me  sangrasen  no  me  sacarían  anago¬ 
la  de  sangre.  _ 

Conde.  Teneis  1»  misma  cara  que  él. 

Dion.  [Balbuceando.)  Como  le  quiero  lanío  á  Ernes¬ 
to..  no  puedo  ver  con  indiferencia  lo  que  le 
p.isa... 

Conde.  [Uiendo.)  Ya  me  hago  cargo...  Orestcs  y  P¡- 
laáes  no  tenían  mas  que  un  corazou...  aunque 
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TIO  se  prtrecian  en  la  cara.  .  y  la  vuestra  no 
lietie  precio... 

Dion.  S(»is  muy  amable,  Yo  no  se  lo  que  me 

Conde.  Vamos  a'  nuestro  pleito...  porque  sois  un  buen 
consejero...  y  veis  los  negocios  con  una  clari- 
daH  y  precisión  que  me  admira.  Aqui  e^tan  los 
papeles  de  que  os  be  hablado.  (Señalando  la 
mesa  de  la  izquierda,)  Si  os  parece  los  exami» 
nareinos  juntos. 

^Atraviesa  el  teatro  y-  va  d  sentarse  a  la  n;/,esa  de 
la  izquierda  n  frente  de  Dionisio.) 

D/u/2.  (l)urante  este  tiempo.,  aparte,  d  la  derecha  en 
el  proscenio.)  Este  hombre  es  tan  atroz  .  Y 
si  llega  á  desculirir  que  yo  estoy  en  autos... 
puede  que  por  cómplice  me  retuerza  el  pes» 
cuezo... 

Conde.  (  Sentado  d  la  mesa  y"  llatnando. )  Cu.ando 
queráis. 

J)ion.  Estoy  á  vuestras  órdenes  ,  señor  conde. 

(f^a  d  sentarse  enfrente  de  él.) 

Conde .  Kmú  tenemos  primeramente  los  papeles  que 
estalilecen  nuestro  [larentesco. ..  y  nuestros  de¬ 
rechos  á  la  herencia. 

f>ion.  {Turbado.)  Sí,  señor...  decís  que  hay  una  {he-” 
rencia  de  por  medio? 

Conde.  Ya  os  he  hablado  de  ella  ..  la  de  nuestro  tío 
que  murió  sin  hijos  en  ja  Martinica...  el  tio  de 
mi  muger. 

T)ion.  De  vuestra  nuiger...  (Sin  reparar  en  lo  que 
dice.)  Ah  !  Si  yo  lo  hubiese  sabido... 

Conde.  El  qué.í^ 

\)ion,  {Procurando  enmendar  la  falla.)  Que]  vuestro 
tio  de  la  Martinica  habia  muerto  sin  hijos... 

Conde.  Pues  no  se  lo  he  dicho  la  ?...  y|  por  ios  docu¬ 
mentos  veréis  que  nuestro  tio  en  primer  grado... 

Viion.  El  de  la  Martinica  ? 

Conde.  ¡Vo...  Su  padre  iiabia  casado  con  una  Saint- 
Dicier  ,  que  también  era  tia  nuestra'  en  primer 
grado...  de  modo  que  por  los  dos  lados  nos 
corresponde  la  herencia.  Y  según  el  orden  ge¬ 
nealógico...  nuestro  tio  en  primer  grado...  com¬ 
prendéis  .. 

(Con  turbación  y  viveza  )  Si'...  sí...  perfectamen- 

Dion.  le...  vuestro  tio  en  primer  grado  era...  su  lia. 

CjOnde,  (Soltando  una  carcajada.)  Qué  estáis  diciendo? 

Dion*  Perdonad  !  Perdonad!  ( d parte,)  Me  estoy  iucien- 
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do  !  {Alto,)  Debo  confesaros  que  tengo  una  ja¬ 
queca...  un  dolor  de  cabeza.,,  que  me  impide 
ver...  y  comprender... 

Qond.  Eli  efecto...  teneis  la  mano  como  un  hielo. 

Y  la  cabeza  como  un  ascua. 

Qond.  Yo  soy  quien  debe  disculparse  coa  vos...  por 
baberos  hablado  de  negocios  eu  semejante  mo¬ 
mento...  Aplazaremos  nuestra  conferencia  para 
mejor  ocasión. 

X)ion.  {Enjugándose  la  frente.)  Respiro!... 

i^ond.  De  todos  modos  aquí  viene  mi  mu'^sr. 

i)ion,  [Aparte.)  Vuelvo  á  temblar. 

ESCENA  VIII. 

CONDE ,  LUISA  entrando  con  precipitación ,  DIO¬ 
NISIO. 

Luisa.  (Al  conde.)  Ah!...  Si  supieras  que  encuentro 
tan  feliz  acabo  de  tener.'... 

Cond.  ( Interrumpiéndola.  )  Tengo  el  honor  de  pre¬ 
sentarte  nuestrro  procurador  y  amigo  Mr.  Dio¬ 
nisio  Ballandard. 

[Luisa  hace  d  Dionisio  una  profunda  reverencia.) 

T)ion.  [Aparte.)  Qué  buena  moza  es  I...  [Interrum» 
piéndose.)  Pero  a'  tanta  costa  prefiero  no  mirarla. 

Ctond.  (  Sonriéndose.  )  Es  un  hombre  de  talento... 
cuando  no  tiene  jaqueca. 

Dion.  [Sonriéndose.)  Sí  ..  es  enfermedad  crónica  en 
mi..  [Deteniéndose.)  Qué  estoy  diciendo? 

Cond.  (A  lyionisio.)  Sois  demasiado  modesto.  .  [A  Lh/- 
sa.)  Me  ha  tomado  la  libertad  de  ofrecerle  pa¬ 
ra  mañana,  y  sin  consultarte,  un  asiento  en 
el  palco  que  has  tomado  para  la  ópera. 

íuisa.  [Con  suma  amabilidad.)  Ya  sabias  que  ademas 
de  consentirlo  ,  te  lo  habia  de  agradecer... 

Cond.  Le  acompañará  su  amigo,  Ernesto  de  Albret... 
así  nos  lo  ha  prometido. 

Luisa.  [Hace  un  movimiento  de  ale  gria  y  dice  con 
frialdad. )  Habrá  tenido  que  pensarlo  mucho... 
me  alegro. 

Cond.  Es  decir  que  lo  sientes.  [Sonriéndose.) 

J^uisa.  (  Con  frialdad.)  No  tal. 

Cond  Vamos...  ya  sabes  que  te  conozco... 

Lliísu.  En  esta  ocasión  te  equivocas... 

E>/y/j  (Aparte  y  volviéndose.)  Temo  que  lean  en  mis 

OjOS.  •» 
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Luisa.  Y  la  prueba  es...  que  conforme  á  tus  deseos, 
podrás  anunciarle... 

Cond,  Que...  que  ¿es  eso? 

Luisa.  {Con  viveza  y  alegri/i.)  Una  de  aquellas  ca¬ 
sualidades  que  raras  veces  se  ven...  Pero  hoy 
ha  sido  un  dia  completo  para  mí,  todo  ha  sa¬ 
lido  á  medida  de  mis  deseos, 

Dion.  (Aparte.)  Quien  pudiera  decir  otro  tanto 

Luisa.  Iba  á  salir  para  una  visita  que  tú  me  habías 
encargado  que  hiciese  ,  cuando  entró  un  coche 
en  el  patio  !...  Iba  á  mandar  que  dijesen  que 
no  estaba  en  casa...  y  me  anuncian...  A  quicu 
dirías  ?...  á  mi  tio. 

Dion.  {Con  viveza  y  aparte.)  El  de  la  Marti.  .  Quó 
iba  á  decir?...  Si  ha  muerto!... 

Luisa.  Pi.  mi  tio...  á  quien  tanto  quiero,  y  á  quien 
nunca  veo...  Bien  que  no  hay  que  estrañar- 
lo...  porque  cuando  uno  es  ministro  no  tiene 
tiempo  para  ver  á  su  familia  ,  ni  á  sus  ami¬ 
gos...  está  enteramente  entregado... 

Cond.  {con  frialdad  )  A  sus  enemigos! 

Luisa.  [Con  alearla.)  Dices  bien .  Al  instante  me 

acorde  de  mi  petición  ó  por  mejor  decir  de  la 
tuva...  y  con  la  sonrisa  en  los  labios  se  ba  dig¬ 
nado  contestarme  el  ministro  que  era  una  per¬ 
sona  de  talento,  lo  que  es  verdad  ,  y  de  quien 
ya  se  había  acordado...  lo  que  tal  vez  no  lo 
sea...  pero  no  por  eso  deja  de  tener  menos  mé¬ 
rito. 

Cond.  Con  qué  es  cosa  corriente? 

Luisa.  [Con  áíegría.)  Yo  lo  creo. 

Cond.  {Pasando  al  lado  de  Dionisio)  Ya  lo  oís;  vuestro 
amigo  Ernesto  tiene  la  cruz  de  honor. 

J)ion.  {Balbuceando .)  Me  alegro. 

Cond.  {Sonriéndose.)  No  sereis  el  único...  Porque  en 
el  mundo  hay  algunas  personas  á  quienes  cau¬ 
sará  esa  noticia  mas  placer  que  á  vos. 

Luisa.  Y  quién  son  esas  personas? 

Cond.  {A  media  voz  al  oido  á  su  mitger.)  Su  suegro 
y  su  novia... 

Luisa.  {Sorprendida  )  Su  suegro! 

Cond,  {Idem  y  con  sati.sfaCcion.)  Toma!.,  ese  es  el 
negocio  que  traíamos  entre  manos...  y  que  de- 
hia'mos  ocultar  hasíaj  tanto  que  estuviese  arre¬ 
glado..-  ya  lo  está;  porque  que  se  eíectuase 
el  casamiento  solo  faltaba  favor,  esa  justi¬ 
cia...  y  á  lí  te  deberá  Er^iesto  su  felicidad... 
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Dionisio.)  Ct>mo  Jas  bueuas  noticias  no  lle¬ 
gan  nunca  demasiado  pronto...  voy  á  anunciar 
esta  al  suegro. 

Luisa.  [Aparte.)  X  su  visita  de  esta  mañana...  sus  ro¬ 
deos...  susapuios,..  Ab!  que  falsedad! 

[Luisa  está  de  pie  d  la  izquierda  del  teatro.  El  conde 
después  de  haber  recogido  de  encima  de  la  mesa  de 
la  izquierda  los  papeles  que  habia  dejado  en  ella.,  e/i- 
tra  en  el  gabinete  de  la  izquierda  cuya  puerta  queda 
cbierUt .  Dionisio  va  poco  d  poco  d  la  puerta  del  ferro, 
Luisa  se  vuelve  y  le  vd.) 

Luisa  (Procurando  ocultar  su  turbación  y  afectando 
un  ademan  gracioso  )  Mr...  Mr.  Ballandard. 

Dion.  [Bajando  día  izquierda.)  Qué  mandáis,  señora 
condesa?..  [Aparte  mirándola.)  Demonio!  está 
temblando/.,  y  yo  también! 

Luisa.  [Afectando  sonreírse.)  r*oxi  que'  se  casa  Mr.  Er¬ 
nesto  de  A Ibrel? 

Dion.  [Contestándole  turbado  y  mirando  al  gabinete 
de  la  izquierda  )  Sí...  al  menos  así  se  dice... 
he  oido  hablar  de  ello  muy  por  encima. 

Luísa.{  Procurando  contenerse  )  Ah!  Y  con  quie'n? 
Dion,  [Bajando  la  voz.)  No  io  sé...  lo  ignoro. 

Luisa.  Es  esíraño  ,  siendo  tan  amigos... 

Dion.  Es  muy  reservado...  nunca  me  dice  nada. 
Luisa.  (Co/2  emoción  )  Cómo  se  llama ,  dónde  vive  su 
suegro...  su  novia? 

Dion.  No  se  una  palabra. 

[El  conde  entra  en  este  momento  ^  con  una  carta  en 

la  mano.) 

Cond  Voy  á  mandar  esta  carta  en  la  que  participo... 
[Luisa  va  d  su  mesa  de  la  derecha  y  llama.  Un  cria» 
do  con  librea  aparece  en  el  Joro.) 

Luisa.  [Atravesando  el  teatro,  toma  la  carta  de  la 
mano  de  su  marido  y  se  dirige  al  criado  )  Ju¬ 
lián...  lleva  esta  casta  (Lee  temblando  el  so¬ 
bre  )  A...  Mr.  Cleraiíil)eau. ..  comerciante...  fon¬ 
da  de  Castilla...  bulcvart  de  los  italianos... 
Cond.  {Al  criado)  Sin  perder  tiempo...  porque  á  cs- 
,  tas  horas  debe  estar  reunida  toda  la  familia.' 
Luisa.  [En  el  proscenio  y  con  resolocinu .)  'fanío  me¬ 
jor...  [Al  criado.)  .Julián,  que  pongan  el  coebel 
Dion.  (Ap.)  Cielo  santo  L.  todo  se  ha  perdido/ 

{  Uase  el  criado  por  el  Joro.  Ei  conde  y  su  muger 
por  la  izquierda ,  Dionisio  los  saluda  y  vase  cor  ríen» 

do  por  el  Joro  ) 

FI.N  DE/.  ACTO  SEOJJNDO, 


ACTO 


> 


El  teatro  representa  un  salón  elegante  en  casa  de 
Clerambeau.  Puerta  en  el  fondo;  dos  laterales.  Me¬ 
sa  íi  la  izquierda  con  avíos  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

CLERAMBEAU  ,  ADELA  ,  entrando  de  prisa. 

Adel.  [Hablando  con  su  padre.)  Ccu  qué  es  una  car¬ 
ta  dtí  m¡  padrino  ? 

Cler.  Si  ,  hija  mía...  cuantas  veces  quieres  que  te  lo 
repita...  Acaba  de  traérniela  su  criado. 

Adel.  Y  no  me  la  habéis  enseñado .^.,  Auuucia  tal  vez 
alguna  mala  noticia? 

Cler.  Ojala.' 

Adel.  Qué  decís? 

Cler.  Digo  !  Digo  I...  que  cuando  prometo  una  cosa, 
la  cumplo,  y  había  prometido  que  os  casaría... 
si  tu  primo... 

AdeL  Obtenía  la  cruz  de  honor...  [Con  alearía)  Y 
qué  ? 

Cler.  [Con  mal  humor.)  Que  la  ha  logrado... 

Adel.  De  veras?  Y  os  enfadáis  por  eso? 

Cler,  Yo  no  me  enfado;  pero  creía...  esperaba  que 
seria  mas  diücil  de  conseguir...  Ese  condenado 
de  Saint-Gei  an  no  encuents  a  nunca  obstárulosf 
Le  hafaia  hablado  por  encima  de  1  >s  ai  licuios 
del  contrato ,  y  ya  los  tiene  redactados  con  to¬ 
da  perfección.  .  lia  avisado  al  escfibano  y  á 
los  pocos  amigos  que  tenemos  eu  Parts...  y 
quiere  que  esta  noche  se  celebren  los  espon¬ 
sales  ,  eu  atención  a  que  pasado  mañana  debe 
inarcíiar  ..  se  etnbarra  para  la  Martinica. 

Adel.  Pues  no  hay  que  perder  tiempo...  Tiene  razón; 
£Ío  él  no  be  puede  veriGcar  la  boda. 
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C/er.  Ya  lo  coaozco,  pero  se  precipita  demasiado.  To 
quiero  ser  feliz  á  mi  gusto;  y  cuando  no  me 
avisan  con  anticipación...  cuando  tengo  que  ha¬ 
cer  alguna  cosa  de  prisa  ;  no  sé  lo  que  me  pa¬ 
sa  ;  no  habrá  nada  con  concierto,  nada  estará 
corriente. 

Adel,  Porque  vos  no  quereisy  papá.^  y  no  es  regular... 
No  es  eso  reconveniros...  pero  aun  cuando  las 
cosas  se  hagan  á  disgusto,  es  menester  hacerlas 
con  buena  cara.  Qué  teneis  que  decir  de  mi 
primo? 

Ohr.  (Con  mal  humor.)  Qué  tengo  que  decir?.. 

Adel.  No  es  un  hombre  honrado...  de  talento. á 
quien  todo  el  mundo  aprecia? 

Cler.  (Cot^  cólera.)  Qué  tengo  que  decir?.. 

Adel.  No  es  el  hijo  de  vuestra  hermana  querida...  no 
le  habéis  educad®  vos?  No  es  el  único  parien¬ 
te  que  os  queda?  ¿‘>o  se  arrojaría  á  las  llamas 
por  vos  y  por  mi ,  si  preciío  fuese  ? 

Cler,  (  Fuera  de  si.  )  Qué  tengo  que  decir  ?...  Que 
le  amas  demasiado. 

Adel.  A  nadie  mas  que  á  vos  teneis  que  echar  la 
culpa,  porque  sois  injusto  con  él;  y  sino  mu- 
.  dais  de  conducta  se  aumentará  todavía  el  amor 
que  le  tengo,  por  via  de  desquite  y  para  in¬ 
demnizarle  hasta  cierto  pui>to. ..  mientras  que 
por  el  contrario,  si  le  recibís  con  amabilidad^ 
si  le  dispensáis  un  poco  de  amistad... 

Cler,  No  me  engañas? 

XJn  criado.  [Anmiciando.)  Mr.  de  Albret. 

Adel.  [A  media  voz)  Aquí  está.  Id  á  recibirle...  dad¬ 
le  la  tnano  y  al)razadle  ..  > 

Cler.  (Aturdido  y  d  media  voz.)  Cómo  ?  Quieres  que... 

Adel.  {A  media  voz)  A  no  ser  que  prefiráis... 

Cler.  {Con  viveza.)  No,  no...  {Saliendo  al  encuentro 
d  Ernesto  que  entra.  )  Amigo  mió  ,  querido 
sobrino... 

ESCENA  II. 

CLERAMBEAU  ,  ERNESTO ,  ADELA 

* 

Ern.  ( Arrojándose  en  los  brazos  de  CAeramheaii^ 
quien  le  abraza.)  Querido  lio  i 

Adel.  (A  su  padre  con  aire  de  aprobación)  Asi  va 
bien.  {A  Ernesto.)  Aquí  teneis  á  mi  })adre  ,  Er¬ 
nesto  ,  que  me  quiere  mas  que  nunca...  y  que 
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desea  que  nos  casemos  con  tanta  impaciencia 
coaio  nosotros 

Ern.  {A  Cterambeau  con  alearla.)  Ah  !  Si  es  cierto... 

Cler.  Toma  si  lo  es  !  yo  siempre  lo  he  deseado  ,  aun 
cuando  he  tenido  buen  cuidado  de  ocultárselo... 
Desde  tus  mas  tiernos  años,  veia  en  ti  al  ma¬ 
rido  de  mi  hija  ,  y  te  la  destinaba  con  la  casa 
de  Clerambeau  de  Üurdeos...  porque  te  queria 
como  á  un  hijo  ,  y  esta  es  la  razón  porque  se 
me  ha  antojado  aborrecerte...  cuando  he  visto 
que  destruías  todas  mis  esperauzas...  cuando 
he  visto  que  preferías  el  piano  al  escritorio... 
y  las  cavatluas  á  ios  billetes  de  banco...  cosas 
por  cierto  muy  heterogéneas. 

Adel.  No  siempre,  papal 

Qler.  Y  cuando  has  abaudonado  á  Burdeos...  cuan¬ 
do  he  sabido  que  vivías  en  París...  en  París  y 
en  la  ópera...  te  confieso  francamente  que  te 
creí  perdido...  pero  en  fin  ,  he  dicho  para  mí 
capote;  el  se  las  compondrá  como  pueda...  sal¬ 
vemos  á  mi  hija  qué  es  lo  que  me  interesa... 
Ya  no  estrañarás  que  mis  temores... 

Achí,  Qué  temores  son  esos,  papá? 

C/er.  [Pasando  al  lado  de  Adela,)  No  es  necesario 
que  lo  sepas.  [A  Ernesto.)  Pero  yo  estoy  en 
mi  derecho...  debo  tener  miedo  de  todo  por 
estado ,  porque  soy  padre  de  familia  !  Debo 
ser  receloso  y  desconfiado  por  ella  j  que  es  la 
confianza  y  el  amor  personificado...  porque  res¬ 
pondo  de  su  tranquilidad  ,  de  su  alegría,  de  sus 
ilusiones...  y  hacerla  desgraciada  seria  un  cri¬ 
men  que  no  perdonaría  ni  á  los  demás ,  ni  á  mi. 

Adel,  Que  desgracia  puede  sucederme  con  él...  y 
con  vos  ? 

Qler,  En  eso  ya  estamos ,  y  por  lo  mismo  decía  pa¬ 
ra  mi:  Mientras  que  yo  viva...  ¡remos  pasan¬ 
do,  porque  si  tiene  algún  disgusto,  me  le  con¬ 
fiará...  pero  cuando  yo  cierre  el  ojo...  Cuando 
no  tenga  á  su  lado  una  persona  que  pueda  con¬ 
solarla...  Mira  ,  Ernesto...  yo  la  conozco...  la 
conozco  mejor  que  tú  ,  y  sé  que  lo  primero 
que  baria  seria  morirse. 

Adel.  [Sonriendo.)  Qué  cosas  teneis! 

Qler.  Canario!...  Pues  no  ha  faltado  mucho  ya,  pa¬ 
ra  quo  así  haya  sucedido...  ¿Sabes  tú  por  qué 
ha  estado  laa  malita?...  porque  no  has  escrito 
en  seis  meses. 

é 
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jideL 

C/er. 

AdeL 

Qler, 


Adel. 

Er«. 

A.dd% 


Eni, 


Aid^Irm 


{Tapándole  la  boca  con  la  mano  )  Papá! 

Pero  á  la  primera  carta  ha  recobrado  la  salud 
y  la  alegría. 

No  es  cierto!... 

Yo  te  digo,  y  creeme,  que  mi  hija  moriría 
de  pesar  si  su  marido  dejase  alguna  vez  de  amar¬ 
la  ó  se  encaprichase  con  otra. 

Qué  idea  !  Eso  no  puede  ser. 

{Con  viveza.)  Ah!  prima! 

Os  prohíbo  que  os  justifiquéis.  {Con\  afabilidad.) 
Os  lo  prohíbo!...  {A  CleranibeaiL. )  Creeis  por 
ventura  que  *mi  primo  es  como  Mr.  Dionisio  Ba- 
llandard  ,  que  ama  á  mi  buena  amiga  Vic¬ 
toria ,  que  quiere  casarse  con  ella,  y  que  re¬ 
cibe  cartas  de  una  gran  señora?..  {A  Ernes- 
£o.)Eso  no  lo  baria  mi  primo,  porque  es  una  fe¬ 
lonía...  Y  yo  se  lo  he  dicho  á  Victoria  ,  me  pa¬ 
rece  muy  mal  que  se  engañe  á  nadie"!  {A  Er^ 
nesto  que  .se  estremece.)  Qué  teneis? 

(  Con  viveza.  )  Nada...  Considero  como  estará 
el  pobre  Ballandard  ,  que  en  el  fondo  ama  real¬ 
mente  á  esa  joven...  y  á  quien  habrá  perjudi¬ 
cado  vuestra  confianza. 

No  tanto  como  eréis...  Esestraño!  Victoria  ma¬ 
nifestó  mas  sorpresa  que  indignación...  lo  que 
la  tenia  incómoda  ,  era  no  saber  el  nombre  de 
esa  gran  señora...  (Qon  sencillez.  )  Le  sabéis 
vos  ? 


Ern.  {Turbado.)  No...  no  por  cierto. 

Qler,  ( Encogiéndose  de  hombros.  )  Te  lo  iría  él  á 
decir. 

Adel,  {Con  confanza.)  Ya  se  ve  que  sí,  eso  y  todo 
cuanto  sepa  ,  estoy  segura  de  que  para  mi  no 
tiene  secretos,  porque  me  ama...  y  en  recom¬ 
pensa  voy  á  darle  una  buena  noticia.  Mi  pa¬ 
drino,  acaba  de  escribirnos  que  habéis  obte¬ 
nido  la  cruz  de  honor. 

Cler,  Por  mediación  de  su  esposa,  que  se  la  ha  pe¬ 
dido  á  su  tio  el  miaistro. 

Adel,  Qué  buena  señora  !  La  conocéis,  Ernesto  ?...  Se¬ 
rá  muy  amable  ? 

Cler,  Por  tal  la  tiene  todo  el  mundo. 

Adel,  Cuanto  la  querré  !  nunca  me  cansaré  de  ben¬ 
decirla!...  Será  la  primera  persona  á  quien  vi¬ 
sitaremos  después  de  casados,  lo  que  siento  es 
que  no  estará  mi  padrino ,  porque  se  marcha, 
se  embarca...  por  esa  razoa  teaemos  que  an- 
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dar  de  prisa  y  firmar  esta  noche  el  contrato, 

(  Bajando  los  ojos. )  Siemjire  que  no  os  suceda 
lo  que  á  mi  padre  ,  que  le  repugna  hacer  las 
cosas  con  precipitación. 

Ern.  (Con  amor.)  Querida  prima.'  querida  esposa! 

Cler.  (Qne  ha  dado  unos  pasos  hdcia  el  foro  ^  y  co» 
locándose  entre  los  dos.)  Un  momento,  un  mo¬ 
mento...  tengo  que  hablaros. 

Xdel.  i^Xcercándose.)  (^yxé  mas  teneis  que  decir  ? 

Cler.  Es  á  él.  [Haciendo  seña  d  Adela  para  que  se 
aparte.)  Quédate  ahi...  (A  *Ernesto ,  llevando^ 
sele  d  la  derecha  del  teatro.)  Te  confieso  con 
franqueza  que  desconfialia  de  tí!...  habia  oido  ha¬ 
blar  vaga  y  confusamente...  de  una  pasión... 
pero  mi  antiguo  amigo  Mr.  de  Saint-Gerau  me 
ha  asegurado  que  mis  temores  eran  infundados, 
á  no  haber  sido  por  esto  no  Iiubiera  accedido 
nunca  á  darle  á  mi  Ixija !  Mr,  de  Saint-Geran 
me  ha  jurado  que  no  conservabas  ninguna  re¬ 
lación,  ningún  compromiso  capaz  de  compro¬ 
meter  el  porvenir  y  la  felicidad  de  tu  familia, 

Ern.  Ahí  tio ! 

Cler.  Lo  creo...  pero  exijo  de  tí  aquel  juramento... 

.  {Dirigiéndose  al  Joro.)  Quién  vendrá  á  inter¬ 
rumpirnos  ahora  ? 

ESCENA  III. 

ADELA,  CLERAMBEAU,  ERNESTO,  DIONISIO. 

J)ion.  [Entrando  vivamente  y  dirigiéndose  d  Ernes¬ 
to.)  Ernesto,  Ernesto!...  [Viendo  d  Cleram- 
heau  y  d  su  hija.)  Disimulad  ,  no  os  habia  visto. 

Cler.  Qwe  agitado  estáis!...  Cualquiera  cieeria  que 
venis  huyendo. 

Adel.  Y  que  teneis  miedo. 

J)ion.  (  Turbado . )  Lo  que  es  miedo...  miedo  no...  he 
venido  de  prisa,  comiendo...  para  pedir  pa¬ 
recer  á  Ernesto  acerca  de  un  asunto  bastan¬ 
te  importante...  un  asunto  personal  y  que  me 
interesa, 

{Cleramheau  va  asentarse  d  la  mesa  que  estd  d  la 
m^uíerda  y  revuelve  unos  papeles. 

Adel.  (Q^ acercado  d  Ernesto,  diee  d  media 
voz.)  Ese  asunto  tiene  relación  con  el  de  esta 
mañana...  con  esa  gran  señora. 

Ern.  [Turbado)  Puede  ser. 
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Adel,  Pues  que  mire  lo  que  liace ,  si  piensa 

casarse  con  mi  buena  anaiga  Victoria...  Un  ma¬ 
rido  no  debe  amar  mas  que  á  su  mugcr. 

Ern.  ( Turbado.)  Quien  lo  dudal 
Adel.  Vamos;  habladle  y  hacédselo  entender  asi...  Os 
dejo. 

(Se  dirige  d  la  izquierda,  se  coloca  detras  de  su  pa¬ 
dre  que  está  sentado ,  y  lee  por  encima  de  sus 

hombros.) 

Ern.  ( Acercándose  con  impaciencia  d  [)ionisio  que 
está  d  la  derecha.)  Qué  es  eso?  ¿Qué  quieres 
de  mi  ?  qué  ha  sucedido  ? 

Dío/i.  (A  media  ooz.)  Di  que  tienes  ensayo...  toma 
el  sombrero  y  lárgate. 

Ern.  Qué  significa  eso  ? 

Dion*  Te  digo  que  te  largues ,  sino  quieres  correr 
una  tormenta  y  tener  que  entrar  en  esplica- 
ciones. 

Er/i.  Y  por  qué? 

J)ion.  Porque  va  á  llegar  ahora  mismo. 

Ern.  Quién  ? 

Dion.  La  condesa!...  He  corrido...  y  he  podido  ade¬ 
lantarme  á  ella. 

Ern.  Gran  Dios !  Como  podría  impedir. 

Dion.  Ya  es  tarde  i  Mírala... 

ESCENA  V. 

CLERAMBEAU  ;  ADELA,  LUISA  apareciendo  en 
la  puerta  del  fondo  ,  precedida  del  criado  que  ve¬ 
nia  para  anunciarla  ^  DIONISIO,  ERNESTO 

Luisa.  [Deteniéndose  un  momento  en  el  fondo ,  y 
rando  d  los  cuatro.)  Aquí  están  ! 

( Adela  y  su  padre  la  mira  con  sorpresa.  Luisa  da 
un  paso  para  acercarse  d  Ernesto.) 

Dion.  [Apresurándose  d  salirle  al  encuentro .)  La  se¬ 
ñora  condesa  de  Saint-Geran/ 

[El  criado  que  seguía  d  Luisa  se  retira.) 

Oler,  La  esposa  de  nuestro  amigo/.., 

Adel.  De  nuestro  bienhechor...  [Acercándose  d  ella 
apresuradamente.)  Siendo  ella  también  nuestra 
bienhechora...  d|||| 

C/er.  Se  digna  honrarnos  con  su  visita. 

Luísu.  [Con  emoción  y  mirando  d  Ernesto  )  En  va¬ 
no  ha  tratado  de  detenerme  Mr.  de  Saint-Ge- 
raa...  be  querido  reair  esU  misma  mañana;  pori 
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que  estaba  impaciente  por  conocer  a  su  abija¬ 
da...  y  á  su  antiguo  é  intimo  amigo...  Mr.  CÍe- 
j'ambeau. 

Clet*.  Sois  demasiado  amable!...  Nosotros  debíamos 
haber  ido  a'  visitaros  primero...  pero  como  aca¬ 
bamos  de  llegar...  (  Cogiendo  d  su  hija  de  la 
mano.  )  Tengo  el  honor  de  presentaros  á  mi 
bija  Adela  Cleratnbeau,  ahijada  de  vuestro  esposo. 

Luisa.  (  Que  no  ha  dejado  de  mirar  un  momento  d  Ade^ 
la  )  Ah!  {  Procurando  contenerse.)  Muy  bien., 

Cler,  {Con  sencillaz.)  Para  no  haber  salido  nunca  de 
Burdeos,  es  tal  cual.  Cómo  vos;  señora',  no 
habéis  salido  nunca  de  París  ,  no  hemos  podi- 
I  tener  el  honor  de  entablar  relaciones  ;  pero 

'  ahora  aera'  otra  cosa...  ahora  que  Ta  á  casarse 

con  su  primo... 

Aparte. 

!  Krn.  jlF'ohiendo  la  cabeza,)  Cielos/ 

Luisa.  A  casarse/...  (Con  amargura)  Ah!...  Doy  por 
ello  mil  enhorabuenas  á  Mr.  de  Albret... 

\  Adel,  {Pasando  al  lado  de  Luisa.)  Yo  no  sé  como  ma¬ 
nifestaros  mi  agradecimiento.. .  j>orque  por  vos 
ha  dado  mi  padre  su  consentimiento...  y  por 
vos  voy  ó  casarme  con  mi  primo... 

Ern,  {Queriéndola  interrumpir.)  Adela... 

“  Adel.  Y  por  qué  hemos  de  ocultar  á  la  señora  con- 
'  desa  nuestro  agradecimiento  y  nuestra  felicidad? 

;  Cler.  Que  es  obra  suya.. 

Luisa. {Con  amargura)  Todavia  no! 

Adel.  Hay  algún  obstáculo  que... 

Luisa.  (Mirando  d  Ernesto.)  Quien  sabe. 

Lion.  l  Con  viveza.  )  Con  motivo  de  esa  cruz  de 
I  honor... 

i  Clert  Cual  ? 

\  Luisa.  {  Procurando  moderar  la  emoción.)  Tenia  que 
I  hablar  de  ese  particular  con  Mr.  de  Albret ;  á 

quien  no  esperaba  encontrar  aqui...  {A  C/e- 
ranibeau  y  d  Adela.)  No  os  asustéis!  yo  lo  di¬ 
ré  á  él  solo...  lo  que  pienso...  de... 

’D/íVi.  (Con  viveza.)  De  ese  obsta'culo. 

\Clar.  {Haciendo  una  cortesía.)  Os  dejamos!  • 

Adel,  {A  Luisa.)  Ay,  Dios  mió!  Si  tendremos  toda¬ 
via  mas  dilaciones. 

l'.rn.  (A  D/ort/í/o  )  Llévatela. 

VAcr,  (^Bajo  d  su  bija.)  Vamos...  vamos,  hija  inia. 

{E’ase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Adel.  (Díí  algunos  pasos  para  seguirle  ^  luego  se  de- 
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tiene  y  dice  á  Luisa.)  Señora.., 

l^uisa.  (Saludándola  con  la  mano  y  procurando  mode^ 
rar  su  impaciencia.)  Adiós!...  Adiós!... 

[Adela  quiere  acercarse  d  Luisa]  Dionisio  que  se 
dirigió  al  Joro  la  detiene  y  se  La  lleva.) 

Adel.  [Saliendo  hablando  con  Dionisio.)  Sabéis  que 
Seria  cosa  terrible  tropezar  con  nuevos  obsta-* 
culos. 

[Fdnse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

**  ESCENA  V. 

LUISA  ,  ERNESTO. 

lituisa.  A\  fin  estamos  solos!...  Quería  ver  y  conven¬ 
cerme  por  mi  misma...  de  que  no  me  babia 
dejado  engañar  por  un  sueño  ó  por  uoa  im¬ 
postura.^  Pero  no...  lodo  es  cierto!...  todo  es 
real  y  positivo!...  y  esta  vez  al  menos  no  me 
han  mentido  !  ..  Qué!  esta  misma  mañana...  y 
en  tanto  que  vos  fingíais  á  mis  ojos  los  sen¬ 
timientos  mas  tiernos...  se  estaba  ya  arreglan¬ 
do  vuestro  casamiento!  qué,  digo?...  estaba  ya 
arreglado  y  decidido...  y  lo  sabian  todos  vues¬ 
tros  amigos,  todo  el  mundo  menos  yo!...(Co/i 
ironía.)  Y  ¿por  qué  no  me  lo  habéis  participado? 
Temíais  alguna  reclamación,  algún  obstáculo,  ó 
temíais  que  me  costase  la  vida  el  sentimiento  de 
perderos?...  Esuu  esceso  de  delicadeza  que  no  es¬ 
peraba...  pero  esperaba  honor  ,  lealtad  y  fran¬ 
queza...  y  veo  caballero  que  exigia  demasiado! 

Em.  Culpad  mi  debilidad...  pero  no  rni  franqueza. 
Os  juro  que  solo  esta  mañana  ocurrió  al  con¬ 
de  hacer  este  casamiento...  Corrí  á  veros  ,  de¬ 
cidido  á  no  ocultaros  nada  ,  mas  cuando  estu¬ 
ve  en  vuestra  presencia  ,  me  faltó  el  valor... 

Lníía.Que  os  sobraba  para  engañarme.  ¿Creis  poder 
persuadirme  que  no  habiendo  visto  á  vuestra 
prima  desde  la  niñez,  y  que  teniéndola  cojnple- 
tamente  olvidada  desde  tanto  tiempo,  os  han 
bastado  pocas  horas  para  amarla...  y  que  un 
arreglo  de  familia,  un  cálculo  de  im  maridóse 
ha  convertido  instantáneamente  en  un  casamien¬ 
to  de  amor  ? 

Er/i,  Sí,  señora,  es  la  verdad.... 

Quisiera  creerlo  asi  por  vos,  por  vuestro  ho-_ 
nor ,  por  poderos  conservar  algún  aprecio...  pe- 
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ro  (lesgi'a  cladamente  ,  Mr.  Clerainbeau  es  de¬ 
masiado  l'íüO. 

Er/i  «Señora  / 

Euisa  .(Con  cólera.)  Si ,  es  un  casamiento  de  interés... 
me  sacrificáis  á  la  mas  vil  avaricia. 

Er/i.  No/...  os  lo  juro... 

luiiisa.  No  creo  ni  vuestras  palabras  ,  ni  vuestros  ju¬ 
ramentos  ,  solo  daré  crédito  á  vuestras  accio¬ 
nas...  Ahora  mismo  y  delante  de  mi,  vais  á 
decir  á  vuestro  tío  que  renunciáis  á  ese  enlace... 
y  que  nunca  se  efectuarfí...  Es  preciso...  lo 
quiero  yo  ,  a'  quien  debeís  lo  que  sois! 
[Interrumpiéndola  con  viveza.)  .Ah/  no  leneis 
necesidad  de  recordármelo,  los  lazos  de  mi  agra¬ 
decimiento  me  encadenarán  siempre,  podéis  es¬ 
tar  muy  segura  de  ello,  puesto  que  ni  aun  vues- 
tr.a  reconvenciones  han  podido  romperlos... 
Sí/  sois  una  gran  señora,  y  yo  no  soy  masque 
un  artista  ;  pero  no  existe  ya  entre  los  dos  la 
menor  distancia  ;  porque  me  ha  ennoblecido 
vuestro  amor  y  tal  vez  mi  gloria...  y  aun  cuan¬ 
do  esos  duques  y  grandes  señores  que  os  col¬ 
man  de  obsequios  ,  pueden  avergonzarse  é  in¬ 
dignarse  de  tenerme  á  mi  por  rival  ,  sabed  que 
la  aristocracia  de  las  artes  vale  lo  que  la  otra! 
es  tan  honrosa  y  escasea  mas...  El  rey  hace 
nobles  y  duques,  pero  no  talentos. 

Luisa.  [Procurando  interrumpirle,  )  Estáis  en  un  er¬ 
ror,  yo  no  tengo  voluntad,  ni  derecho... 

Errt,  Para  tratarme  como  esclavo  ni  para  mandarme... 

Z/«iía.  Bien !...  Sed  condesciente  por  la  vea  postrera... 
Disimulad  esa  misma  vanidad  que  á  despecho 
inio  se  resiente...  y  que  todavía  no  puedo  do¬ 
minar...  dadme  tiempo  y  con  él  fuerza  para 
romper  ese  lazo  fatal...  que  me  indigna  contra 
mí  misma  y  que  me  oprime  tanto  como  á  vos... 
Veinte  veces  he  intentado  hacerlo...  y  sin  em¬ 
bargo  de  que  lo  creía  necesario  temia  conse¬ 
guirlo...  Vuestras  faltas  me  darán  el  valor  que 
mi  corazón  me  rehusaba...  y  ese  auxilio  por 
mas  cruel  que  sea...  también  os  le  debo  ,  y  os 
le  agradezco...  Me  ayudará  á  recobrar  mi  es¬ 
timación...  á  triunfar  de  un  ascendiente  que  no 
es  tan  grande  como  vos  pensáis,  ni  como  yo 
creía...  Tal’vcz_  bay  en  mi  corazón  mas  orgu¬ 
llo  aun  que  amor...  tal  vez  hubiera  sobrelle¬ 
vado  mejor  el  perderos  que  el  verme  abaiido- 
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nada  de  vos...  T  en  este  momento  en  que  os 
veo  no  tal  como  mi  imaginación  se  complacía  en 
crearos,  sino  tal  como  sois...  en  realidad...  pre¬ 
gunto  ámi  corazón...  y  ya...  me  parece  que  pue¬ 
do  olvidaros...  dejar  de  veros...  no  amaros...  y 
liasta...  ((Jon  pasión,)  No...  no...  no  soy  como 
VOS:.,  no  quiero  engañaros...  os  amo...  y  os 
amaré  siempre! 

Ern.  Cielos!...  Si  nos  oyesen.^,. 

Luisa.  (Con  cólera.)  Ah!  os  infunde  terror  esa  pala- 
labra!...  Tenieir.  oiría...  vos!  (Dtteniéndose  de 
resultas  de  un  gesto  que  hace  Ernesto  ,  y  ba^ 
jando  la  Sosegaos  ,  uo  teiwais  que  os  com¬ 
prometa...  me  es  imposible  hacerlo,  no  por  vos, 
sino  por  quien  soy  ;  por  el  nombra  que  llevo... 
es  demasiado  ya  haberlo  empañado  con  una 
falla  ,  para  que  trate  de  deshonrarlo  con  un 
escándalo  ;  y  en  cuanto  á  mí  que  habia  creido 
hasta  ahora  que  nuestro  castigo  mas  terrible  es¬ 
taba  en  haber  faltado  á  nuestros  deberes...  de 
hoy  mas  comprendo,  gracias  á  vos,  que  exis¬ 
te  otro  mayor...  el  de  avergonzarme  de  la  per- 
soffa  por  quien  ma  he  olvidado  de  lo  que  á 
mí  misma  me  debo  !  y  el  único  pesar  que  ahora 
me  queda  es  el  haber  mendigado  para  vos  esá 
insignia  del  honor,  que  sois  indigno  de  llevar/ 

Ür/i.  Ab  !  gracias  al  cielo,  habéis  hecho  pedazos  vos 
misma  esos  lazos  que  yo  no  me  atrevía  á  roni- 
pre...  vuestros  ultrajes  me  han  libertado...  da 
mis  cadenas...  y  lo  que  es  mas>  han  cerrado  en 
mi  corazón  la  puerta  á  los  remordimientos.. . 
Me  casaré  con  mi  prima. 

Os  casareis  con  ella? 


escena  Vlb 

JULIAN  ,  entra  apresuradamente  ;  LUISA  ,  ER¬ 
NESTO. 

"Liiisá,  h.  qué  venís  aquí  ,  Julián?  Qué  sucede? 

iul,  (A  media  voz  d  la  condesa.)  El  señor  conde 
acaba  de  entrar  en  casa  ..  ha  preguntado  por 
vos...  y  parece  que  está  muy  agitade. 

Luisa.  ( Aparte.)  Cielos/  [A  Julián  indicando  que 
salga  delante  de  ella.  Vase  Jülían.)  Alia  Voy. 

(Se  lanz({  d  la  puertn  foro.) 
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Brn,  {Dando  algunos  pasos  para  acercarse  a  Luisa.) 
Señora...  en  nombre  del  cielo  !... 

Luisa.  {Volviéndose.)  Adiós...  adiós  para  siempre! 

{Fose.) 

ESCENA  Vil. 

ERNESTO  solo. 

Ah.^  {Permanece  un  momento  tapándose  la  ea» 
ra  con  las  manos ,  y  después  mira  d  su  alre¬ 
dedor  con  alegia.)  Libre!...  Soy  libre!...  Al  fin, 
respiro...  Vuelva  á  nacer...  Salgo  de  la  mas 
horrorosa  esclavitud!... 

ESCENA  VIH. 

DIONISIO  asomando  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  ,  /  no  atreviéndose  d  entrar.  ERNESTO. 

Ern.  (Corriendo  d  donde  estd  Dionisio.)  Ah/  amigo 
mió  ,  querido  Dionisio! 

Dion.  Que  es  eso?  que  te  ha  dado?  • 

Ern.  {Abrazándole.)  Venga  un  abrazo...  Todo  se 
acabó/ 

Dion.  De  reras? 

Ern,  Ya  no  pertenezco  á  nadie  mas  que  ¿  mi...  Soy 
dueño  de  mis  acciones  ,  de  mi  voluntad. .. 
todo  ha  desaparecido...  todo  se  ha  roto...¿  J 
para  siempre. 

Dion.  Dios  lo  quieral 

Ern.  Dudas  aun  qué  sea  cierto... 

Dion.  No...  Pero  como  decia  esta  mafiana...  una  per¬ 
sona...  (Con  miedo.)  que  no  quiero  nombrar... 
temo  siempre  alguna  circunstancia  iiuprevista 
que  lo  vuelva  á  enredar  todo  ;  y  la  desespera¬ 
ción  que  he  presenciado  esta  mañana  me  hace 
temblar. 

Enr.  Es  verdad!...  Pobre  muger! 

Dion.  La  echas  de  menos  ya? 

Enr.  No...  pero  la  compadezco. 

Dion.  Pues  Jo  que  es  yo  solo  compadezco  á  las  pierso-  . 
ñas  que  contra  su  voluntad  y  con  grave  riesgo 
se  encuentran  mezcladas  en  aventuras  peligro¬ 
sas  ,  ea  las  que  nada  les  va  ni  les  viene/  Sime 
hubieses  visto,  no  me  habrias  conocido...  Esta¬ 
ba  hecho  un  estúpido! 
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Tlrn.  Pobre  Ballandard! 

Dion,  Necio  de  mí  que  envidiaba  tu  felicidad  y  las 
grandes  señoras/  Viva  la  gente  plebeya!...  Viva 
Victoria!...  Ah!  no  sabes?  está  aqui. 

"Enr.  Cómo  es  eso? 

Dion.  Parece  que  Mr.  Clerambeau  ha  convidado  á  al¬ 
gunos  amigos  para  esta  noche...  y  ella  es  la  pri¬ 
mera  que  ha  venido. 

Ern,  Y  yo  que  te  he  comprometido  con  ella...  V  oy  á 
verla...  y  le  confesaré  la  verdad,  exigiéndole 
el  mas  profundo  secreto. 

Dion,  [Deteniéndole.)  Guárdate  bien  de  hacerlo. 

Eni.  Por  qué? 

Dion.  No  puedes  formarte  una  idea  de  cuanto  he  ga¬ 
nado  para  con  ella  desde  esta  mañana...  No  está 
conocida...  se  muestra  graciosa  y  amable  conmi¬ 
go...  y  á  cada  momento  hace  girar  la  conversa¬ 
ción  acerca  de  esa  pasión  que  me  has  regalado  y 
que  ella  no  me  creia  capaz  de  inspirar...  Ahora 
parece  que  las  pasiones  se  han  hecho  asunto  de 
moda  y  de  contagio...  Basta  que  empiece  uno... 
para  que  los  demas  se  animen. 

Ern.  .  [Sonriéndose.)  Y  Victoria? 

Dion.  Yo  no  tengo  la  culpa...  la  llenes  tú!  Yo  no  he 
tratado  de  ser  calavera  ;  pero  ahora  que  se  me 
cree  y  paso  por  tal,  debes  conocer  que  es  pre¬ 
ciso  callarse,  porque,  si  me  quitases  mis  faltas, 
me  quitarlas  todas  las  ventajas  que  á  los  ojos  de 
Victoria  me  adornan. 

Érn.  No  trato  de  eso.  Te  las  dejo...  y  te  las  dejaré  to¬ 
da  el  tierno  que  quieras. 

Dion.  \(Tomdndole  la  mano.)  Te  lo  agradezco!  Qué  fe¬ 
liz  soy! 

Drn.  No  tanto  como  yo...  Aqui  está  Adela! 

a  d  recibir  d  Adela  que  sale  def  cuarto  de  la  /s- 

qiiierda  ) 

ESCENA  IX. 

ADELA,  ERNESTO,  DIONISIO. 

Adel.  Vamos,  Ernesto,  es  posible  que  tenga  yo  que 

‘  venir  á  buscaros!  He  oído  marchar  el  coche  de 

la  condesa...  Decidme,  y  esos  obstáculos? 

V.rn.  No  valen  nada... 

Dion.  Híin  desaparecido. 

Adel.  (Con  alegría»)  Me  alegro  !  Todos  los  convida- 
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dos  han  llegado...  escepto  el  notario  y  mi  pa¬ 
drino...  las  dos  personas  mas  esenciales...  des¬ 
pués  de  nosotros,  se  entiende!  Y  vos,  que  ha¬ 
céis  aqui  ,  l\lr.  Ballandard  ?...  hace  media  ho¬ 
ra  que  Victoria  os  busca  con  la  vista...  y  me 
ha  preguntado  dos  veces  por  vos. 

Dion.  {Bajo  d  Ernesto.)  Ya  lo  ves...  no  puede  pa¬ 
sar  sin  mí...  Voy  á  buscarla.  [Vase.) 
hdel.  {^Acercándose  d  unos  criados  que  aparecen  en 
el  foro.)  Vamos,  llevad  los  helados,  el  pon¬ 
che...  Despachad. 

Un  criado,  Al  instante,  señorita. 

Er/i.  (Sonriéndose.)  Estáis  en  todo. 

Adel.  Esta  es  nuestra  obligación  ;  pero...  cuando  estú 
en  nuestra  casa,  ya  vereis  como  todavia  lo  ha- 
^  go  mejgr.  [Señalando  el  salón  de  la  izquierda.) 
Me  voy;  venís  vos,  no  es  verdad?...  Podriau 
creer  que  hahia  venido  á  hablar  con  vos...  tal 
vez  no  se  equivocarían...  (Huyendo.)  Adiós,  Er¬ 
nesto!  {Deíndose  una  palmada  en  la  frenie.)  Dios 
mío!  pues  no  se  me  olvidaba  una  esquela  que 
vuestro  criado  acaba  de  bajar  para  vos?...  y 
luego  diréis  que  tengo  buena  memoria. 

Ern,  (Tomando  la  carta  y  mirando  d  Adela.)  Gra¬ 
cias,  prima,  gracias.  (Mirando  la  esquela.)  Cie¬ 
los  !...  (Atraviesa  vivamente  el  teatro, 

Adel.  (Mientras  tanto  y  se  dirige  d  dos  criados  que 
acaban  de  entrar  por  la  puerta  del  foro  con 
bandejas  de  refrescos.)  Vosotros,  al  salón.  (A. 
otro  criado.)  Vos  al  cuarto  de  mi  padre  y  al 
gabinete...  Y  colocad  las  mesas  de  juego...  (A 
Ernesto.)  .Vais  á  venir  ? 

Ern.  (Turbado.)  Si,  .  si...  al  instante... 

( V  ase  Adela  por  la  puerta  de  la  derecha  que  es]  la 
dtl  gabinete ,  en  el  momento  en  que  Dionisio  entra 
por  la  de  la  izquierda  que  es  la  del  salón.) 
Dion.  (Con  viveza.)  Uu  quesito!...  un  quesito!...  pa¬ 
ra  Victoria.  (Hiendo  d  Ernesto  que  está  ¡un’- 
to  d  la  mesa  de  la  izquierda.)  Qué  es  eso  ?  va¬ 
cila!...  va  a'  desmayarse!...  no  podra  con  tan¬ 
ta  felicidad!...  (Corriendo  d  aonde  está  Er^ 
nesto.)  Amigo  mió! 

Er/i.'  {Con  viveza.)  Calla...  calla... 

hion.  Qué  tienes  hombre  ?||  qué  te  ha  dado  ? 

Ern.  Es  suya...  es  de  la  condesa.  Toma  y  lee. 
Dion.  (Leyendo.)  «Mi  marido  lo  ha  descubierto  todo. 
Todo  lo  sabe!  (Temblando.)  Ah!  uo  teugo  va 
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lor  para  continuar. 

£r/i.  {Recogiéndole  la  esquela,)  «Vos  tan  solo  podéis 
»deíeuclerme  ó  aconsejarme.  Estoy  en  vuestra 
•casa...  os  aguardo.» 

D/o/i.  {Con  cólera,)  No  te  lo  decía  yo?...  Eso  no  se 
acabará  nunca. 

Ern.  {Con  desesperación,)  Y  en  el  momento  mas  fe¬ 
liz  de  mi  vida!  Adiós,  amigo  mió...  adiós/ 
T)ion.  Pues  que  ,  vas  á  buscarla  ? 

Er/j.  Qué  otra  cosa  puedo  hacer,  sin  pasar  por  un 
infame.'  No  ha  perdido  por  mi  su  clase,  su 
for  luna  ,  su  reputación  ?...  Y  ademas  no  he  ofen¬ 
dido  y  ultrajado  á  un  hombre  de  honor  ? 
T)ion,  Ah  !  no  me  digas  eso. 

Er’/i.  Y  mañana  seguramente...  Claro  está...  mi  vida 
le  pertenece...  iré  á  ofrecérsela. 

Dion,  {Fuera  de  ji.)  No  iras/  * 

Er/í.  ¿ilencio/...  y  sosiégate...  Procuremos  conser¬ 
var  al  meuos  un  poco  de  serenidad.  Pensemos 
primero  en  esa  muger  desrenturada...  en  su 
marcha...  en  su  fuga...  Pero  para  esto  se  ne- 
cesita  dinero  y  mucho...  y  yo  no  longo/ 
^ion.  Lo  tengo  yo  que  «s  jlo  mismo. 

E/'/j.  Y  cuando  esté  en  sitio  seguro...  ven...  sígueme... 

(Deteniéndose.)  Pero  y  mi  tio...  j  mi  prima!... 
T)ion.  (hirigiéndo.<ie  d  la  puerta  del  salón  )  Y  todos 
esos  convidados!...  y  el  contrato  que  debeis 
firmar ! 

Er/i,  {Que  pasa  d  la  derecha.)  No  le  firmaré  /...  Pe¬ 
ro  ser  testigo  del  dolor  y  de  la  desesperación 
de  Adela...  de  las  reconvenciones  de  su  padre, 
y  un  escándalo  semejante...  N*...  no  ..  no 
tengo  valor  para  resistir  tanto  !...  Es  preciso 
que  no  sepan  nada  esta  noche...  Mañana...  sí, 
mañana  vendréis  á  decirles  lo  qu«  ha  pasado 
después  que  yo  haya  muerto... 

^lon  Quú  decís.? 

.E/7*.  ^Con  frialdad.)  No  hay  mas  remedio. 

Diüti,  {Fuera  de  si.)  Morir!...  morir  /...  no  quiero,  no 
Rrn,  Silencio! 

Dion.  Es  un  absurdo  !..  Batirse  y  hacerse  matar  ó  huir 
á  un  pa¡3  estrangero  por  una  muger  que  no 
amas  !.,.  y  abaudonar  po«  ella.*. 

^rn.  Callarás/... 

# 
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ESCENA  X. 

DIONISIO,  ERNESTO,  ADELA  saliendo  del  gabi¬ 
nete  de  la  derecha. 

Kdel.  {Con  viveza.)  C^no  tardáis  tanto?...  pero  qué 
sucede?  {Ji  Dionisio.)  Dios  mió!  qué  pálido  es- 
tais,  Mr,  Bailaudard.^ 

Dion.  Yo/  ..  es  cierto!...  no  lo  niego!-. , 

Adel.  Y  hacéis  bien  porqüe  nadie  os  creería...  Pero 
qué  os  pasa  ?  qué  acontecin»ieoto  imprevisto?... 
(Turbado.)  Yo  quisiera...  no  puedo...  deciros... 
ni  esplicaros.. 

Ern.  (Bajo.)  Es  un  secreto. 

Adel.  (Con  viveza.)  Me  le  confiareis? 

Ern.  (Id.)  Quién  lo  duda/  (Bd]0  d  Dionisio  indican¬ 
do  la  puerta  del  foro.)  Cuida  de  ella- 

Díon.  (Asustado.)  Yo!...  y  si  mieatras  tanto..* 

Ern.  Qué  ? 

Dion.  El  marido...  viniese. 

Ern.  (Empujándole.)  Allá  voy  yo...  no  te  detengas. 

Dion.  (Aparte.)  Ah  /  Ballandard]  Ballandard!  Si  lle¬ 
gas  á  caer  en  el  garlito...  Cuando  le  cogen  á 
uno  por  su  banda  en  asuntos  de  esa  especie... 
no  hay  medio  de  salir  de  ellos.,,  estoy  con¬ 
denado  á  perpetuidad...  (Encontrando  una  mi¬ 
rada  de  Ernesto,  )  Me  voy,  amigo  mió,  me 
voy.  (Yéndose.)  Ah  !  de  esta  hecha  pierdo  la 
chaveta.  (Fase.) 

ESCENA  XI. 

ERNESTO,  ADELA. 

Adel.  (  Alegremente  y  'viéndole  marchar, )  Es  muy 
chistoso,  Mr.  Ballandard.  (Acercándose  apre- 
buradaniente  d  Ernesto.)  Confiadme  pronto  su 
secreto. 

Ern.  (Turbado.)  Su  secreto? 

Adel.  (Mirándole  y  conociendo  su  turbación.)  Es  co¬ 
sa  séria  á  lo  que  veo?... 

Ern.  Es  lo  mas  serio  que  puede  suceder  á  un  hombre. 

Adel.  Sera  con  motivo  de  esa  señora,  de  esa  pasión 
de  esta  mañana. 

Ern.  Si...  si...  esa  fatal  pasión,  que  bien  caro  le 
'  cuesta. 
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Adel  Me  alegro...  lo  merece. 

Ern»  Teneis  razón/...  pero  se  trata  nada  menos  que 
de  su  vida. 

Adel.  Ah !  pobre  hombre. 

Ern.  Un  desafio. 

Adel.  Misericordia  ! 

Ern.  Y  corno  yo  soy  su  padrino... 

Adel.  (  Con  viveza  )  Pero  los  *  adrinos  no  corren  nin¬ 
gún  riesgo  ? 

Ern.  Ninguno. 

Adel.  Entonces!...  • 

Ern.  Pero  es  preciso  que  salgamos  los  dos,  que  yo 
vaya  á  buscarle  al  instante...  sin  que  nadie  lo 
trasluzca...  Y  por  vuestro  padre...  por  todo 
el  mundo... 

Adel.  Y  sobre  todo  por  Victoria... 

Ern»  Convendría  retardar  el  contrato...  dejarlo  pa¬ 
ra  mañana...  y  para  conseguirlo  es  preciso  bus¬ 
car  un  medio  que  no  salga  de  mi. 

Adel.  [Con  viveza.)  Vo  me  encargo  de  encontrarlo. 

Ern.  Es  posible! 

Adel»  {Con  cariño.)  Lo  queréis  vos...  y  os  hago  en  ello 
un  servicio...  Y  ademas  soy  muy  feliz  porque  me 
habéis  coníiado  un  secreto...  Podéis  estar  bien 
tranquilo  ,  le  sabré  guardar  ,  porque  vos  y  yo 
somos  una  misma  persona. 

Ern,  {Aparte.)  Ah  /  qué  desgraciado  soy! 

Adel.  Cuidado  ,  mi  padre  viene...  conteneos...  tomad 
un  aire  risueño  como  el  mió... 

ESCENA  XII. 

CLERAMBEAU,  ERNESTO,  ADELA. 

Cler,  Qué  contratiempo!  Mr.  de  Sairit-Geran...  mi 
amigo... 

Adel.  Mi  padrino...  y  nuestro  testigo...  Tamos  y  qué? 

Cler.  Y  qué?  Me  manda  a'  decir,  que  deteniéndole 
en  su  casa  un  asunto  importante... 

Ern.  (Por  mi  mal  sé  que  asunto  es  ese!..) 

Cler,  No  puede  venir  CvSta  noche  á  firmar  el  con¬ 
trato...  y  nos  suplica  al  mismo  tiempo  que  no 
le  esperemos...  Cuanto  lo  siento! 

Adel.  Y  yo  I 

Cler.  Per©  ha  venido  el  notario...  y  está  esperando 
en  el  salón  con  todos  nuestros  amigos.  Teñid, 
hijos  tnios. 
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Adel.  {Bajo  d  Ernesto  que  hace  un  movimiento  de 
sorpresa  y  de  temor.)  No  tengáis  cuidado.  {A 
Cler  ambeaii,  )  No  ,  papá  ,  no  me  parece  con¬ 
veniente. 

Cfer.  Qué  estas  diciendo  ? 

Adel.  Que  habiendo  arreglado  rni  padrino  nuestro  ca¬ 
samiento,  y  que  siendo  él  uno  de  los  testigos, 
no  podemos  estando  ausente...  [Bajo  d  Ernes^ 
io.)  Qué  os  paroce? 

(Ernesto  le  aprieta  la  mano.) 

Cler.  Una  vez  que  el  lo  permite  y  nos  autoriza  pa¬ 
ra  hacerlo. 

Adel.  [Pasando  aliado  de  su  padre  y  mirando  d  Er^ 
nesto.)  Que  mas  da...  firmaremos  mañana  ,  por¬ 
que  por  un  amigo  se  debe... 

Qler.  [Amostazándose.)  Cometer  una  groseria  con  los 
demas...  Es  particular  que  teniéndo  tu  tanta 
prisa... 

Adel.  Ya  no  la  tengo.  • 

Qler.  Y  que  no  queriendo  esta  mañana  diferir  por  un 
dia  ,  ni  por  una  hora... 

Adel.  Era  un  antojo...  y  ahora  tengo  otro... 

Cler.  Quieres  callar  ? 

Adel.  Un  capricho  ! 

Cler.  Quieres  callar  ,  te  digo  ,  delante  de  tu  primo?. 
Qué  concepto  formará  de  tí?  * 

Adel.  [Mirando  d  Ernesto  con  cariño.)  Oh.^  Creo 
que  muy  ventajoso. 

Cler.  (  Con  viveza  y  pasando  al  lado  de  Ernesto.) 
Ernesto...  sobrino...  no  vayas  á  juzgarla  por  lo 
que  dice...  ni  á  creer  que  tiene  mal  carácter... 
Nunca  la  he  visto  así...  es  la  primera  vez...» 

ESCENA  Xlll. 

ADELA,  CLERAMBEAU,  ERNESTO,  DIONISIO. 

T)ion.  [Que  se  ha  acercado  d  Ernesto,  le  dice  d  me¬ 
dia  voz.)  Te  llama  y  te  espera...  y  si, no  vienes... 

Krn.  [A  media  voz  d  Dionisio.)  Al  momento. 

Cler.  (  A  su  hija.  )  Vamos  ,  señorita  ,  venid  al  me¬ 
nos  á  disculparnos  con  nuestros  amigos... 

Adel.  [A  su  padre  que  se  dirige  al  salón.)  Allá  voy, 
papá.  [Clerambeau  entra  en  el  salón’,  Adela 
con  viveza  al  lado  de  Ernesto.)  Estáis  satisfe¬ 
cho  de  mí ,  primo  ? 

Dion.  [Sorprendido.)  Cómo 'í 
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Adel.  (Con  aire  de  reconvención.)  Ah!  Mr.  Balla»- 
dard,  dais  muchos  disgustos  á  vuestros  amigos/ 

Dton.  [Sorprendido)  Yo! 

XdeL  Ño  importa.  .  marchad,  marchad  pro»to...  (^cer- 
cáadose  d  la  puerta  de  la  iiqaierda,)  Adiós,  y 
hasta  luego... 

Era.  (Por  la  puerta  del  fondo  y  mirando  é  Adela  ) 
Y  tener  que  renunciar  á  tanta  felicidad 

Adel,  (En  la  izquierda.)  Hasta  mañana ! 

'Dion.  (Llevándose  d  Ernesto  por  el  foro.)  Ven... 
Vamos  I 


* 


FIN  DEL  ACTG  TERCERO. 


A.OTO  CUANTO, 


Ei  teatro  representa  un  salón  elegante  en  casa  de 
Clerambeau.  Puerta  en  el  fondo ;  dos  laterales.  Me¬ 
sa  á  la  izquierda  con  avíos  de  escribir. 

Hlf 

ESCENA  PRlMERAr 

DIONISIO,  en  la  puerta  del  foro  ^  sin  entrar  en  la 

escena. 

Sí...  Mr.  Clerambeau...  Quiero  babrarle...  No 
creía  que  tuviese  visitas  tan  temprano...  (E/i- 
trando  en  la  escena.)  Esperaré!...  Que  noche 
lie  pasado.'...  Prometí  ayer  tarde  á  Ernesto  que 
Tendría  hoy  aqui  por  la  mañanita  á  preparar 
á  su  suegro  para  que  no  le  sorprendan  los  acon¬ 
tecimientos  del  día...  y  acordamos  en  nuestro 
conciliábulo,  que  la  condesa  se  escaparla  de  su 
casa  hoy  al  amanecer.'...  También  convine  con 
Ernesto  que  si  no  sucumbía  en  el  desafio...  mar¬ 
charía  con  ella  á  Suiza...  y  que  en  caso  de  mo¬ 
rir  seria  yo  quien  acompañaria  á  la  condesa. 
(Con  dolor .)  Y  mi  estudio!...  En  toda  la  nocho 
no  he  pegado  los  ojos...  y  he  estado  dominado 
por  una  pesadilla  horrorosa..*,  he  visto  espadas, 
sables,  pistolas...  No  hay  que  darle  vueltas,  el 
arrabal  de  San  Germán  es  mas  peligroso  que 
Moutiuorency ,  y  los  amoríos  de  alto  tono  no  son 
tan  buenos  como  los  plebeyos...  En  p/imer  lu. 
gar  estos  se  concluyen  cuando  uno  quiere...  Yo 
tenia  un  medio  infalible  de  precipitar  los  des¬ 
enlaces...  escribia  con  arrojo  y  sin  reparar  en 
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pelillos;  «  Todo  lo  sé ,  y  no  volveré  »  veros»... 
Nunca  me  pediao  espllcaciones ,  pero  aquí  es 
el  cuento  de  nunca  acabar...  Que  trapisonda. 
En  todas  partes  creo  ver  á  mi  terrible  litigan¬ 
te.  .  es  una  especie  de  fantasma  que  me  persi¬ 
gue.  f  Viendo  al  conde  que  sale  del  cuarto  de 
la  izquierda. }  No  lo  dije  ?  Ya  está  aquí. 

ESCENA  II. 

Mr.  DE  SAINT-GERAN,  DIONISIO. 

D/c>rt,  Vos  por  aqui,  señor  conde?...  Cómo  habéis  sa- 
'  lido  tan  temprano  de  casa  ? 

Cond.  Iba  ahora  á  ella.  Sé  que  Clerainbeau  madruga, 
y  he  venido  á  disculparme  de  la  falta  de  aten¬ 
ción  que  cometí  con  él  anoche...  y  á  esplicarle 
porque  no  pude  asistir  á  firmar  el  contrato. 

T)ion.  (^P‘)  Lo  sabe  todo  el  suegro  ,  es  inútil  mi 
visita.  ^ 

Cond,  Y  ya  que  estáis  aqui ,  Mr.  Ballandard  ,  vamos 
ú  arreglar  una  cuenta. 

Díon.  (dp.)  Cielos* 

Cond.  He  recibido  ayer  el  dictamen  que  me  habéis 
enviado...  acerca  de  mi  pleito,.,  (Sonriendose.) 
He  conocido  a!  instante  que  babia  desapareci¬ 
do  el  dolor  de  cabeza,  porque  nunca  he  leido 
una  cosa  mas  clara,  mas  terminante,  ni  ínas 
í'azonada...  es  una  obra  maestra. 

Dion  [Inclinándose.)  Es  favor  que  me  hacéis  .. 

Cond.  No  ..  no  ..  es  justicia,  y  considero  ya  ganado 
el  pleito.  Hubiera  debido  pasar  inmediatamen¬ 
te  á  vuestra  casa  ,  ó  cuando  menos  escribiros 
para  daros  las  gracias...  pero  dispensadme,  me 
ocupó  ayer  un  asunto  tan  fastidioso  como  im¬ 
previsto... 

D/ort.  {Balbuceando  aparte.)  Si  se  pudiera  sacar  al¬ 
gún  p.irtido...  [Alio.)  Sí,  un  asunto...  bastan¬ 
te...  desagradable. 

Cond.  [Sonriendose»)  Hola!...  se  ha  traslucido?...  se 
sabe  ya  ? 

üion.  {Turbado.^  Lo  se  yo...  yo  tan  solo...  La  casua¬ 
lidad...  como  es  litigante...  y  nos  unen  relacio¬ 
nes  de  amistad... 

Cond.  Amistad.,  no  os  la  envidio. 

Dio/z.  Teneis  razón, .,  pero  no  se  podtia  encontrar 
un  medio  de  arreglar  ese  negocio... 
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Cond.  Ya  se  ha  concluido... 

Dion,  Le  liabeis  viato  esta  mañana?  Aun  no  son  las 
siete  ! 

Cond.  Nos  hemos  balido  a'  las  cinco. 

\)ion.  Y  le  habéis  muerto?... 

Cond  Tal  vez  hubiera  debido  hacerlo...  pero  me  acor¬ 
dé  de  que  ayer  mañana  ,  hablando  de  él,  lia- 
bia  prometido  distraidamente. ..  Eso  es  lo  que 
le  ha  valido...  Le  apunté  al  hombro  izquierdo. 

Dion.  Cielos!...  Y  le  habéis  herido  ?., 

Cond.  Me  gusta  la  pregunta. 

Dion.  {Con  cólera  y  temblando.)  Muy  mal  hecho  !.  . 
es  uua  atrocidad  ! 

Cond.  Le  defendéis! 

DíO/i.  (Fuera  de  si.)  Sí...  señor...  porque  aunque  soy- 
procurador. ..  Cuando  se  trata  de  un  amigo... 
pues... 

Cond.  {Con  frialdad  y  apretándole  la  mano.)  Antes 
de  acusarme,  pasad  la  vista  por  este  papel.  Si 
hubiéseis  encontrado  vos  en  el  costurero  de  vues¬ 
tra  muger  una  carta  como  esta  . 

Dion.  {Aparte,  mirando  la  carta.)  Qué  veo!...  no 
es  letra  de  Ernesto/ 

Cond,  Obsequiar  á  mi  muger...  quejarse  de  su  indi¬ 
ferencia,  y  hasta  hacerle  una  declaración,  so¬ 
bre  todo  cuando  está  concebida  en  esos  tér¬ 
minos...  son  cosas  que  miro  con  Indiferencia... 
pero  de  ningún  modo  transijo  con  esas  dos  lí¬ 
neas  que  se  refieren  á  mí...  {(Quitando  la  car^ 
ta  d  Dionisio  y  leyendo.)  «  Como  deciamos  el 
otro  dia  en  nuestro  club...  ese  terrible  almi¬ 
rante,  que  con  su  anteojo  marítimo,  no  alcan¬ 
za  á  ver  lo  qne  pasa  eii  su  casa...  »  Debia  de¬ 
jar  impunes  tales  ofensas...  tales  necedades 
pronunciadas  públicamente  en  un  club...  por 
vuestro  protegido  el  vizconde  ? 

Dion.  {Ap.)  Es  un  vizconde! 

Cond.  En  lo  único  que  he  hecho  mal,  cuando  esta 
carta  vino  á  mis  manos  por  una  casualidad,  es 
en  haberme  dejado  arrebatar  delante  de  mi  ayu¬ 
da  de  cámara  por  un  ímpetu  de  cólera...  que  he 
procurado  reprimir,  porque  mi  muger  debia 
Ignorar  que  yo  habla  descubierto  ese  insulto, 
que  con  tanta  prudencia  me  habia  ella  ocul¬ 
tado...  Lo  primero  que  se  me  ocurrió  fue  es¬ 
cribir  á  Ernesto  para  suplicarle  que  fuese  mi 
padrino.,,  pero  luego  me  acordé  de  que  podría 
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esto  sobresaltar  á  su  novia  ,  y  me  dirigí  á  un» 
de  mis  subalternos...  a  un  teniente  de  navio 
con  quien  fui  esta  mañana  á  casa  de  Mr .  Langea». 

Dion.  Mr.  de  Langeac?... 

Cond.  Vuestro  amigo...  según  habéis  dicho... 

Dion.  Quise  decir...  mi  litigante...  Yo  profeso  amis¬ 
tad  á  todos  mis  litigantes...  Pero  ahora  que  sé 
lo  que  ha  pasado...  ya  esotra  cosa...  no  le  vol¬ 
veré  á  hablar. 

Cond.  Os  lo  agradezco. 

Dion,  Lo  único  que  deseo,  es  que  la  herida  no  sea 
de  peligro. 

Cond.  ( Con  indiferencia.)  No  sé.,,  pero  creeré  que 
no.  Por  lo  demas  no  quería  hablar  de  esta  aven¬ 
tura  mas  que  á  Mr.  Cierambeaii  y  á  su  yerno, 
•  á  quien  he  mandado  á  decir  que  le  esperaba 
aquí. 

Dion>  [Aparte.)  Hemos  escapado  en  una  tabla  !  Yoy 
volando  á  avisar  á  Ernesto.  Dios  mió!  Helo  aquí.... 

ESCENA  111. 

ERNESTO  ,  EL  CONDE  ,  DIONISIO, 

[Ernesto,  pálido  ,  con  el  frac  abrochado  y  con  una  caja 

de  pistolas  en  la  mano ,  se  acerca  al  conde ,  á  pesar 
de  ¿as  señas  que  le  hace  Dionisio.) 

YéCn.  [Con  emoción.)  Me  habéis  mandado  á  decir  que 
me  esperabais  eu  casa  de  mi  suegro...  y  ven¬ 
go  á  ponerme  a  vuestras  órdenes. 

Dion.  {Ap.)  Dios  nos  ampare! 

Cond.  (Sorprendido.)  A  mis  órdenes...  y  para  qué? 

E/’/i.  (id )  Esti'dño,  señor  conde,  que  vos  me  lo  pre¬ 
guntéis. 

Dion,  [Con  viveza.)  Tiene  razón,  porque  yo  le  he 
visto  esta  mañana,  y  se  lo  he  dicho  todo  de  pe  á 
pal...  contaba  con  ser  vuestro  padrino...  y  pa- 
,  ra  esto  venia... 

Cond.  Sieiulo  asi...  os  doy  mil  gracias...  Es  verdad 
que  iiabla  pensado  en  vos... 

Dion.  Eso  inlstno  me  decia  ahora  el  señor  conde# 

Er/i,  [Ap.)  Qué  sera'! 

Dion.  [Pasando  al  lado  de  Ernesto  )  Desgraciadamen¬ 
te  se  ha  terminado  el  negocio...  deja  tus  pis¬ 
tolas.  .  que  ya  no  se  necesitan...  [Se  las  qui¬ 
ta,  como  igualmente  el  sombrero  y  dejando  unas 
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y  Qt"o  encima  de  la  mesa.)  han  balido  es¬ 
ta  inafiuna. 

Cond  A  ifís  cluco. 

J)ion.  (Con  viveza.)  Y  Mr.  de  Langcac  ha  salido  herido. 

K/’/i.  A  li  !  ..  herido  / 

Dion,  (Id.)  No  es  c(>sa  de  cuidado...  no  te  asustes..  Asi 
apréndela,  cotno  yo  te  decia,  a  mirar  lo  que  ha¬ 
bla...  Es  una  luiena  Ircciun 

Ern.  (MirdnduU  con  emoción.)  Si..',  si...  si  lo  es. 

DiO/x.  [Id.^  Y  se  acordará  de  ella. 

Cond.  Asi  lo  creo...  Vuestro  suegro,  a  quien  se  lo  be 
'  contado,  me  ha  dicho  que  vos  y  mi  ahijada  no  lia- 
beis  querido  firmar  el  contrato  por  estar  yo  au¬ 
sente...  Después  de  agradecer  ruestra  atención, 
lie  querido  disculparme  nuevamente  ,  pero  él  so¬ 
lo  ha  aceptado  mis  disculjias  con  la  precisa  con¬ 
dición  de  que  ahnorzai'ia  hoy  con  vosotros...  no 
lia  liabiilo  medio  de  rehusar.  Como  me  marcho  ma¬ 
ñana,  voy  á  dejar  corrientes  algunos  asuntos  de 
los  cuales  uno  os  interesará.. .  Conq ue  basta  lue¬ 
go!  d  d  salir.  Hacen  un  movimiento  de  alegría 
\yionisio  y  Ernesto.)  Ali!  esta  noche  sin  remi¬ 
sión  se  firmará  el  contrato. 

Dion.  \Jp-)  Dios  lo  quiera! 

Cond.  Y  si  queda  tiempo  iremos  un  rato  á  la  ópera... 
á  esa  famosa  representación...  y  buscaremos  á 
vuestro  adversario. 

Dion.  [Con  aturdimiento  y  alegría.)  A  quien  no  encon¬ 
traremos. 

Cond.  Y  ¿por  qué? 

hion.  (Cortado.)  Digo...  lo  supongo,,,  no  es  masque 
un  presentimiento. 

Cond.  No  importa!...  pero  nosotros  iremos...  A  Dios. 

\)ion..  A  Dios  señor  conde. 

( ráse  el  conde.  Dionisio  tae  inmediatamente  sin  fuerza 

en  un  sillón  de  la  izquierda,  mientras  que  Ernesto  se 

sienta  d  La  derecha.) 

ESCENA  IV. 

DIONISIO,  ERNESTO. 

Dion.  liemos  salido  de  otro  susto! 

Ern.  ( J batido.)  No  se  lo  que  me  pasa. 

D/é»/í.  Ni  vo...  Pero  puedo  decirte  que  semejantes  emo¬ 
ciones  V  sobresaltos  acortan  la  vida  ,.  Vuy  i  en¬ 
fermar  ! 
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Ern.  {Sin  volver  de  su  sorpresa.)  Ei*a  Mr.  de  Lan- 
geacl...  y  á  no  haber  sido  por  lu  presencia  de 
ánimo... 

Dion.  No  habia  tal  presencia  de  ánimo,  ni  Cristo  que  lo 
fundó...  era  miedo...  puro  miedo...  y  por  eso  he 
tenido  valor..  Loveia  todo  perdido. 

Ern.  {Levantándose  vivamente  y  pasando  d  la  iza uier^ 
da.)  Ah!  Dios  mió! 

Dfo/i.  ¿Qué  tienes? 

E^/^,  jY  su  íTiuger.^ 

D¿on.  ¿Dónde  está? 

Er/i.  En  mi  cuarto  ..  á  donde  acaba  de  llegar,  como 
convinimos,  para  huir.., 

Dion.  Otro  susto)..  Está  visto  que  no  hemos  de  salir  de 
este  laberinto!.. 

{  Vd  d  la  puerta  y  ve  d  Luisa  pálida  y  en  el  mayor 
desorden.  Da  un  grito.) 

ESCENA  V. 

ERNESTO,  LUISA,  DIONISIO. 

Lusa.  {Entrando  apresuradamente  por  el  foro.,  no  re» 
para  en  Ernesto  que  se  ha  dirigido  al  foro  iz» 
quierdo,  y  vé  d  Dionisio  que  está  en  frente  de 
ella  d  quien  se  dirige  apresuradamente.)  He  co¬ 
nocido  el  coche...  le  he  visto  desde  la  ventana... 
acaba  de  marchar...  Van  á  batirse...  Venid... 
Venid...  porque  matará  á  Ernesto.  (Ne  vuelve  y 
le  vé,  dd  un  grito  y  se  arroja  en  sus  brazos.)  Ah/ 

Ern.  Tranquilizaos,  el  desafio  se  ha  verificado, 

Dion.  {Qon  viveza  )  Pero  no  con  él! 

Ern.  Con  Mr.  de  Langeac... 

Luis.  ¿Como  es  eso.^^. 

Dion,  [Id.)  Habia  encontrado  una  carta  suya  en  Vuestro 
costurero. 

Ern.  Dónde  estaban  guardadas  las  mias...  Y  ese  criado, 
que  no  es  fiel,  ha  venido  todo  asustado  ú  decirnos 
que  el  conde  estaba  fui  loso. 

Luisa.  Lo  que  es  ser  culpables!..  Creí  que  todo  se  habia 
descubierto. 

Ern.  Y  todo  se  ha  arreglado. 

Dion.  Pero  es  menester  salir  de  esta  casa  cuanto  antes... 
Subid  al  cuarto  de  Ernesto...  mientras  voy  yo  á 
á  buscar  un  coche. 

Ern.  Que  espere  á  la  puerta. 

Dion.  Corriente...  Volveré  á  avisarte.  Ah!.,  esa  caja? 
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yiielve  atras  y  recoge  de  encima  de  la  mesa  el  svm^ 
brero  y  la  caja  de  las  pistolas.) 

ESCENA  VI. 

EUNESTO,  LUISA,  ♦ 

Er^.  Sí...  es  preciso  que  cuando  el  conde  vaya  á  su  ca- 
•  sa  esleís  allí...  porque  si  preguntase  por  vos...  sí 
descubriese  que  liabiais  salido... 

Luisa.  [Fuera  de  si.)  Teneis  razón...  Pero  tantas  ideas 
me  confunden...  el  temor,  la  alegría...  Decíais 
que  os  habíais  separado  de  mí  para  disponer 
nuestra  luga.  Creía  que  me  habíais  engafiado, 
creía  que  habiais  muerto,  y  sin  saber  lo  que 
me  hacia...  he  salido  de  vuestro  cuarto...  he 
bajado  por  esa  escalera,  y...  Ah!  estaba  loca. 

Er/i.  [Inquieto  y  mirando  d  su  alrededor.)  Venid... 
pensemos  solo  en  vuestra  seguridad.  . 

Luisa.  [Continuando.)  Sí,  sí...  Estabais  decidido  a'  sacri¬ 
ficarlo  todo  por  mí...  vuestra  familia  ,  vuestra 
palrii!...  Y  después  de  los  ultrajes  que  habéis 
recibido/...  Ya  veis  que  nuestro  amor  es  siem¬ 
pre  el  mifíno  ,  y  que  unidos  por  el  peligro  no 
hay  nada  en  el  inundo  que  pueda  separarnos!... 
En  cuanto  á  ese  casamiento... 

Ern.  [Asustado.)  Qué  os  atrevéis  á  decir? 

Luisa.  [Con  viveza.)  Sé  que  vuestra  palabra  esta'  em¬ 
peñada  ,  y  que  no  podéis  retirarla...  pero  yo 
me  encargo  de  arreglarlo, 

Ern.  [Aterrado.)  Gran  L)ios.^..  Venid,  os  digo... 
vuestra  permanencia  en  este  sitio  puede  sernos 
fa  tal. 

Luisa.  Por  qué? 

Frn.  Si  os  viesen  á  estas  horas  y  en  ese  estado  en 
casa  de  mi  lio.. 

/.«/ííí.  Teneis  razón  Se  me  habla  olvidado... 

Frn.  Vamos  a'  mi  cuarto...  allí  e.sperareinos  a  Ballaii- 
dard.  (  Dando  algunos  pasos  jr  se  detienen.) 
No,  escuchad...  oigo  hablar. 

Adel.  (Dentro.)  Calla!  ba  venido  ya/ 

ErAi.  Es  la  voz  de  mi  prima... 

Luisa.  ( Asustada  )  Ah.'  qué  no  me  vea  / 

Er/i.  [Señalando  la  puerta  de  la  derecha.)  Alli... 
alü...  Nada  teníais. 

Luisa.  [Facílando.)  Pero... 

Ern.  Nada.'  Escondeos...  si  rae  amais. 
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(Luisa  entra  en  el  gabinete  de  la  derecha,  cuya  puer¬ 
ta  cierra  Ernesto.) 

ESCENA  Vil. 

^ADELA,  ERNESTO. 

Kdel.  {Entrando  apresuradamente  y  con  alegría  pojr 
el  foro.)  Ernesto  ?...  que  tempranito...  Ah  !  te 
has  portado...  eres  muy  amable...  Ya  me  lo  es¬ 
peraba  yo...  decía;  Sabe  que  estoy  impacien¬ 
te...  y  vendrá,.,  para  verme...  y  para  que  le 
vea... 

Ern.  [Cortado.)  ¿Quién  lo  duda? 

Adel.  Vamos...  y  que  noticias  traes  de  tu  maldito  de¬ 
safío. 

Ern.  vSe  ha  verificado  esta  mañana, 

Adel.  (Con  viveza.)  ¿Y  Mr.  Ballandard? 

Ern.  Ha  salido  bien. 

Adel.  Me  alegro  ...  ¿Y  su  adversario  ? 

Ern,  (  Turbado  y  mirando  d  la  puerta  de  la  derecha,) 
Ignoro...  no  se... 

Adel.  Como  es  eso  ,  habiendo  tu  ido  d^  padrino? 

Ern.  (Id.)  Quiero  decir...  que  no  sé  cual  será  el  re¬ 
sultado. 

Adel.  ¿Luego  está  herido  ? 

Ern.  (Coí^  Wr’esii.  j  Si...  si...  creia  que  te  lo  habla  dicho. 

Adel.  No  por  cierto /...  Miren  el  alhaja  de  Mr.  Ballan¬ 
dard  /  Quien  había  de  creer  que  fuese  capaz  de 
batirse...  y  de  herir  á  su  adversario...  Yo  te  ha¬ 
bla  prometido  guardar  el  secreto,  pero  su  con¬ 
ducta  ya  se  va  haciendo  demasiado  reprensible. 

Ern.  Adela 

Adel.  No  puedo  permitir  que  Victoria  se  case  á  ciega» 
con  un  quimerista,  un  calavera...  un  espadachín... 

Ern.  Pero  por  Dios  que.  . 

Adel.  Nada  ..  Ya  sé  que  es  tu  amigo;  pero  Victoria 
también  lo  es  mia...  y  como  se  trata  de  su  feli¬ 
cidad... 

ESCENA  VIH. 

.‘  ADELA ,  ERNESTO  ,  GLER  AMBEAU. 

Cter.  ¿Qué  es  eso  ?  ¿  qué  es  eso?...  Jun  titos  ya  /... 

Adel.  [  Con  aturdimiento.)  No  os  dé  cuidado  ,  estába¬ 
mos  disputando !..  á  proposito...  [Corriendo  d 
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abrazarle.)  Buenos  dias,  papá...  para  mi  siem¬ 
pre  el  día  empieza  por  vos... 

Oler.  (  Sonriéndose  y  mirando  d  Ernesto,  )  Menos 
boy,  á  lo  que  veo!..  Me  hablan  dicho  que  Ba- 
Jlaiidard  estaba  aquí  y  quQ  me  quería  hablar..: 
(A  Adela  que  hablaba  bajo  con  su  primo.)  Que 
estás  haciendo  tu  ahí!  ¿Te  se  ba  olvidado  que 
tu  padrino  almuerza  boy  con  nosotros  ? 

kdel.  Es  verdad  / 

C/er.  Y  todavía  no  has  tomado  ninguna  disposición, 
no  has  dado  ninguna  orden...  ¿Que  desarreglo 
es  ese  ?...  verás  si  se  cansa  de  tí  tu  primo...  y  se 
deshace  la  hoda... 

Adcl.  (A  Emento.)  ¿Lo  harás  Ernesto  ?...  Va...  Voy 
á  disponer  el  almuerzo  ,  que  será  soberbio. 

(  Se  dirije  al  foro.  ) 

Cler.  {Pasando  al  lado  de  E.rnesto.)  Y  yo...  voy  á  dis¬ 
poner  el  dote...  porque  ya  es  preciso  pensar  en 
ello. 

Adel.  (Bajando  otra  vez  y  sonriéndose  al  lado  de  su. 

,  padre.)  Ya  ! ...  se  me  figura  que  mi  primo  se 
casaría  conmigo  aun  cuando  fuese  pobre...  sin 
que  lo  diga  tíl. 

Cler.  {F" olviéndose  )  Te  irás...  esa  muchacha  no  c{uie- 
re  obedecer.  .  y  no  habrá  nada  corriente...  luego 
serán  las  prisas...  Vamos...  vete,  y  despacha... 
{Señalando  d  Er«e5ío)para  volver  cuanto  antes. 

Adel.  {Con  al€p¡ria.)  Luego  diréis  que  no  quiero  obe¬ 
decer...  Voy,  papá,  y  vuelvo. 

(  Vase  corriendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.,  Cle- 

rambeau  la  siegue;  en  este  momento  Luisa  entreabre 
la  puerta  de  la  derecha.) 

Luis.  (A  media  voz.)  ¿Puedo  salir  ahora? 

Ern.  {Con  viveza  y  cerrando  la  puerta. )  Aun  rto... 

Cler.  {Se  vuelve,  ve  que  E.rneslo  cierra  la  puerta,  y 
vuelve  d  bajar  al  proscenio .  ) 

Eh  !..,  ¿Qué  es  eso  ?  Han  cerrado  esa  puerta.  . 

Ern.  {Turbado.)  Voává  str  mo-Y  bien...  Yo  no  lo  he 
visto. 

Cler.  (Atravesando  d  la  derecha.)  Me  ha  parecido 
haber  oido  hablar... 

Ern.  (Deteniéndole  por  el  brazo.)  Habré  sido  yo. 

Cler,  Y  con  quien  ? 

Ern.  Con  quien!...  con  Ballandard  á  quien  se  me  ha 
figurado  ver  en  vuestro  gabinete  ^  donde  se  ha 
encerrado... 


ESCENA  iX. 

DIONISIO,  ERNESTO,  CLERA^IBEAU. 

Dion.  Acercándose  d  Ernesto  y  d  media  voz.)  El  co¬ 
che  está  á  la  puerta. 

Ern.  fSe  estremece  y  le  dice  en  voz  baja.)  Bien. 

D/o/2.  Subo  á  tu  cuarto  para  avisarla? 

Ern.  No. 

{Dionisio  se  separa  y  Clerambeaii  se  acercad  Ernesto.) 
Qler.  (A  media  eoz.)  ÍJallandard  está  aqui. 

Ern.  [Turbado.)  Lo  estraño... 

Cler.  {Id.)  Yo  no...  poique  se  me  ha  figurado  ver  un 
vestido  de  muger.. . 

Ern.  {Id.)  Será  alguna  persona  de  la  casa... 

Cler.  Nadie  ha  pasado  por  esta  sala. 

Ern.  Habrá  entrado  por  otra  puerta... 

Cler.  No  liay  mas  que  esa... 

Ern.  {Sumamente  turbado.)  Entonces  no  se...  No  pue¬ 
do  esplicar...  Nos  habremos  equivocado  los  dos. 
Cler,  {Dando  un  paso.)  Fácil  es  salir  de  Ja  duda...  {De- 
tenie'ndosQ.)  Mi  hija!., 

ESCENA  X. 

DIONISIO,  ADELA  por  el  foro,  EL  CONDE,  ERNES- 

TO,  CLERAMBEAU. 

Jde.  (Corriendo  )  Mi  padrino.  .  Mi  padrino  ha  llegado. 
Cler.  {  Yendo  a  su  encuentro.)  Bien  venido. 

Ern.  {Jp.)  Hay  mas  desdichas! 

Ade.  (Deteniendo  d  Dionisio  que  vd  d  salir.)  No  quiero 
^  que  os  vayais  almorzareis  con  nosotros. 
{Clerambeau  ha  ido  d  recibir  al  foro  al  conde,  le  dd  la 
mano.  Durante  ate  tiempo,  Ernesto,  que  está  timbado 
é  indeciso,  ha  querido  acercarse  día  puerta  de  la  dere¬ 
cha  y  se  ha  encontrado  con  Qleranibeau  que  S(  ha  se¬ 
parado  del  conde  y  que  no  cesa  de  examinar  d  Erne^ilo, 
este  vueloe  d  bajar  al  proscenio.) 

Qiiiid.  {A  Adela.)  Otra  vez  me  he  hecho  esptM’ar,  y  sin 
embargo  no  lie  perdido  el  tiempo...  Cuando  salí 
de  aquí  fui  á  la  caocilleria  para  una  sorpresa  que 
reservaba  á  mi  ahijada  ..  Hasta  ahora  no  rne  han 
despachado.. .  De  modo  que  no  he  poílido  ir  á  casa, 
por  no  lardar  demasiado.  (A  kdelad  media  voz  y 
dándole  un  papel.)  Aqui  traigo  el  diploma  del 
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nuevo  caballero,  que  be  hecho  esteuder  á  mi 
vista..  Se  lo  darás  esta  noche  al  tiempo  de  firmar 
el  contrato. 

Ade.  A h!  tanta  bondad! 

C/er.  C  Que  estaba  en  el  estrcmo  de  la  derecha  del  tea¬ 
tro,  vd  d  colocarse  al  lado  del  conde  y  le  dice  con* 
movido.)  Tengo  que  pediros  otro  favor,  amigo 
mío...  Quiero  consultaros... 

T)ion.  (hdelantdndose.)  Aquí  estoy  yo! 

Cler.  (A  Dionisio.)  Gracias...  Tened  la  bondad  de  es¬ 
perarnos  en  el  comedor  ccn  mi  hija...  Allá  va¬ 
mos  al  momento. 

Ade  (A  Dionisio.)  y^an  á  hablar  del  dote...  Venid. 

D/on.  Que  cara  tan  desencajada  tiene  vuestro  padre.^ 

Ade.  Tendrá  hambre!  .  Pronto  se  le  pasará,  el  almuer¬ 
zo  ya  debe  estar  corriente...  Vamos,  Mr.  Ba- 
llandard. 

{Vase  con  Dionisio  por  la  puerta  déla  izquierda,  y 

Clerambeau  se  dirige  al  foro  para  asegurarse  de  que  se 

han  ido.) 

ESCENA  XI. 

CLERAMBEAU,  bajando  d  la  izquierda ,  EL  CONDE 

ERNESTO. 

Cond.  Vamos  á  ver,  qué  queréis? 

Cler,  (Con  emoción.)  Qoevia  recordaros  amigo  mío,  que 
cuando  me  pedisteis  á  mi  hija  para  Ernesto,  salis¬ 
teis  por  su  fiador...  Me  disteis  los  dos  vuestra  pa¬ 
labra  de  honor,  que  en  lo  sucesivo,  no  habría  en 
su  conducta  ningún  misterio,  ninguna  intriga, 
ninguna  relación,  que  pudiese  comprometer  la 
felicidad  de  mi  hija...  Ya  sabéis,  que  con  esta 
condición  espresa  accedi  á  vuestros  deseos. 

Cond.  Lo  se...  Pero  á  dónde  vais  á  parar? 

Cler.  A  esto,  amigo  mió...  Que  no  debeis  eslrañar  ,  ni 
incomodaros  si  retiro  mi  palabra.  ' 

Cond.  Sabéis  lo  que  estáis  diciendo? 

E/'n.  Y  por  qué  causa?  esplicaos. 

Cler.  Y  te  atreves  a  preguntármelo...  cuando  hace  un 
momento  que  en  este  mismo  sitio...  en  mi  propia 
casa...  en  la  de  mi  futura  esposa,  ha  recibido  en 
secreto  á  una  muger  ..  [Atravesando  el  teatro.) 
que  está  escondida  en  ese  gabinete. 

£r/t.  (  impidiendo  el  puso  d  Clerambeau  que  quiere  en 
traren  el  gabinete.)  Tio! 
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(£/  Conde  está  en  el  estremo  izquierdo,  Cleraniheau%n 
al  centro.  Ernesto  ii  ¡a  derecha.) 

Cler.  [Al  Conde.)  Y  la  prueba  está  en  que  no  me 
quiere  dejar  entrar. 

Ern.  {Con  impaciencia.)  Porque...  Porque  á  pesar  del 
afecto  y  respeto  qne  os  tengo...  No  quiero  que 
después  de  casado,  se  convierta  mi  ca.sa  en  una 
terrible  inquisiciou. ..  No  quiero  ser  el  blanco  de 
mil  desagradables  sospechas...  Y  el  medio  de  con¬ 
seguirlo  para  lo  sucesivo  es  empezar  hoy  mismo 
á  poner  remedio... 

Cond.  Me  parece  justo. 

Cler.  Sin  embargo  ese  vestido  que  yo  he  visto... 

E/’/i.  [Turbado.)  Sí  le  habréis  visto...  Pero  os  repito 
que  la  muger  que  ha  atravesado  esta  |)k3za  es  una 
persona  á  quien  he  visto  apenas...  una  muger  de 
la  casa. 

Cler.  Queriendo  entrar  en  la  habitación  de  la  dere¬ 
cha.)  Vamos  á  verlo. 

Ern.  [  Colocándose  delante  de  él  )  Es  decir  que  no 
creels  en  mi  palabra...  y  que  vuestra  descon¬ 
fianza... 

Cler.  Yo  no  desconGo  de  nadie...  Pero  preGero  verlo 
por  mi  mismo  .. 

Ern.  Éso  me  ofende...  y  no  lo  sufriré. 

Cond.  [Sonriéndose.)  No  os  acaloréis,  amigos  míos.  Me 
ofrezco  á  ser  juez  en  esta  cuestión,  en  la  que  soy 
parte  desinteresada. 

Ef"n.  (Er/iesío  con  viveza  se  coloca  delante  de  él.  y  se 
encuentra  el  conde  que  esta  d  la  izquierda,  y 
Clerainbeaii  que  está  a  la  derecha  del  espectador .) 
No...  No  acepto.' 

Cond.  [Con  sorpresa.)  ¿Y  por  qué.^ 

Ern.  ^Turbado  y  mirando  siempre  d  Clernmbeau  que 
se  dirige  d  la  puerta  de  la  derecha.)  Perqué  has. 
ta  dud aria  de  vos  ..  no  o.s  creerla. ..  no  cree  nada. - 

Cond,  (Sonriendose  y  sentándose  en  el  sillón  de  izquicr 
da.  Es  e.vacto. 

Ern.  (Mirando  d  CAernmbeau  con  ademan  de  suplica.) 
Ni  en  mi  honor ! 

Cler.  (  Que  se  dirigía  d  la  puerta  del  gabinete  de  la  dere^ 
cha  ,  seldctiene  un  rjipomento  indeciso  y  sorpre/i. 
dido,)  Bien  mirado...  no  se  si  debo...  [Ee ne.iic> 
hace  un  movimiento  de  alegría.  No  retrocetlo.^ 

(Se  lanza  d  la  habitación  de  la  derecha,  Ernesto  se  que¬ 
da  abatido  y  no  - sale  de  la  desesperación  hasta  que 

al  conde.) 
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ESCENA  Xll. 

EL  CONDE,  ERNESTO. 

Cond.  (Sentado  y  haciendo  seña  á  Ernesto  para  que  se 
acerquen  e7.)  Decidme...  (A  meí/ia  roz)  Vamos 
claros...  {Señalando  la  puerta  de  la  ^derecha,) 
¿Está  allí  la  consabida?...  sí,  ó  no...  ha  venido 
á  sorprendernos... 

Ern.  (Con  viveza.)  No  hay  nádie,  señor  conde...  Y  os 
juro... 

Cond.  {Con  frialdad  )  Os  creo,  porque  á  estar  ,  me  hu¬ 
bierais  elegido  por  árbitro...  persuadido  de  que 
mi  decisión  habría  sido  á  favor  vuestro. 

ESCENA  XIII. 

EL  CONDE  sentado.  ERNESTO  de  pie  d  su  lado. 

CLERAMBEAU  sale  del  gabinete  y  cierra  la  puerta^ 

está  pálido ,  fuer  ade  s¿  apenas  puede  sostenerse  y  afec¬ 
ta  un  aire  risueño. 

Cond,  {Mirándole.)  Vamos!  {Cleramheau  quiere  ha¬ 
blar  y  no  puede.)  Vamos,  que  hay  I 

Cler.  (  Esforzándose  para  reir .)  Nada...  nada...  abso- 
lulaincnte  nada. 

Ern.  {Jl  conde.)  Ya  os  lo  había  dicho. 

Cond.  {Mirando  d  CAerambeau  y  riendo.)  Todavía  está 
conmovido  y  desconcertado. 

Cler,  No  tal;  es  decir...  puede  suceder  muy  bien...  la 
sorpresa  de  no  haber  visto  nada..  {Mirando  d 
Ernesto.)  Y  comprendo  que...  que  .. 

Cond.  (Pasando  d  su  lado.)  Que  habéis  hecho  mal  en 
sospechar  y  desconfiar  de  todo  el  mundo,..  !  Es¬ 
to  debe  serviros  de  lección  ! 

Oler.  La  aprovechare,  conde,  para  apresurar  su  casa¬ 
miento.)  Clerambeau  hace  un  movimiento). 

Cond,  ¡Ah!  os  exijo  el  cumplimiento  de  vuestra  palabra 
me  la  habéis  dado...  y  ahora  que  no  existen  prue¬ 
bas,  ni  sospechas  que  puedan  oponerse  á. .. 

Cler.  (Sin  poderse  contener .)  Al  contrario. 

Cond,  Como  es  eso!...  ¿  Luego’habia  ahí  dentro  ?... 
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C/er.  (Ca«  viveza.)  Nadie...  nadie...  Me  h.'iblais  de  sos¬ 
pechas  y  he  dicho:  al  contrario...  no  tengo  ninga* 
na  ,  y  mi  confianza  .. 

Qond.  La  habéis  i’ecobrado. 

C/er.  Por  supuesto. 

Cond.  Es  lo  que  yo  decia:  estamos  corrientes,  no  apa¬ 
rece  ningún  obsta'culo...  Venga  esa  mano  ,  esta 
noche  se  firma  el  contrato. 

C/er.  {Balbuceando.)  Si...  esta  noche. 

Qond.  Y  en  cuanto  ai  artículo  que  hemos  correg^ido  es¬ 
ta  mañana... 

(A  E.rnesto.)  El  del  dote  que  hemos  revisado  y  au¬ 
mentado. 

Er/i  [Avergonzado  )  |Ah  gran  Dios! 

Qond.  ¿Le  enviareis  al  instante  aJ  notario? 

C/er.  [Dividiéndose  al  foro  muy  agitado.)  Ahora  mis¬ 
mo,  amigo  mió,  ahora  misino...  Voy  al  momen¬ 
to  .  voy  al  momento  á  reunirrae  con  vos  y  mi 
hija  y... 

Cond.  (Con  jovialidad  dirigiéndose  a  la  puerta  de  la  iz~ 
quierda.  )  Y  con  el  almuerzo... 

Erw.  (  Pasando  al  lado  de  Qlerambeau.  )  Pero  ,  tio... 

G/er.  (k  media  voz  y  con  gravedad.)  Yo  me  encargo 
de  hacerla  salir... 

Qond.  ( A  Crnesto. )  Vamos.. 

Qler.  Id  descuidado...  os  están  esperando. 

(Vase  Crnesto  con  el  conde  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

CLERAMBSAU,  va  d  abrir  la  puerta  de  la  derecha^ 

Qler,  ülJarchad,  señora;  he  alejarlo  los  peligros. 

Luisa,  {f^acilando  y  apoyándose  en  el  sillón  que  está  d 
su  lado.)  Allí  no  puedo  sostenerme. 

Qler.  [Asustado.)  En  nombre  del  cielo... 

Luisa.  Ya  que  me  habéis  salvado  el  honor  y  la  vida... 
Os  suplico  que  me  oigáis. 

C/er.  [Mirando  ala  puerta  de  la  izquierda.)9K\eáe\\Yetn\', 

Luisa.  [Fuera  de  íí.)  Qué  importa?  si  puedo  pagaros  lo 
que  por  mi  habéis  hecho,  salvándoos  á  vos  é  im¬ 
pidiendo  que  se  efectúe  ese  casamiento,  que  ni 
vos  ni  yo  debemos  consentir/..  (Conteniéndose.) 
Perdonad...  No  quisiera  ofenderos,  quiero  tan 
solo  vuestra  felicidad  y  la  de  vuestra  hija...  Y  ella 
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sería  flesgracinda  porque  él  no  la  amaría. 

C/er.  Luego  no  hablau  concluido,  como  él  decía...  e*as 
relaciones? 

Luisa.  Sí...  Ayer...  Aqui...  Ah!  entonces  tenia  fuerza, 
tenia  valor;  creía  que  ya  no  me  amaba.  (  Con  ale* 
griaA  Pero  me  equivoqué  ,  y  él  también.  Luego 
que  supo  que  yo  estaba  en  peligro,.. 

Qler.  Es  posible 

¡Alisa  Quiso  abandonarlo  todo,  y  desterrarse  conmigo. 

G/er.  {Con  severidad.)  Con  vos! 

Luisa.  No  me  confundáis...  Conozco  mi  falta... 

Pero  á  quién  poilia  yo  confiar  mis  temores  y  mis 
tormentos...  No  tengo  padre!  Si  viviese  me 
arrojarla  á  sus  pies  y  le  diría  :  Compadeceos  de 
mi!.,  perdonad  el  estravío  de  mi  imaginación... 
Defendedme  de  mi  misma...  impedidme  que 
n;e  pierda..  {Cayendo  a  sus  pies.)  Porque  yo 
nada  puedo  ..  masque  amarle! 

Cler.  {Enternecido  y  procurando  levantarla.]  Señora, 
señora  ..  bija  mia  ! 

Luisa  {Levantándose  con  alegria.)  Me  habéis  llamado, 
bija! 

Cler.  Si,  me  comprometo  á  protegeros...  pero  mar¬ 
chaos  por  Dios! 

Luisá.  Os  obedeceré...  si  me  prometéis  que  no  se  efec¬ 
tuará  ese  enlace. 

Cler,  (Miranáo  d  la  puerta  de  la  izquierda.)  Alguien 
viene...  tal  vez  será  vuestro  marido. 

Luisa.  W\  juez.'  lo  sabrá  todo...  [Con  alegría,.,.)  No, 
es  Ernesto . 


ESCENA  XV. 


ERNESTO  ,  CLERAMBEAU  ,  LUISA. 

Eru.  {Yendo  d  donde  está  CUramheait.)  Tio! 

Cler.  (A  Ernesto  con  severidad ,  señalando  d  Luisa.) 

Ya  veis  que  ese  casamiento  no  puede  efectuarse. 
Luisa.  ( Dando  un  grito.)  Adiós!  {Y  ase  por  el  foro  ) 
Ern.  {Con  desesperación  d  Cleramheau. )  k\\\  qué  ha¬ 
béis  hecho? 

Cler.  Mi  deber.'  Todo  se  lo  diré  á  mi  hija. 


ESCENA  XVI. 


ADELA,  ERNESTO,  CLERAMBEAU. 

AdeL  (Fjtitrando  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  acer* 
cdndose  á  h^rnesto.)  Venís  á  almorzar?  Os  están 
esperando  d  los  dos. 

Cler.  Alia  vamos,  hija  mia,..  alia  vamos...  (Mirando 
d  YjV tiesto,  d  quien  se  le  lleva  Adela.)  Nuüca  se¬ 
rá  mi  ^erno! 


FIN  DEI.  acto  cuarto. 


■:  "'  AOTQ  fttnWTO. 


La  misma  decoración. 

-i.  {  -.r  ;  •• 

-  ESCENA  I.  • 

ADELA,  DIONISIO. 

t 

■ » 

Dion.  He  hecho  vufístro  eucargo ;  cuando  nos  hemos 
'  levantado  de  la  mesa  he  ido  á  convidar  de  vues¬ 
tra  parte  para  esta  noche  á  mi  amable  Victoria. 

Adel.  Ha  aceptado? 

Dion.  Con  mil  amores...  y  se  ha  puesto  tan  contenta... 

•  Hay  mas,  me  permite  que  vaya  á  buscarla  y 
que  le  dé  el  brazo.,  y  su  padre ,  Mr.  Giraut ,  el 
comerciante  en  vinos,  que  es  un  hombre  a  la  pa¬ 
ta  la  Uaná...  me  d/jo  al  tiempo  de  despedirme: 
«Yo  no  lo  entiendo,  querido...  pero  se  me  figu¬ 
ra  que  os  ama...  Eso  me  dijol... 

Adel.  De  veras.^,^ 

Dion.  Como  lo  oís...  Y  sino  temiese  acreditarme  de  fa'« 
tuo,  lo  que  por  cierto  no  está  en  mi  carácter... 
no  dejarla  detcreer  que  el  comerciante  de  Buerey 
no  se  equivoca  ;  In  vino  veritas. 

Adel.  (Sin  compj'ender.)  Qómo'í 

Dion.  Nada  ,  es  lalin.^,.  pero  es  tal  mi  alegría  y  mí 
agradecimiento  ,  que  no  quiero  tener  mas  secre¬ 
tos  para  con  ella...  se  lo  confiaré  todo. 

Adel.  (Dándole  la  mano.)  Y  haréis  bien!  Esa  resolución 
me  reconcilia  con  vos,,,  aunque  ya  es  inútil,  por- 
quciyo  me  he  adelantado  á  vuestjos  deseos. 

Dion.  Cómo?  ' 

Adel.  Le  he  dicho  que  os» habéis  batido...  que  habéis 
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tenido  un  desaño. ••  y  que  vuestro  adversario  ha 
salido  herido. 

Dion.  {Axustado.)  (^víé  habéis  hecho? 

Adel.  Lo  que  debía. 

Dion.  (Id.)  Me  habéis  perdido/ 

Adel  Al  contrario...  ha  esclamado  con  enagenamíen- 
to  y  sorpresa;  «Ballandard  se  ha  batido!...  Ha 
tenido  un  desafio/...»  Y  si  hubierais  visto  cou 
que  interés  preguntaba  por  vos/... 

D/on.  [Fuera  de  si.)  Me  ama! 

Adel.  Habéis  conseguido  un  triunfo  completo ,  porque 
mi  amiga  habla  jurado  que  no  se  casaría  con  vos, 
por  no  llevar  el  apellido  de  Ballandard. 

Dion.  Bien/  Conservará  el  suyo  ,  si  quiere. 

Adel.  Es  inconcebible! 

Dion.  Como  ,  vos  también... 

Adel.  Cuando  digo  inconcebible...  se  entiende  que  ha« 
bio  de  su  imaginación  belicosa... 

Dion.  Que  podría  tener  sus  quiebras...  Figuraos  por 
un  momento  que  para  darla  gusto  fuese  preciso 
batirse  todas  las  semanas...  A  esto  me  diréis 
que  cuando  uno  se  ha  acreditado  una  vez...  ya 
no  tiene  necesidad  de  dar  nuevas  pruebas. 

AdeL  Por  supuesto!  pero  decidme  vos,  que  todo  lo  sa¬ 
béis.,.,  por  qué  durante  el  almuerzo  ha  estado 
mi  primo  tan  triste  y  taciturno? 

Dion.  No  lo  be  reparado....  comia....  bebía....  ha¬ 
blaba....  estaba  tan  contento  porque  al  fin  ha^ 
bia  oido  marchar  el  coche.... 

Adel.  Qué  coche? 

Dion.  [Poniéndose  sobre  sil)  Nada! —  un  litigante 
fastidioso  que  no  me  deja  a'  sol  ni  a' sombra.... 
En  fin,  cada  cual  es  feliz  á  su  modo  :  yo  estoy 
por  la  felicidad  espansiva,  y  él  por  la  felici¬ 
dad  taciturna.  • 

Adel.  No....  algo  hay,...  porque  cuando  vos  y  mi  pa¬ 
drino  habéis  salido....  mi  padre  se  ha  acercado 
á  mi  para  hablarme.  Ernesto  le  ha  detenido,  y 
aunque  hablaban  bajo,  he  oido  que  le  decia: 
«Prefiero  ser  yo...  Os  doy  mi  palabra.» 

Dion.  Qué  sacamos  en  limpio  ? 

Adel.  [Alegremente.)  Serían  asuntos  de  mi  padre..., 
porque  se  han  marchado  y  nos  ha  dejado  so¬ 
los...  esto  no  lo  estraño,..  pues  según  he  oido 
es  costumbre  entre  novios....  y  Ernesto  me  ha 
dicho  temblando:  Adela!...  es  preciso  que  te 
diga...  es  preciso  que  sepas  que  te  amo  mas 
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ííií  vida.M  que  no  puedo  pasar  sin  ti...  [Ale- 
gremente)  A  qué  venia  ese  secreto  ?...  Tiene  ne¬ 
cesidad  de  decirme  esas  cosas?...  Pero  mien¬ 
tras  hablaba  he  creído  ver  lágrimas  en  sus  ojos.. 

fiion.  [Ap.)  Gran  Dios! 

^del‘  Digo:  he  creído....  porque  se  ha  murchado.... 
sin  mirarme  y  sin  volver  la  calveza. 

Tiion.  {Jp.  con  cólera.)  Tiene  razop...  algo  hf)y  to¬ 
davía... 

Adel.  Qué  puede  ser?.,.,  qué  tendrá?...  no  lo  sos¬ 
pecháis  siquiera  ? 

Toma!  algún  disgusto...  su  ópera  nueva  que  le 
inquieta  y  le  atormenta...  y  vos  teneis  la  cul¬ 
pa...  porque,  en  Gn ,  si  solo  le  amais  por  su 
gloría...  como  Victorinu...  que  me  ama  por 
mi  valor. ,. 

Adel.  No  puede  ser...  ese  motivo  no  vale  nada, 

Diotl,  A  menos  que  no  sea  algún  atrasillo  que  haya 
sufrido  su  presupuesto  de  artista...  alguna  deu- 
!  da  que  tenga  contraída  y  que  quiera  ocultar 
á  vuestro  padre... 

AdeL  Si  fuese  cierto?,.,  A  qui  viene...  hacedme 
el  favor  de  dejarmos  solos... 

Dion,  [¡\.c creándose  d  Ernesto  (¡ue  entra  en  la  escena 
por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Qué  otra  no¬ 
vedad  tenemos  ? 

Ern.  [Sumamente  turbado.)  Te  la  diré...  vete  ahora. 

Dion.  [Ep  )  Ya  que  ios  dos  me  despiden...  iré  á  bus¬ 
car  á  Victoria.  i 

(  V  ase.) 

JESCENA  II. 

ADELA,  jERNESTO. 

]drnt  {Ap.  y  mirando  d  Adela.)  Tendré  mas  valor  es¬ 
ta  vez?...  es  indispensable  ,  porque  he  prometi¬ 
do  á  su  padre  sacriGcar  mi  felicidad  y  mis  es« 
peran^ias !... 

Adel.( A p.)  Con  á.Q  sagacidad  descubriré  la  cau¬ 

sa  de  su  tristeza. 

Ern.  (Turbado.)  Adela.., 

Adel.  Qué? 

Ern.  (Id.)  Estabas  hablando  con  Ballandard? 

Adel.  Si...  hablamos  de  cosas  indiferentes.;,  de  sus 
amigos.  [Con  viveza.)  Y  decíamos...  eseviden- 
te  que  un  joven  que  llega  á  París.,,  sin  fortuna. . . 
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no  puede,  por  mas  talento  que  tenga  .  crearse 
al  momento  una  posición  y  uii  estado!...  Mien¬ 
tras  espera  los  resultados...  tiene  que  vivir.., 
y  es  muy  natural...  que  pida  prestado...  que 
contraiga  deudas  ..  [Ernesto  hace  movimiento,) 
No  veo  en  ello  ningún  mal...  al  contrario...  se¬ 
ria  á  mis  ojos  mas  apreclable...  ■ 

Ern^  {CaOii  sorpresa.)  Por  qué  me  dices  eso? 

Adeí,  Por  qué...?  porque  es  natural  que  esas  cosas  sa 
^  ocultan  a'  los  suegros...  los  suegros  no.coiti- 
prenden  ó  lo  ven  todo  por  el  dado  malo...  pe« 
ro  una  hermana...  una  prima...  una  novia...  yo, 
por  ejemplo.  >  ;  j 

^Ern-  Como!  podrías  creer?-..  Te  ban  engañado,  Ade¬ 
la,  te  han  engañad®.  ..  •  .  '  h  ¡g 

Jdel.  Tanto  peor.  '  ‘  Y 

Ern.  Y'venias.»,. 

Adsl.  A  dividir  contigo  cuanto  poseo...  Ahora,  seria 
para  mi  una  felicidad...  lo  que  Juego  será  uu 
deber...  Pero  por  qué  no  sigues  tu  mi  ejemplo?.. 
No  me  pertenecen  también  tus  disgustos?... 

Er«.  Ah!  cuanto  mas  te  oigo,  tanto  mas  impesible  hia 
paiece  confiártelos.  ' 

Adel.  Y  yo  los  adivino  ahora.  ^ 

Ern.  (A  sustado,)  Qué  dices.^  *  '  v 

Adel.  Seguramente  causarán  mi  felicidad  tus.triunfos 
y  tendré  á  mucho  orgullo  llevar  un  nombre  qüe 
■  todo  el  mundo  aplaude;  peí  o  los  días  de  victoria 
no  serán  los  rnejoies  para  mi  amor!  Durante  la 
^  embriaguez  del  triunfo ,  para  nada  te  haré  fal¬ 
ta...  Pero  hasta  para  el  artista  mas  inteligente  y 
mas  afortunado  hay  momentos  en  que  la  lucha 
es  dudosa  y  fatal...  En  esos  niomeatos  pues  es¬ 
taré  á  tu  ladoi..  y  tus  temores  ó  tus  esperanzas 
harán  latir  mi  corazón...  Para  tranquilizarte,  te 
diré:  ten  valor!  Oli.^  tendré  miedo  configo. .v-Y-sí 
sucumbimos..'.  Ah.'  que  felrz  seré  entonces... 
porque  me  necesitarás...  porque  mi  amor  au¬ 
mentará  con  tus  penas  ..  y  si  dudas  de  lo  que  te 
digo,  procura  ser  desgraciado  y  verás. 

Ern.  Ah!  eres  lo  mejor  y  lo  mas  perfecto  que  hay  ea 
el  mundo. 

Adel.  No...  No...  Pero  sabia  que  acertarla...  Con  que 
asi  no  mas  temores..-  No  mas  inquietudes... 

Deben  desaparecer  para  siempre .  [Con. 

amor.)  Pa»a  mi  han  desaparecido  ya...  Mi¬ 
ra  por  un  momento  el  brillante  porvenir 
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que  nos  abre  sus.  puertas!..  Amigos...  considera- 
<;í»n...  riquezas  ..  Y  sobre  todo  felicidad!.,  por¬ 
que  nos  aniainos  tanto...  Y  como  somos  tan  jó- 
venes,  podernos  amarnos  tanto  tiempo!. .. 

E/^;s.  :f]iiiera  de  sí)  Ahí  siempre,  toda  la  vida...  {dete- 
t  »  nie'ndose.')  ¡Yo...  No...  No  es  eso  lo  que  queria, 

-  ,1o  que  debia.  decir...  pero  al  oirla...  me  olvida¬ 

ba  de  todo,  no  veia  mas  que  á  mi  amiga...  á 
4  j.  mi  esposa. .. 

Ac'l.  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  Yamos!  Ves  como 
,  tenia  razón? 

ILrn..'  (Dando  un  o  rito  y  apretándola'  contra  su  cora.» 
zon.)  Olí!  ; 

..  ESCENA  111. 

-  ^  *  ■'  11,  . 

ERNESTO,  ADELA,. CLERAMBEAU. 

Cier.  (Go/i  cólera.)  Qué  es  lo  que  veo?  « 

Adel^i.^o  os  asusteisj  papa'!...  Habíamos  disputado.... 
-I,  r.y  estábamos  haciéndolas  paces.  No  ha  habido 

-r/í  .iiiuas.  • i. 

oler,  así  como  cumplís  vuestras  promesas? 

Adel.  Miren  que  mal.,.,  eh  dia.que  debemos,  firmar  el 
.  ,  contrato!  r  ^  .. 

Oler.  Déjanos..  •  ,  .-r 

Adel.  Mi  padre  es  mas  severo  que  yo:  {^Mirando  d 
Ernesto)  y  ó  se  ,lo  *perdouo,,-  7  , 

C/er.  'Te  suplico  que  rte.  vayas. 

Adel.  (Pasando  á  sa  lado)  Obedezco,; ipero  queria  re- 
f;  cordaros....  *  .j 

Oler.  (Cü/’z  impaciencia,)  De'jame;  ya  te  be  dicho  que 
no  se  ine  olvidará  nada!  ,  ;  ’d 

Adel.  Y  se  os  ha  olvidado  precisamente  lo  mas  esen¬ 
cial...  convidar  a  la  esposa  de  mi  padrino,  la 
señora  condesa;.,  pero  yo  he  reparado  la  falta 
en  vuestro  nombre....  y  vendrá.  Me  . voy.... 
(Corriendo  alegremente  á  .donde  está  Ernesto) 
Adiós  Ernesto....  (Conteniéndose  minando  á  su 
padre,  y  haciendo  d  Ernesto  una  pro/anda  /’c- 
-  verenda.)  Adiós,  primó!  <  '  i, 

ESCENA  IV.  ' 

CLERAMBEAU,  ERNESTO. 

'  ' 

Cler.  Habéis  querido  ser  ives  quien  le  hablase....  y 
yo  accedí...  porque  á  mi  tal  vez  no  rne  habría 
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Creido...  Os  liabiais  comprometido  á  decir  á  mi 
hija  que  no  !a  amabais,  que  estabais  apasionado 
de  otra,  y  á  pesar  de  todo..*, 

Eni,  Exigid  de  mi  juramentos  que  el  honor  pueda 
cumplir,  y  que  no  me  obliguen  á  mentir.  Os 
repito  que  solo  amo  á  mi  prima,  que  be  roto 
toda  relación  con  la  condesa...  y  que  si  ba  ve¬ 
nido  aquí  ha  sido  contra  mi  voluntad. 

Cler,  Y  contra  vuestra  Voluntad  contribuirá  ella  á 
hacer  la  desgracia  de  mi  hija. 

£rn.  No...  está  en  un  error...  Ha  creído  que  la  ama¬ 
ba  porque  me  sacriñcaba  á  marchar  con  ella.** 
pero  ah  ora  que  no  corre  ningún  peligro,  os  pro¬ 
meto  que  no  la  volveré  á  ver...  y  no  hay  nin¬ 
gún  poder  en  la  tierra  que  sea  bastante  á  ha¬ 
cerme  mudar  de  resolución. 

Cler ,  De  eso  no  podéis  responder  vos..*  No  estabais 
aquí,  hace  un  momento,  cuando  se  ha  arro¬ 
jado  á  mis  pies  deshecha  en  llanto...  y  yó  al  ver 
á  aquella  pobre  müger,  pa'lida..*  tan  desgra¬ 
ciada  y  tan  interesante..*  me  sentí  conmovi¬ 
do,  y  enternecido*.,  no  tenia  fuerza  para  enfa¬ 
darme  con  ella...  y  hasta  creo  que  la  he  per¬ 
donado...  y  eso  que  yo  tengo  sesenta  años,  y 
vos  no  tenéis  mas  que  veinte  y  ocho. 

Ern.  Ah! 

Cler.  No ,  yo  tío  Cspondré  tíuüca  la  felicidad  y  el 
porvenir  de  mi  hija  a'  trances  latí  peligroso.s;  no 
os  hablo  ni  de  las  murmuraciones,  ni  del  es¬ 
cándalo  ,  consecuencias  inevitables  de  seme¬ 
jantes  relaciones....*  ni  de  la  deshonra  de 
un  hombre  honrado  que  tío  perdonaría.  Doy 
de  barato  que  la  casualidad  qüe  os  lia  fa¬ 
vorecido  hasta  ahora,  siga  engañando  á  todo  el 
mundo,  pero  no  podriais  vos  engañar  á  mi  hi¬ 
ja...  y  Vería  á  mi  pobre  Adela,  herida  en  el 
corazón,  Secarse  y  consumirse  á  fuerza  de  llo¬ 
rar...  y  morir  tal  vez  sin  quejarse  y  siu  acusa¬ 
ros...  Pero  yo  me  acusaría  á  mi  mi.smo...  por* 
que  habiéndolo  sabido  todo,  nada  había  pre¬ 
visto,*.  porque  para  evitarle  un  pesar  momen¬ 
táneo,  la  habria  condenado  á  tormentos  eter¬ 
nos,  y  á  ser  desgraciada  toda  su  vida...  No,  no.  * 
mi  dotei  minacion  está  tomada...  y  Voy... 

Etn,  Ya  que  no  temeis  causar  mi  desesperación.».* 
temed  al  menos  causar  la  suya. 

Clet,  Yo  estaré  á  su  lado  para  cotísolaila...  me  la  lie- 
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varé,  If?  daré  todos  los  gustos.  .  esceplo  ese... 
j  coa  el  litíiapo  y  inl  caudal...  y  ademas  no  sois 
el  único  houíbre  que  hay  en  el  inundo...  os 
olvidará,  tendrá  otras  ideas. 

Er/y.  Jamas.' 

(J/er.  Se  lo  mandaré  yo,  que  soy  su  padre....  ó  al  me¬ 
nos  haré  de  modo  que  ame  a  otro....  es  un  medio 
de  salvación  ...  una  distracción  permitida;  cuan¬ 
do  si  estuviese  casada....  [Queí'iendo  salír,)¥,n 
fin,  supuesto  que  no  os  habéis  atievido  á  cum¬ 
plir  vuestra  palabra,  y  decirle  que  no  queríais 
casaros  con  ella..,. 

Ern.  Lo  he  intentado...  no  he  tenido  valor  para  ha* 
cerlo...  y  si  estuviere  aquí  solo  le  tendría  para 
arrojarme  á  sus  pies  y  á  los  vuestros  ..  En  vues¬ 
tro  corazón  no  puede  encerrarse  tanta  crueldad... 
y  ya  estoy  viendo  que  os  compadecéis  de  mi 
dolor. 

C/#/’.  Quien  sabe?.,  por  que  á  pesar  de  todo,  te  quiero 
y  te  querré  siempre...  como  á  mi  sobrino,  pero 
nunca  como  á  yerno...  y  supuesto  que  no  pue¬ 
des  verla,  ni  hablarla...  VarnosI  le  escribes,  y 
asi  tendrá  mas  fuerza...  (Indicando  la  mesa  de 
la  izquierda.)  Sentaos  y  escribid. 

'Ern.  Y  que  le  dlgoj 

C/er.  Yo  os  dictaré:  »Prima,  es  preciso  que  te  hable 
con  franqueza  ;  no  te  amo...» 

Er/i.  (Con  viveza.)  Ya  os  he  dicho  que  el  amor  que 
me  inspira,  es  el  mas  sincero,...  el  mas  verda¬ 
dero...  el  mas  ardiente...  y  escepto  eso,  escri¬ 
biré  cuanto  queráis. 

Cler.  (Con  Buscaremos  otro  pretesto... 

(Dictando.)  ii.' lie  amo...» 

Er/i.  Bien/.,  (Con  pasión.)  uTe  amo...» 

Cler,  (Dictando.)  »Pero  debo  confesarte  que  tu  ca¬ 
rácter...» 

Ern.  (Deteniéndose,  y  con  calor .)  El  carácter  mas 
amable,  mas  angelical; 

Cler.  No  digo  lo  contrario. 

Er/z.  .(Id.)  Con  un  talento...  con  una  gracia...  con 
un  corazón  esceleute!.. 

Cler.  (Con  orgullo.)  Yo  lo  creo. 

Ern.  (Con  viveza.)  Convenís  conmigo...  ya  veis  que 
no  puedo  decir  nada  contra  su  carácter;  seria 
un  absurdo,  una  inverosimilitud...  y  ella  no  lo 
creerla. 

Cler,  (Con  có!era.)  Es  preciso  romper  de  lodos  mo- 
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dos...  ya  sea  pretestando  ó  no  un  motivo  cual¬ 
quiera,  supuesto  que  el  honor  do  un  amigo,  y 
el  interes  que  acaso  me  inspira  vuestra  vida, 
me  impiden  hablar  y  decir  la  verdad. 

Er/i.  [Fuera  de  si.)  Prefiero  que  la  digáis...  Y  si  es 
preciso  poner  término  á  mis  dias,.,  tanto  va¬ 
le  que  otro  se  tome  ese  trabajoj  al  menos  no 
habré  firmado  yo  mi  sentencia,  por  mi  propia 
mano...  la  firmareis  vos. 

Cler.  Dios  mió.'..  Ernesto.'...  El  conde!... 

Er/í.  ( Rompiendo  el  papel  que  empezó  d  escribir.) 

Me  alegro...  si  queréis  podéis  contárselo  todo. 
Clcr.  Yo.' 

ESCENA  V. 

ERNESTO,  CLERAMBEAU,  EL  CONDE. 

Cond.  Que  es  eso.^  Que  sucede?  ^ 

Cler.  [Turbado)  Que  sucede?.,  que  sucede?,.,  nada 
amigo  mió. 

Cond.  Es  decir  que  el  suegro  y  el  yerno  están  siem¬ 
pre  regañando...  (  A  Clerambeau.)  Y  sino  teneis 
mas  razón  que  esta  mañana...  vamos  á  verde 
que  se  trata? 

Cler.  [Turbado..)  De  una  carta  que  yo  le  dictaba..*,  y 
que  el  escribía...  no...  que  el  no  queria  escri¬ 
bir. 

Cond.  [Mirando  á  Ernesto.)  A  esa  muger? 

Cler.  [Id.)  Si...  á  esa  muger  á  quien  no  renuncia  él, 
al  contrario... 

Cond.  Con  que  la  ha  vuelto  á  ver? 

Cler.  (Id.)  No...  no...  la  he  visto  yo...  Ha  venido 
aquí...  se  opone  á  que  se  case  con  mi  hija...  me 
lo  ha  dicho... 

Cond.  Luego  la  ama  aun? 

Er/i.  (Coai  despecho  é  impaciencia.)  Yo!...  la  de¬ 
testo! 

Cond.  (A  Ernesto.)  Hay  mas  que  escribírselo?  (A  C/e*n 
ramheau.)  no  quiere? 

Cler.  No,  señora. 

Cond.  [  Con  se<^eridad.)E[.ece\s  mal.,  porque  semejantes 
lazos  no  se  deshacen,  se  rompen.,  cuando  las  co¬ 
sas  llegan  á  tal  estremo...  es  imposible  ya  guar¬ 
dar  miramientos  y  consideraciones...  y  supues¬ 
to  que  ya  seos  hace  insufrible  ese  amor...  no 
debeis  escribirla...  sino  decírselo....  en  su  cara 


Cler. 

Qon, 

Qler. 


Ern. 

Co/i. 

Cler, 
Un  ci 
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(Con  t>ioeza.)  No  bastaría.  ‘  • 

(Sorprendido.) Como?  ^  *  . 

Digo  que  á  mi  no  me  bastaría,  porqué  ella  me  ha 
declarado  que  no  pennilirá  que  se  efeptúe  tal 
enlace...  Y  á  no  ser  que  lo  consienta,  y  que  *’ 
ella  misma  me  lo  pida. 

{Con  cólera.)  Eso  no  puede  ser.  " • 

(Id )  En  efecto  erigir  eso,  equivale"  á  retirar 
vuestra  palabra. 

(Id.)  Pues  eso  es  lo  que  digo  y  ló  que  quiero, 
¿ido (Anunciando.)  La  señora  condesa  deSaiiit- 

'f'O-  i  i 

ei  an. 


ESCENA  YI.  .. 


ERNESTO,  EL  CONDE,  LUISA,  CLERAMBEAÜ. 

V  » 

cler.  {Turbado.  )  tSenora  Condesa!..!  {Luisa  hace  d 
Clerambeau  una  profunda  reverencia.) 

Con.  Ti  ene  á  asistir  al  contratoque  ya  no  se  efectúa. 

Luisa.  (Co/i  alegría  que  procura  repriniir\)  Es  posi¬ 
ble? 

Con,  (Con  enfado.)  Vaya  si  lo  es...  un  nuevo  in¬ 
cidente.. .  d  Ernesto.)  El  señor  re^ 

usa  la  mano  de  su  prima.  ‘  ’  '* 

Luisa,  (Con  alegría.)  Y  por  qué? 

Con.  (A  medid  voz.  acercándose  d  Luisa.)  'Por  una 
muger... 

Luisa.  [Con  alegría  y  cariño.)  Mucho  deberá  amarla? 

Con.  (Id.)  Al  contrario...  la  aborrece...  la  detesta... 

Luisa.  (Ap.)  Cielos!  -  '  '  = 

Lrn.  (kjon  viveza.)  Permitid... 

Cler.  (Cort  viveza,)  No  ha  ^icho  tal. 

Con.  (Id.)  Si.  nos  lo  ha  dicho...  ahora  mismo... ‘en^^ 
este  sitio...  que  no  la  puede  sufrir.’.,  que  se  le 
hace  imposible  su  amor...  ‘  ' 

Zuísa.  (Con  emoción.)  Y  como  puede  ignorar  esa  per¬ 
sona  semejantes  sentimientos? 

Con.  (A  media  voz.)  Que  se  yo?  una  delicadeza  mal 
entendida...  miramientos  que  no  debieran  exis¬ 
tir,  le  impiden  manifestar  la  verdad...  (En  al*  , 
ta  voz  j  con  fuerza,  )  Y  yo  sostengo  que'  es. 
preciso  que  ella  la  conozca,  aun  cuando  debie¬ 
ra  ser  yo  quien  se  la  dijese’ 

Luisa, (Con  viveza.)  Teneis  razou! 

Con,  Yo  lo  creo.  . 
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Ern.  (Con  viveza.)  Por  Dios,  señor  Conde... 

Con.  (Señalando  d  Ernesto.)  Pero  él  no  quiere...  no 
se  atreve...  Mírale...  solo  el  pensarlo  le  hace 
temblar... 

Luisa.  ( Dirigiendo  una  mirada  de  desprecio  d  Ernes¬ 
to  que  baja  los  ojos.)  Es  verdad!... 

Con,  (A  Clarambeau.)  Ahora,  amigo, ya  solo  encuen¬ 
tro  un  medio...  Voy  á  buscar  2  mi  ahijada,  su 
presencia  le  infundirá'  tal  vez  el  valor  que  lo 
falta...  y  si  vacila  un  momento  entre  la  mu- 
ger  que  ama  y  la  que  aborrece,  creeré  como  vos 
que  no  merece  á  Adela. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vil. 

LUISA,  ERNESTO,  CLERAMBEAU, 

Luisa.  (Cayendo  en  un  sillón  que  está  al  lado  de  la 
mesa  de  la  izquierda.)  Ah! 

Ern.  (Sigue  con  la  vista  al  conde  que  entra  en  el 
cuarto  de  la  derecha.^  y  después  se  acerca  d 
Luisa.)  Por  compasión!...  dignaos  escucharme! 

Luisa.  (Le  indica  con  la  mano  que  se  aleje.)  Dejadme! 

Cler.  (Acercándose  d  ella  )  Creed,  señora... 

Luisa.  (Le  indica  que  Basta! 

(E e  papel  y  pluma  encima  de  la  mesa',  y  se  po¬ 
ne  d  escribir  precipitadamente  y  con  agitación) 

ESCENA  VIH. 

LUISA,  escribiendo,  CLERAMBEAU,  ERNE  TO  Y 
DIONISIO,  entrando  por  elforo. 

Dion.  (Acercándose  a  Ernesto.)  Ah!  amigo  mío,  he 
traido  á  Victoria  y  á  su  padre...  y  á  ti  te  de¬ 
bo  el  que  ella  consienta  eii  casarse  conmigo... 
mañana  firmaremos  el  contrato. 

Ern.  (Señalando  d  Luisa  que  escribe.)  Calla! 

Dion,  (Sorprendido)  Ah!  está  aquí...  desgraci  ados  de 
nosotros, 

Cler.  (A  Ernesto,  señalando  a  Dionisio.)  Luego  sabe... 

Um/T.  (A  media  voz.)  Si...  bien  á  pesar  mió. 

Ern.  (Mirando  a  la  derecha )  Siento  pasos... 

Cler.  (A  Luisa.)  Señora,  por  Dios...  mirad  que  viene 
gente. 

Luisa.  (Escribiendo.)  Os  he  dicho  que  me  dejeis. 


Ern,  {Mirando  h  la  derecha.)  Es  el  c»ude. 

^lon.  (A  Llaraniheau.)  Su  marido!.. 

V  •  Luisa}  Vuestro  marido!.. 

Luisa.  {Con  frialdad.)  No  ¡mporla!... 

escena  IX. 

luisa»  escribiendo.  CLARAMBEAÜ  Y  DIONISIO 
se  colocan  delante  de  ella  y  procuran  ocultarla,  Erl 
nesto  va  a  recibir  al  conde  que  sale  por  la  derecha 
llevando  de  la  mano  a  Adela. 

mo”**^^  Adela,  Venid..,  ya  sabréis  porque  os  Ila- 

Adel  No  tenéis  necesidad  de  Haceros  el  misterioso... 

I  ya  se  que  es  por  el  contrato...  el  notario  acaba 

(  Kj»  A’  disponer  todo  lo  necesario. 

ntJÍ‘  oo  oquen  en  eljondo  en  medio  del  salón  tina 
mesa  jr  sillas;  van  en  servida  p'^r  la  puerta  del  foro 
Y  vue  ve  aespues  de  algnnos  momentos  con  el 

notario.) 

Escena  x.  '  ' 

luisa,  CLERAMBEaü  ;  DIONISIO,  ERNESTa 

EL  CONDE. 

í  .r  ie  pone  en  la  mano  la  carta 

A^L,  if  Tomad  y  leed. 

Uer.  Ah!  Gran  Dios! 

r-  ,  {Luisa  se  separa  de  él.) 

dClcrambeaun^ 

Cond.  {Que  esta  en  el  estremo  derecho  ^  se  vuelve  e) 
este  momento  hacia  Ciet  ambeau  y  Dionisio 
^  Qué  es  eso? 

n  ^Lurhado.)  Una  Carta! 

.^ond.  Ha  Venido  ahora? 

^  er.  (Turbado  é  indicando  d  Dionisio  que  eitd  d  su 
lado.)  Si...  sí  la  ha  traído  liellandard. 
tiemple  había  de  ser  yo. 

'On  .  [Acercándose  d  Cler ambeau.)  Una  carta  de  esa 
mnger...  Veamos. 

ion  {Qve  está  entre  las  dos  y  alargando  la  mano.) 
iengoordeii  de  no  dejerla  ver  mas  quealseñoi* 
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Cler,  Es  cierto!  ^  ’  •  ,  , 

Con,  Bien...  pero  al  menos  leedla. 

Luisa.  (Con  dignidad.)  SI,’  leedla)  leedla  en  al^a'  vcf, 
Oler.  [Leyendo  con  emoción ,)  «Os  suplico,  caj^l>aílerp, 
«que  deisla  máno  de  vuestra  hija  a'  M.  Ernesto 
de  Albret  ,  porque  entre  él  y  yo  todo  se  ha  aca** 
hado  para  siempre,  y  si  dudáis  de  lo  que  os  digo^ 
guardad  esta  carta,  de  la  que  depeude  mi  tran-* 
quiiidad  y  mi  vida,:  ella  es  ua  üador  de  mi  pala¬ 
bra.»^  esta' firmada. 

G/er.  Con  nombro  y  apellido. 

Qond,  (  Pasando  al  lado  de  Oleramheaii  y  con,aire  de 
aprobación.)  BJen.^..  esa  muger  á  pesar  de  todas. 
,.  j, sus  faltas... 

Gj&r.  [Apresurándose  d  interrumpirle.)  Eso  mismo 
digo  yo.  [Con  calor  y  dando  con  la  mano  encima. 

.  de  la  carta  que  ha  doblado.)  Bien/...  Muy  bien... 

^  ^ESCEXA  XI.  , 

ADELA  ,  LUISA  ,  CLERAMBE AU  ,  el  CONDE  ,  DIO. 

NISÍO,  ERNESTO. 

Ad^l.  (Que  ha  entrado  por  el  foro  ^  y  que  ha^  Qido 
las  últimas  palabras .)  X)i.\é 

C/er.  (Con  viveza.  JN.  va  nada  contigo...  Donde  csid 
el  notario?  v 

Adel.  Aqui. 

(  Todos  se  vuelven  y  se  dirigen  al  foro  :  el  notario  está 
sentado  d  la  mesa  ,  en  la  que  hay  varias  bugias  ;  dos 
están  encendidas  y  dos  apagadas  \  d  la  derecha  é  ¿z» 
quierda  de  la  mesa  varias  sillas  colocadas  en 
'  semicircido,) 

Cler.  Perfectanieute!...  i 

Cond.  Firmemos.^  firmemos! 

Adel,  Qué  felicidad.^ 

(\dela  y  Ernesto  van  d  colocarle  de  pie  d ylcrecha  <?'; 
izquierda  del  notario ,  que  ¡es  presenta  la  pluma  ;  fd'-^ 

•;  V  »  pian  hs  dos.)  ■  , 

Cler.  [Que  estad  la  izquierda,  dei  espectador ,  atravie- 
sa  el  teatro  ,  retorciendo  la  carta  que  tenia.)  T, 
en  cuanto  o'  esta  carta...  , 

[Se  acerca  al  dngalo  derecho  de  la  mesa  ,  dando  frente 
al  espectador  y  acerca  la  carta  d  una  de  las  bugias 

encendidas.) 
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Luisa.  Qué  hacéis? 

Oler.  [  Con  intención  y  mirando  d  Luisa.)  Yol...  Yeo 
bastante  claro!...  {Encendiendo  con  la  llama  de  J.a 
carta  las  dos  hitgias.)  Pero  el  señor  notario  rio 
,  tiene  suficiente  luz.‘ 

(E/  hotaric)  se  inclintt  como  para  dar  las  gracias.) 
Cond.  (  /V  S(/.  muger  señalando  d  Clerambeaü.  )  Hace 
.  bien  ,  puede  confiai'se  en  ella.  '  \ 

{Los  actór  es  están  colocados  del  modo  siguiente  :  Luisa 
y  el  exonde  en  el  proscenio  d  la  izquierda’,  jddéla  de  pie 
detrás  de  la  mesa  ,  al  lado  del  notario  ;  el  notario  sen~ 
tado  ;  Ernesto  de  pie  d  su  lado'  detras  de  la  mesa'^ 
Oldrániieaitd  lá  derecha  delante  de  Iti  mesa'.  Dioni- 
sio  en  el  proseenio  al  estremo  derecho  del  espec~ 

tador.) 

Oler.  {Firmando  de  pie  d  la  derecha  delante  de  la  me¬ 
sa.)  Hoy  se  firma  el  contrato,  y  dentro  de  algu¬ 
nos  dias  se  efectuará  la  boda  ,  porque  mañana 
marchamos  todos  juntos  para  Burdeos. 

Oond.  {Firmando  de  pie  d  la  izquierda  de  la  mesa.) 
Qué  feliz  sois/..  Yo  también  marcho  mañana... 
{Pasando  al  estremo  izquierdo  aliado  de  su  mii- 
ger.)  pero  máicho  Solo. 

{El  Oonde  y  Luisa  en  el  proscenio’.  OJeramheau.  ha  pa¬ 
sado  detras  de  la  mesa  y  se  ha  sentado  al  lado  del  no¬ 
tario:  el  notario  ,  Kdela,  Ernesto  ,  Dionisio.) 
Luisa.  Quién  sabe? 

Ojond  {Con  viveza.)  Qué  quieres  decir? 

Luisa,  (E/i  el  proscenio  con  su  marido  )  Que  esta  ma¬ 
ñana  me  han  asegurado...  y  hasta  probado,  que 
mi  presencia  era  indispensable  en  la  Martinica. 
Cond.  Y  quién  ha  sido? 

Luisa.  Tu  procurador!...  JM.  Ballandard, 

Dion.  {ApJ)  Otra  vez  yo...  está  visto  que  soy  el  apo¬ 
derado  de  todo  el  mundo/ 

Cond.  [Con  alegría.)  Pero  como  es  que  teniendo  tanto 
miedo  al  mar... 

Luisa.  (Con  emoción  y  procurando  sonreirse.)  Las 
mugeres  tenemos  algunas  debilidades  de  las  que 
nos  cura  la  vergüenza.. .  porque  tan  pronto  como 
nos  hacen  ruborizar ,  nos  es  muy  fácil  vencer¬ 
las.  .  {  Jeeredndose  d  la  )  No' firmo  yo... 

señor  notario? 

Adel,  {Presentdndole  la  pluma.)  Aquí...  Señora  Con¬ 
desa...  á  mi  lado. 

Dion.  {Mirando  d  Luisa  que  firma.)  Al  ñu,  y  no  sin 
trabajo/ 
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(  Conforme  van  jirmanao  se  van  sentando.) 

Adel-  [A  riionisio.)  Ahora  os  loca  á  vos,  Mr,  Bailan^ 
dard. 

Díon.  {Tomando  la  pluma.)  O  Victoria/  {Acercándose 
d  la  mesa  )  Píenlo  nos  veremos  en  este  caso! 

Adel.  {A  Ernesto  al  oido  mientras  está  Jirmando.)S\^ 
sois  mas  feliz  de  lo  que  mereqeis.  , 

Dioh'.  [Bajo  U  Ernesto.)  Lo  oyes? 

Adel.  {Id,}  Que  os  sirva  de  gobierno...  y  fto  volváis 
otra  vcí  á  esponeros/ 

Vion.  Sí ,  si..,  (Apretando  la  mano  4  Ernesto.)  Podéis 
contar  con  ello, 

Al  concluir  estas  palabras  se  encuentran  todos  sen^. 
lados  y  cae  el  telón.) 


i  v.  ? 


FIN  DEL  ACTO  qUIÍfTO, 
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